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    Capítulo 1


    


    

    —¿Y qué crees que hará tu padre con esas calificaciones? —me preguntó Sophie.


    

    —¿Con las calificaciones? Pues no creo que quiera enmarcarlas—Reí.


    

    —Eso ya lo sé, me refiero a qué hará contigo.


    

    —Pues aclárate, que llevo la sangre que debe ser JB+, creo que me he pasado un poco—Casi me voy al suelo al meter uno de mis taconazos en una alcantarilla.


    

    —El coche no lo puedes coger así ni en broma, Samantha, o sea, ni en broma—recalcó mi amiga.


    

    El “o sea” no le salió por casualidad, Sophie y yo éramos pijas, lo que se dice pijas, como dos parodias, pero en realidad.


    

    —Ya lo sé, todavía controlo, aunque vaya borracha, como tú tienes la suerte de que no te suben tanto las copas…


    

    —O sea, sí que se me suben, lo que ocurre es que he estado media noche morreándome con Nacho y por eso no me ha dado tiempo de beber tanto.


    

    —Pues yo es que he pasado de Hugo, me he dado cuenta de que ya no me interesa, así que me he morreado con la botella.


    

    —O sea, cualquiera que te escuche pensaría que has bebido a morro, y nosotras muertas antes que beber a morro, ¿no es así?


    

    —¿A morro? Calla, solo de pensarlo me están entrando náuseas. Le voy a pedir a Samuel que venga a por nosotras.


    

    —¿Al chófer de tu padre? 


    

    —No, a Samuel el de “Élite”, no te fastidia… Y que se venga con sus amigos, yo me pido a Guzmán y a ti te dejo a Polo…


    

    —No, no, yo me quedo con Ander, que me mola más.


    

    —Ya, ya, tonta no eres, que Arón Piper está de vicio, pero ese era de clase media, no nos vale.


    

    —En eso tienes razón, no podemos renunciar a nuestras raíces—Nos abrazamos.


    

    Sophie y yo pertenecíamos a otra clase de élite, a la que no era de ficción. Nuestros padres eran socios, ambos llegaron juntos de Estados Unidos muchos años atrás para estudiar en Madrid. Y sí, ellos aprovecharon el tiempo y no solo porque se hubieran convertido en dos ricos empresarios del mundo inmobiliario, sino porque conocieron a nuestras madres y se casaron con ellas.


    

    De pequeñas, habíamos viajado mucho con nuestras familias a su país, recorriéndonos Estados Unidos de cabo a rabo. Sin embargo, ahora ya llevábamos unos añitos sin ir porque cuando Sophie y yo cumplimos la mayoría de edad, preferimos largarnos a destinos como Ibiza a darlo todo.


    

    La fiesta nos gustaba a mi amiga y a mí más que a un tonto un lápiz, Sophie y yo éramos las fiesteras mayores del reino y teníamos la certeza de que la fiesta no comenzaba de veras hasta que nosotras no llegábamos.


    

    Al ingresar en la universidad digamos que las cosas se nos fueron un poco de las manos y aquel último año había sido catastrófico. Tocaba graduarnos y no solo no hicimos un esfuerzo por aprobar algunas asignaturas que arrastrábamos de otros cursos, sino que nos tiramos a la bartola hasta junio.


    

    Como consecuencia de ello, obtuvimos más suspensos que dedos teníamos en las manos. Por mucho que quisimos hablar con los profesores de la prestigiosa universidad en la que estudiábamos, una de esas privadas que está cerrada a cal y canto para todo el que no sea hijo de rico, no hubo nada que hacer.


    

    Tocaba apechugar y, además, con el pequeño inconveniente de que les habíamos mentido a nuestros padres para que no nos dieran la chapa y ellos creían que llevábamos el curso al día.


    

    Tanto su padre, que se llama John, como el mío, Logan, eran hombres estrictos a los que, sin embargo, mi amiga y yo les teníamos cogidos el pan debajo del sobaco, como se suele decir vulgarmente.


    

    Al ser hijas únicas, éramos las niñas de sus ojos y se habían pasado la vida dándonos todos los caprichos. Sin embargo, de un tiempo a esa parte, tanto Sophie como yo estábamos advertidas.


    

    Mi amiga seguía lamentándose conforme yo cogí el teléfono.


    

    —Samuel, ¿puedes venir a recogernos? Ah, y otra cosita, no le digas nada a mi padre, por favor…


    

    —¿Qué te ha dicho?


    

    —Pues nada porque no lo he dejado hablar. Ya me iba a soltar eso de que trabaja para él y no le puede ocultar cosas así, por eso he pasado.


    

    —Oye, ¿tú crees que vamos un poco de empoderadas por la vida? O sea, que no somos marquesas, pero como si lo fuéramos.


    

    —O sea, me estás preguntando si vamos de divas, en plan “somos las amas del mundo”, pues claro que sí, Sophie, pero es que lo somos.


    

    —No sé para qué te pregunto nada, es que no lo sé.


    

    —Me lo preguntas porque te encanta que te reafirme lo que ya sabes; que somos la caña.


    

    —Pues yo tengo la impresión de que esta vez las dos nos vamos a caer con todo el equipo, o sea…


    

    —¿Y qué van a hacer? ¿Nos van a llevar a “Pesadilla en el Paraíso”? —Reí borrachuza.


    

    —Calla, calla, ni lo menciones ¿te has fijado en mi manicura? O sea, es la última tendencia en uñas veraniegas.


    

    —Bobi, yo me habré bebido hasta el agua de los floreros, pero tú también vas perjudicada, o sea, ¿no recuerdas que fuimos juntas? ¿Cuándo nos hemos separado nosotras para hacer algo importante?


    

    —Nunca, nunca, eso desde luego…


    

    Samuel llegó con cara de pocos amigos, eran las seis de la mañana y lo habíamos levantado de la cama.


    

    —Señorita Samantha, estas cosas no se hacen…


    

    —¿No se bebe? ¿Tú nunca has bebido? Venga ya, Samuel, no me digas que nunca fuiste joven y te divertiste.


    

    —Yo tengo cuarenta y cinco años, soy joven todavía.


    

    —¿Joven a los cuarenta y cinco? O sea, ¿nunca te han dicho que podrías dedicarte al humor? 


    

    Samuel negaba con la cabeza porque llevaba toda la vida aguantándome carros y carretas. Yo no es que fuese mala, pero sí una caprichosa de mucho cuidado a la que no había quien le llevase la contraria.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Subí las escaleras de puntillas y con los tacones en las manos. Tenía cantidad de experiencia en hacerlo así, eran muchos años.


    

    Nuestra casa estaba situada en El Viso, uno de los barrios residenciales más lujosos de todo Madrid ,y se trataba de una verdadera mansión.


    

    En ella, que era como mi propio reinado, me sentía yo una princesa, de modo que estaba llegando a mi dormitorio cuando mi padre, el que podría considerarse el rey de la casa, me dio el alto.


    

    —Papi, ¡me has asustado!


    

    —Samantha, ¿has bebido?


    

    —Papi, qué pregunta es esa, todas las personas tenemos que beber, es esencial para la vida, un ser humano no puede permanecer vivo más de…


    

    —Ya sé que estudias Biología, lo sé muy bien porque yo pago la carrera, pero no me vengas ahora con el truco del almendruco, te estoy preguntando si vienes borracha, aunque es evidente que sí.


    

    —Papi que no, que puedo echarte el aliento…


    

    —No, no quiero que salga ardiendo la casa, te huelo desde aquí—me hablaba a un par de metros de distancia en nuestro largo pasillo.


    

    —Tú siempre tan bromita, papi, o sea, que eres el mejor, ¿te lo he dicho ya hoy?


    

    —No, hoy no ni tampoco ayer, que era el día en el que se supone que os darían las calificaciones y me quedé esperándote.


    

    —Ah, eso, bueno es que ya sabes, papi, teníamos que celebrar.


    

    —¿Celebrar que lo habéis suspendido todo Sophie y tú? —me preguntó con el ceño fruncido.


    

    —Ay, papi, quita esa cara, que te van a salir arrugas y a ti lo de pasar por el quirófano no te va. Mira, eso me recuerda que me gustaría hacerme un retoque en la nariz este verano—desvié el tema porque me quedé sorprendida, ¡lo sabía!


    

    —Tu nariz está perfectamente, a ti lo único que no te funciona es la cabeza, ¿creías que no me enteraría?


    

    —Pues sinceramente, papi, llevas todo el curso sin enterarte—Solté una risita impertinente porque estaba piripi y no controlaba.


    

    —Lo sé desde principios de curso, igual que John. Solo es que esperábamos que tuvierais la decencia de enmendaros antes.


    

    —Y nos enmendaremos, papi, pero ya el año que viene. Considera que este ha sido una especie de año sabático.


    

    —Este ha sido un cachondeo, hija, eso es lo que ha sido.


    

    El tono de mi padre era serio, pero a mí me hacía mucha gracia porque él nunca perdió su acento norteamericano y escuchar en su boca palabras como “cachondeo” me causaba risa. No obstante, no parecía que estuviera especialmente chistoso esa mañana.


    

    —Ya lo sé, papi, puede que nos hayamos pasado un pelín, pero el año que viene estudiaremos, ya lo verás. Es que tenemos solo veintidós añitos, es normal que queramos vivir la vida, ¿no?


    

    —Vivir la vida sí, hija, pero es que vosotras queréis vivir la vida padre. John y yo…


    

    —Ya lo sé, papi, no me repitas lo de siempre, que trabajasteis duro y codo con codo para conseguir lo que tenéis, pero ¿eso es lo que quieres para tu hija? ¿Una vida de sacrificios? Yo sé que no, papi—Le di un beso y giré sobre mis talones.


    

    —¿Sacrificios, hija? ¿Ir a la mejor universidad del país, disfrutar con tus compañeros y solo tener que estudiar supone un sacrificio para ti? No sé en qué nos hemos equivocado, pero obviamente lo hemos hecho. O sí lo sé, claro que lo sé, os lo hemos dado todo, hemos puesto el mundo a vuestros pies y nos estáis pisoteando.


    

    —Eso no es cierto, papi, o sea, que no lo es… Sophie y yo somos jóvenes, solo queremos vivir la vida. Te prometo que este año desde Ibiza reflexionaremos. Y otra cosa, ¿te he dicho que antes queremos pasar unos días en Mónaco? Fabio da una fiesta allí, en la casa de sus padres, será la bomba.


    

    —Pues espero que suene lo bastante fuerte porque Sophie y tú estaréis a muchos kilómetros de distancia.


    

    —¿Qué dices, papi? ¿No nos dejáis ir? ¿Qué clase de egoísmo es este, o sea, qué clase de egoísmo? —me quejé.


    

    —No es egoísmo, se trata de que este será un verano distinto para ambas. Tanto John como yo hemos pensado en que un cambio de aires os irá bien…


    

    —¿Un cambio de aires? ¿Nos queréis enviar al Caribe a ver si nos pilla un huracán? Papi, que no quiero pensar en lo que haría un huracán con mi pelo, ya sabes lo mucho que lo cuido…


    

    —Nada del Caribe, iréis a Estados Unidos…


    

    —¿En familia como cuando éramos dos enanas? No nos podéis hacer esto, ¿mamá qué opina?


    

    —Mamá no opina nada porque ya sabes que está con Marta en Roma. Y te prohíbo que la llames para darle un disgusto.


    

    Marta era la madre de Sophie. Mi madre, que se llama Isabel, y ella solían viajar juntas a menudo.


    

    —¿Prohibirme, papi? ¿Qué formas de hablarme son esas? Tú nunca me has hablado así, tú has sido un ejemplo de tolerancia y de…


    

    —Y de gilipollez, hija y eso se ha acabado. De todos modos, no temas, iréis solas a Estados Unidos, la idea es que reflexionéis.


    

    —¿Solas? Bueno, papi, no te creas, la idea ya me está gustando más… Hace mucho que no voy a Miami ni tampoco a…


    

    Empecé a hacer cábalas en mi cabeza. La idea de hacer un tour las dos solas por los Estados Unidos no tenía por qué ser mala, para nada. Todo lo contrario, en lugar de castigarnos, igual nos estaban dando la oportunidad de pasar el mejor verano de nuestras vidas.


    

    —Pues eso espero, hija, porque yo confío en que vengas cambiada de allí.


    

    —Vale, papi, meditaré sobre ello. Y ahora me voy a acostar, que algo de lo que he tomado me debe haber sentado mal y garrafón no ha sido, que en los sitios a los que nosotras vamos no han escuchado ni hablar de eso, o sea, ni escuchado.


    

    —Ya lo sé, hija, soy yo quien ingresa el dinero en tu tarjeta y quien ve cómo se esfuma como por arte de magia.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Me reuní con Marta en el club social en el que también estaban Nacho, Borja, Jacobo y Fabio, así como Brianda y Mencía, que eran muy amigas nuestras.


    

    —Entonces, ¿no podréis venir a mi fiesta en Mónaco? Es que no me lo puedo creer.


    

    Fabio se puso de morros, esa era otro que no estaba para nada acostumbrado a que las cosas le saliesen mal y se pilló un rebote de categoría.


    

    —No podemos hacer nada, estamos cogidas de pies y manos, ¿es que no lo entiendes? No seas egoísta.


    

    —Pero es que una fiesta sin vosotras no es una fiesta, será como un sucedáneo de fiesta. Y yo lo avisé desde hace meses, que nadie hiciera planes para esa fecha—argumentó.


    

    —Pobrecito, si tienes razón. Venga, no te agobies, o sea, no te agobies—Le dimos cada una un beso en la mejilla.


    

    —Claro, como os vais a pegar el verano de vuestras vidas por Estados Unidos, lo veis todo muy fácil.


    

    —Claro que sí, no como tú, que te lo pasarás picando piedra. Venga, vamos a dejarnos de caras largas y a darlo todo…


    

    Estábamos pasando la tarde en el club y pedimos que nos pusieran música en el jardín. Aquel era nuestro lugar de reunión desde hacía años, uno fantástico que considerábamos nuestra segunda casa y en el que Sophie y yo nos hacíamos miles de selfis en cada uno de sus cucos rincones.


    

    —Mira lo guapas que hemos salido—le comenté, enseñándole la foto. 


    

    Parecíamos una especie de “Zipi y Zape” en versión pija, pues yo soy rubia con los ojos claros y ella morena con los ojos oscuros.


    ´


    Mi padre tenía razón en que no me hacía falta ningún retoque estético. Más que nada lo hacía yo para fastidiar, que me gustaba ser el centro de atención en casa, pero había que reconocer que estaba divina, lo mismo que mi amiga.


    

    —Si es que nosotras valdríamos para influencers, si no fuera porque eso es muy cansado…


    

    —Sí, qué pereza, tener que estar todo el día subiendo cosas. Nosotras vamos directamente a vivir la vida y ya.


    

    Éramos vagas, las cosas como son. Nos encantaba vivir la noche y luego dormir hasta las tantas, sin molestias de ningún tipo y yendo a que nos dieran un buen masajito que nos pusiera de nuevo a tope para comenzar la fiesta otra vez.


    

    Mientras, si algo nos gustaba tanto como la fiesta era el ir de compras juntas. Quemar tarjeta era una de nuestras actividades favoritas y en las principales tiendas de la capital nos tenían ente nubes desde que entrábamos, que para eso sabían que nos dejaríamos allí cualquier cantidad indecente de dinero.


    

    —Y hablando de todo, ¿cuándo nos vamos?


    

    —Pues parece que en muy pocos días, por lo visto nuestros padres tienen prisa por perdernos de vista—le comenté.


    

    —Yo le he dicho al mío que luz verde a su idea, pero que antes me iré de compras, que se prepare.


    

    —Nos vamos todos los meses igualmente, no será ninguna novedad.


    

    —Sí, pero esta se trata de una ocasión especial. Pienso llevar modelitos de infarto. Y tú también los llevarás.


    

    Si que teníamos cosas que hacer, de modo que aprovechamos la ocasión para despedirnos de nuestros amigos. Quien y más y quien menos estaba enfadado por nuestra marcha, pero nosotras cada vez nos mostrábamos más ilusionadas con la idea de vivir ese verano diferente.


    

    Al día siguiente, mi amiga y yo quedamos para almorzar.


    

    —Yo ya he organizado el recorrido, comenzaremos por…


    

    —Tú siempre tan precavida, Sophie, yo prefiero dejarlo todo un poco más a la improvisación. La idea es comenzar por Miami y, a partir de ahí, lo que vaya surgiendo.


    

    —Che, eso de “lo que vaya surgiendo” es lo que dicen los chicos cuando quieren cama con nosotras, o sea, cuando quieren cama. A mí me gusta más llevar las cosas atadas y bien atadas.


    

    —Pues no ates tú tanto y brinda conmigo, ¡por el mejor verano de nuestras vidas!


    

    —¡Y por la mejor tarde de compras!


    

    Estábamos entusiasmadas porque iba a ser cierto eso de que en la adversidad también surgen cosas buenas.


    

    No dejamos títere con cabeza esa tarde y hasta nos dolía el dedo de tanto encender el móvil para pagar, o sea, de tanto encenderlo. Hay quien se cree que la vida de una pija es muy fácil y no tienen ni idea de los sacrificios que hay que hacer para estar siempre perfecta. Pero bueno, que nosotras teníamos mucho espíritu de sacrificio y lo admitimos.


    

    Vestidos, bikinis, pareos, kaftanes, tops, zapatos, complementos, pamelas… Llevábamos ropa no para pasar un verano, sino treinta. Y no sé cuántas fotos nos pudimos tomar en los probadores con aquellos modelitos con los que pensábamos hacer furor en las playas de Florida. Y después de eso, ya se iría viendo…


    

    Eran tantas las rutas que podríamos hacer que nos costaba decidirnos, aunque lo cierto es que soñábamos despiertas con emprender el que sería el gran viaje de nuestras vidas en solitario.


    

    Lejos de cortarnos el grifo, como pensábamos, nuestros padres habían tenido una brillante idea. Con eso en la cabeza, me costaba conciliar el sueño. Ya me veía con mi amiga tostándome al sol mientras les pedíamos que nos pusieran crema en la espalda a un par de vigilantes de la playa de esos macizos.


    

    La noche en que partíamos Sophie estaba conmigo en casa. Mi padre nos llevaría hasta el aeropuerto, pues el suyo tuvo que salir de Madrid por negocios.


    

    —Sophie, cierro los ojos y es que lo veo…


    

    —Yo también lo veo, o sea, es que lo veo. Repíteme lo de los vigilantes, que lo voy a visualizar.


    

    —Pues mira, nosotras estamos en la playa, tumbadas en nuestras hamacas y…


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Llegamos al aeropuerto y nuestro padre nos puso las tarjetas de embarque en la mano.


    

    —Papi, hay un error, aquí pone Texas—murmuré entre dientes un poco nerviosa.


    

    —¿Y cuál es el problema?


    

    —Que nuestro destino es Miami, ya lo sabes. Y a partir de ahí…


    

    —Pues va a ser que no, hija, va a ser que John y yo hemos decidido que vuestro destino sea Texas.


    

    —Pero ¿qué se supone que vamos a hacer nosotras en Texas? Es que no lo entiendo. ¿Se trata de una broma, papi? Mira que tú eres muy bromista. 


    

    —Ninguna broma, hija. Incluso yo dejaría parte del equipaje aquí, porque no os va a hacer falta.


    

    —¿Qué parte no nos hará falta, papi? Si llevamos lo justito para sobrevivir.


    

    —O sea, lo justito—añadió mi amiga, quien se cogía a sus dos maletas como si fueran dos medallas olímpicas.


    

    —Pues nada, vosotras mismas. Dadle a Tom recuerdos de mi padre.


    

    —¿A Tom? ¿Quién diablos es Tom? 


    

    —Ya lo comprenderéis todo, que paséis un bonito verano…


    

    Mi padre se dio la vuelta y yo me fui tras él. No podía creerme que nos la hubiera jugado, ¿qué clase de broma macabra era ella?


    

    —Papi, para, o sea, para, ¿qué hay en Texas aparte de ranchos y paletos? —le pregunté sin anestesia porque yo era así.


    

    —Más respeto, hija, habla con más respeto.


    

    —Pero si no los he insultado, solo que allí lo más interesante que podemos encontrar es un espantapájaros. Papi, si es una broma, ya está bien, hemos aprendido la lección.


    

    Sophie venía corriendo hacia nosotros y era digna de ver con sus maletas y las dos mías.


    

    —No hay nada más que decir; está decidido.


    

    —No es posible, no nos podéis estar haciendo esto, es que me niego a pensarlo…


    

    —Pues piensa lo que quieras, hija.


    

    —¿Sí? Pues mira que estoy pensando que abortamos misión, que Sophie y yo no nos vamos, ¿no es así, amiga? 


    

    —Es así, o sea, es así—Ella tenía hasta un tic nervioso de lo que le había entrado, de forma que era asentir con la cara y guiñar el ojo.


    

    —Muy bien, ¿os queréis quedar? Fregaréis platos en el club todo el verano, ¿cómo lo veis?


    

    —¿Qué dices, papi? ¿Fregar platos? ¿Los platos no se tiran después de usarse? —Me faltaba el aire, yo es que notaba que me faltaba el aire.


    

    —Ya me habéis escuchado. John y yo sabíamos que os negaríais a ir, de forma que hemos tomado medidas; si os quedáis será para fregar platos todo el verano.


    

    —No nos puede estar pasando esto, Sophie, no nos puede estar pasando—Movía la cabeza de un lado para otro.


    

    —Pues parece que nos está pasando…


    

    —¿Y a ti qué te pasa en el ojo? Mira, papi, no nos podemos ir, solo la idea ya me la ha lisiado, ¿es que no tienes compasión?


    

    —Tenéis que embarcar ya o llamaremos ahora mismo para que anulen vuestras tarjetas.


    

    —Y si nos vamos, ¿podremos utilizarlas?


    

    —Por supuesto que sí, siempre que hagáis todo lo que Tom os mande.


    

    Aquello sonaba muy mal, sonaba fatal, sonaba a cuerno quemado. Pero la idea de quedarnos a fregar platos… Antes muertas que sencillas, de eso nada.


    

    —Sophie, nos vamos, les demostraremos a nuestros padres que no tenemos miedo.


    

    —Eso serás tú, porque a mí me tiemblan hasta las pestañas, ¿a Texas? ¿Es que acaso nos han visto pinta de vaqueras?


    

    —No, mujer, seguro que habrá otras muchas cosas interesantes que hacer allí, porque las hay, ¿no es así, papi?


    

    Papi ya se había marchado y sin mirar atrás. Nunca lo había visto tan convencido de algo respecto a mí como de que debía emprender ese viaje. Y John pensaba lo mismo, a la vista estaba.


    

    Nos subimos en el avión lo que se dice acojonaditas vivas. No es que ese sea un término que suela estar en mi vocabulario, pero es la realidad, ¿qué íbamos a hacer en Texas?


    

    Nada más sentarnos, le pedí a Sophie que mirásemos en Internet.


    

    —Ranchos, vacas, toros, cowboys, por Dios, o sea, ranchos, vacas…


    

    —Ya lo he escuchado, estoy en shock, no sorda. Busca en la parte de ocio, dime qué hace esa gente allí para divertirse.


    

    La amable azafata se acercó a nosotras.


    

    —Chicas, tenéis que apagar vuestros móviles, emprendemos el vuelo.


    

    —¿Y no hay posibilidad de que nos bajemos en marcha? ¿Esto qué ruta lleva? Por Mónaco no pasa, ¿no?


    

    —¿Estáis bien? —nos preguntó extrañada.


    

    —No, estamos que nos va a dar algo, ¿tú eres de Texas?


    

    —No, yo no… Pero Texas es un lugar fascinante, ¿cuánto tiempo vais a pasar allí? ¿Una semana, diez días?


    

    —Todo el verano—le confesamos ambas, totalmente desinfladas.


    

    —¿Todo el verano? Bueno, entonces os deseo suerte—Nos sonrió y se fue.


    

    —¿Lo has notado? Esto va a ser el caos, el caos…


    

    —Yo me quiero bajar, yo llego a Ibiza, aunque a sea a nado, ¿y si en cuanto lleguemos nos volvemos? Podríamos quedarnos en casa del padre de Mencía.


    

    —¿Volvernos a Ibiza? Claro y nuestros padres no se enterarían.


    

    —Ya, lo malo son las fotos, pero podríamos hacer un photocall, yo soy muy mañosa, ya lo sabes…


    

    —Y muy tarada, también estás muy tarada. Todo esto nos está afectando a la cabeza, yo siento una punzada fuerte, igual no sobrevivimos para contarlo.


    

    —Yo también lo pienso, a mí me va a dar igual. Oye, que a lo mejor no es tan malo…


    

    —¿Qué parte de que nuestros padres nos han jodido el verano adrede es la que no entiendes? Nos la han jugado, amiga.


    

    —Y nosotras creyendo que los habíamos engañado. Al final será verdad que sabe más el diablo por viejo que por diablo…


    

    —Sí, son dos diablos que nos han enviado al mismísimo infierno.


    

    —Que no, que yo quiero pensar que Texas no es tan malo.


    

    —No lo será si estás dispuesta a ponerte un peto vaquero y dos trenzas, ¿tú lo estás?


    

    —Antes dejo que me arrolle el tren, ¿me estoy explicando?


    

    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Nos bajamos del avión y aquel hombre se nos acercó. Tenía la edad de nuestros padres.


    

    —Yo soy Tom—nos comentó en inglés, suerte que nosotras éramos bilingües desde pequeñas, por eso no habría pega.


    

    —Tom, nosotras somos víctimas de un complot, te lo vamos a explicar. Verás, nuestros padres es que quieren darnos un escarmiento, ¿cuánto te pagan porque nos mantengas secuestradas? Te daremos el doble y tú les dices que nos hemos convertido en dos vaqueras, ¿va? Y hasta te enviaremos un regalito desde Miami…


    

    —¿Eso cómo va a ser? Vuestros padres y yo somos amigos de toda la vida, desde niños… Luego ellos se fueron para España y yo me vine a Texas a probar fortuna. Y no me ha ido nada mal…


    

    —¿Amigos de toda la vida? Eso no puede ser, o sea, es que no puede ser—A Sophie no se le quitaba el tic del ojo.


    

    —Tom, es una cuestión de vida o muerte. La pobrecita de Sophie está sufriendo daños irreparables solo de pensarlo, mírale el ojo, no lo puede dejar quieto. Imagínate que en una de estas se para mal y se me queda bizca, ¿qué podría hacer con ella? Ya no me la comprarían ni para piezas….


    

    —Tú eres muy graciosa, igual que tu padre…


    

    —Sí, él es muy gracioso, no veas si lo es. A mí me está haciendo una gracia loca todo esto, ¿hay trato o no hay trato?


    

    —No, no hay trato. Aunque si os portáis bien y hacéis todo lo que os diga, podréis también salir a divertiros alguna noche, estoy seguro de que mi hijo os podrá acompañar.


    

    —¿Tienes un hijo? Es decir, que no lo entiendo, ¿te vienes a vivir a Texas y una mujer quiere reproducirse contigo? ¿Qué le pasa? ¿Está malita de la cabeza?


    

    —No, mi mujer Susan es de aquí y ella ama Texas y el rancho más que a nada…


    

    —Normal, si a ti debe tenerte atravesado, ¿un granjero? ¿Qué mujer en su sano juicio puede casarse con un granjero paleto?


    

    —Ya me dijeron vuestros padres que se os soltaría la lengua, prefiero hacer como que no he escuchado eso, vámonos ya…


    

    Había anochecido cuando salimos y él nos invitó a subir en su furgoneta pick up. 


    

    —¿Ahí vamos a subir? No, no, yo espero a un taxi—le dije con total convencimiento.


    

    —¿Ahí? ¿Qué quieres decir? Ni que hubiese traído el tractor…


    

    —¿Un tractor? Pero ¿esas cosas existen de verdad? Ay, Dios mío—suspiré.


    

    Hice por levantar la pierna y la primera en la frente; a mi precioso zapato se le quebró el tacón.


    

    —Mira lo que has logrado, Tom, ¿ahora qué hacemos con esto?


    —Tirarlos, aquí no te harán falta…


    

    No me lo podía creer; antes de que me quisiera dar cuenta ya me los había quitado los dos y los había tirado por la ventana.


    

    Ese hombre era la rudeza personificada, y después no quería que yo los llamase paletos. A quien tendría que llamar sería al sheriff porque aquello tenía toda la pinta de que sería un secuestro en toda regla.


    

    —Los míos ya me los quito yo—le comentó Sophie mientras se quitaba sus carísimos tacones y se los guardaba en el bolso.


    

    —Mejor, mucho mejor… Yo soy de los que piensa que todo lo que no vale es mejor apartarlo de la vista o tirarlo…


    

    —Ya, ya, si nosotras también seguimos a Marie Kondo y les damos muchas cosas a los pobres, pero los tacones son sagrados—le conté para que en el futuro se abstuviera de volver a hacer algo así.


    

    Por más que miraba por la ventanilla, no había nada que me convenciera. Yo, que hasta me había planteado visitar también Las Vegas y tantos y tantos lugares, me sentía aprisionada en aquella furgoneta que olía a…


    

    —Perdona una cosa, Tom, yo es que huelo a algo y no soy capaz de identificar el olor, ¿qué es? —Olisqueé en el ambiente.


    

    —Ah, eso será que llevé ayer a una cabra al veterinario y, como la pobre estaba malita, la dejé acostarse ahí, justo en vuestros asientos.


    

    —Un momento, ¿me estás diciendo que puedo coger chinches y te quedas tan ancho?


    

    —¿Por qué ibas a coger chinches? Mis animales no pueden estar más limpios, vivimos para ellos.


    

    —Claro que sí y seguro que van a la peluquera y a la esteticien. Y ya de paso les dais un masajito y los metéis en el SPA…


    

    —Eso es lo que quiero yo, un SPA, que me noto el ojo un poco raro—Sophie estaba como en trance.


    

    —Cariño, lo de tu ojo es una desgracia como otra cualquiera, aunque seguro que ya se te pasará en cuanto nos instalemos y lleguemos a un acuerdo con Tom.


    

    —Nada de acuerdos; yo le he dado a vuestros padres la palabra de que volveréis cambiadas y así será.


    

    —Me está entrando mucho miedo, Sophie, yo no quiero decírtelo y que se te ponga peor el ojo, pero es que no puedo evitarlo.


    

    —Yo también siento mucho miedo, Samantha, o sea…


    

    —¿Miedo de qué? Pero si un rancho es el lugar más seguro en el que podréis estar. Es más, apuesto a que cuando acabe el verano no os querréis ir…


    

    —¿Hacemos una apuesta de veras? Porque yo me juego mi coche, que es lo que más quiero en el mundo—le solté.


    

    —¿Y a mí no me quieres? Cuánto desengaño junto, me voy a echar a llorar.


    

    —Sophie, sentimentalismos cero, que ahora tenemos que mostrarnos más fuertes que nunca, ¿vale?


    

    —Si es que yo solo quiero irme a Ibiza, a ponerme hasta arriba de todo y a no parar de mover el esqueleto.


    

    —No te preocupes, chica, que aquí tampoco lo pararás de mover. Ya te doy yo una azada ahora cuando llegue y puedes estar quitando malas hierbas hasta el día que te vayas.


    

    —Samantha, dile que se calle, que me estoy mareando…


    

    —Ten cuidado, Tom, que ella es muy sensible para los olores y se está mareando.


    

    —Pero si aquí no huele a nada, pues ya veréis cuando tengáis que darle de comer a los marranos…


    

    Sin más, normal que no pudiera aguantar y suerte que abrió la ventanilla a tiempo…


    

    Lo único bueno sería que igual, con la vomitera, el ojo se le estaría quieto, pero no sé, ese sí que debía pensar que estábamos de marcha en Ibiza, porque no paraba. 


  




  

    Capítulo 6


    


    

    —Todo esto es el rancho—nos dijo cuando nos bajamos.


    

    —Sophie, todo esto dice, debe ser más grande que la isla de Ibiza entera…


    

    —Yo quiero irme a Ibiza, Samantha, que Texas me sienta muy mal.


    

    —Mira lo que has logrado, Tom, cuando ella se pone sentimental es más pesada que un choco, ya verás la que nos va a caer encima.


    

    Notamos pasos detrás de nosotros y se nos acercó una amable mujer.


    

    —¿Quién es Samantha y quién Sophie? Tenía tantas ganas de que llegarais…


    

    —Es fácil, la del ojo a la virulé es Sophie. Y es algo nuevo, ¿eh? No le había pasado nunca. Deben ser los aires campestres que, en contra de todo lo que pueda pensarse, deben ser un tanto perniciosos. Mira cómo me la ha dejado, Susan, ¿tú te crees que esto es normal?


    

    —Eso son nervios, seguro que una buena sopa la calma.


    

    —No me va a calmar ni la madre que me parió, Samantha, o sea, ni la madre que me parió…


    

    —Cállate ya que todavía les dirán a nuestros padres que hemos llegado borrachas y ampliarán el castigo, esos son capaces de querer que nos comamos aquí las uvas.


    

    —Sí, se han pasado tres pueblos, o sea, tres pueblos…


    

    —Pues les ganaremos la partida. Estamos aquí, sí, lo cual no significa que vayamos a hacer ni el huevo. Mañana mismo buscaremos si hay algún río para tomar el sol, aquí no hay playa, pues río…


    

    —Yo me quiero ir a Miami, me estoy mareando otra vez.


    

    —Pobre, viene un poco impresionada, un caldito le sentará fenomenal. Y a ti también, Samantha. Entrad en la casa, que vamos a cenar…


    

    —Susan, espera, antes las llevaré a sus aposentos—le dijo Tom con cierto retintín.


    

    —Sabes que no estoy de acuerdo en eso…


    

    —Es lo que sus padres quieren, no lo olvides. Si tú notaras que Axel necesita ayuda, ¿no sabrías más que nadie lo que le conviene?


    

    —¿Axel es vuestro hijo? —le pregunté a ella, porque él me estaba cayendo muy gordo.


    

    —Sí, a veces se queda a dormir en el pueblo, cosas de jóvenes, llegará por la mañana.


    

    —Llegará al alba, que es cuando aquí se comienza a trabajar—apuntó su marido.


    

    —¿A qué hora se considera que es el alba? Porque me está entrando mucho miedo, Samantha.


    

    —Pues antes de la que entramos nosotras en el after hours, aunque yo estoy segura de que Tom se ha equivocado.


    

    —Ninguna equivocación, jovencitas—Negó él con la cabeza.


    

    —Susan, tú pareces una buena mujer. Dinos la verdad, tu marido ha llegado con nuestros padres a un acuerdo; él nos suelta eso, nos cagamos por la patilla y le manda el vídeo con nuestras caras. La verdad es que no está mal pensado, qué cachondos. Venga, pues graba y que se acabe todo; ahora nos tomamos el caldito y por la mañana nos largamos al aeropuerto. No hace falta ni que nos llevéis, ya cogemos un taxi…


    

    —Eso, eso, un taxi en el que no hayan subido a ninguna cabra.


    

    Sophie estaba como en shock desde hacía varias horas e iba a peor.


    

    —Es que mírala, ¿no te da pena?


    

    —Chicas, chicas. Yo nací y me crie en una granja en Texas, soy hija de granjero, hermana de granjero, mujer de granjero y madre de granjero.


    

    —Como la reina Sofía, pero con granjeros, en vez de con reyes. A cada uno le toca lo que le toca—le comenté.


    

    —A mí no me tocó seguir llevando esta vida; yo lo elegí y es lo mejor que pude hacer en la vida, a mí me gusta mucho esto.


    

    —Ya, Susan, pero es que hay gustos que merecen palos, no me digas que no…


    

    —Venga, entrad ya en la casa.


    

    Poco había que decir al respecto de esta; obvio que no era la casa de mis sueños, que esa estaría en una isla a pie de playa, pero aquel rancho era verdaderamente impresionante.


    

    —Susan, aquí todo a lo grande, no, como el caballo grande, ande o no ande…


    

    —Todo a lo grande, sí—repitió mientras nos conducía a la cocina, en la que olía a sopa que alimentaba.


    

    —Yo quiero una sopa, a ver si me viene bien para lo del ojo—le comentó Sophie a la par que le entraba el hipo.


    

    —Tú sigue así y no nos dejarán retornar a España, pensarán que has cogido la enfermedad de las vacas locas o algo…


    

    —Nuestras vacas no están locas, podéis estar muy tranquilas. Y dan la leche más exquisita que habréis probado jamás. Mi mujer os ha preparado una receta de panacota con manzana y canela con tierra de galleta que os hará chuparos los dedos.


    

    —¿Encima nos vais a cebar? Yo es que de noche nunca tomo postre, que luego no me sientan bien los jeans.


    

    —Y yo es que no sé cómo me va a caer, la verdad.


    

    —Sophie, tú te la puedes tomar. Tal como estás solo puedes mejorar, cariño.


    

    —Me la tomo, o sea, que me la tomo.


    

    Susan nos sirvió una deliciosa sopa que nos cayó genial al estómago. Y luego trajo el postre.


    

    —A mí ponme la porción de mi amiga, que ella no quiere, o sea, dos porciones.


    

    —No seas tú tan rapidita, que la estoy oliendo y quizás sí que quiera.


    

    —Ah, yo qué sé, como habías dicho que no.


    

    —Y tú también dijiste que ligarías en este viaje y, por la pinta que está cogiendo la cosa, como si gano dos o tres kilos. Lo he estado pensando y será la única alegría que le dé al cuerpo.


    

    —No, no os preocupéis que aquí peso no es probable que cojáis. Cuando se trabaja duro se quema todo—nos aseguró Tom y yo volví a sentir que el miedo me invadía, ¿trabajar nosotras? ¿Y eso cómo se hacía?


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    No, no podía ser, Tom se había marchado dejándonos en aquel pajar, en el que encontramos un par de colchones hechos con heno. 


    

    —A esto se refería Susan cuando dijo que no estaba de acuerdo; ni siquiera han tenido la decencia de ponernos un par de camas, qué vergüenza…


    

    Yo no me lo podía creer y a Sophie le entró la llantera.


    

    —Esto debe ser una pesadilla, o sea, una pesadilla. En los dibujitos de Heidi se veía muy bonito, pero este lugar es lo peor de lo peor…


    

    —Sí, lo único que también hay un ojo de buey para ver las estrellas…


    

    —A los bueyes ni los menciones, ya sabes que soy muy aprensiva, no me acerco a un bicho ni loca.


    

    —Claro que no, mañana tú y yo nos pondremos en huelga, estos paletos no podrán con nosotras. Es que no nos conocen…


    

    —Tampoco conocíamos nosotras a nuestros padres, ¿cómo han podido hacernos esto?


    

    —Porque se han colado muchísimo y les va a pesar, o sea, te digo yo que les va a pesar porque no pienso hablarle a mi padre en lo que me quede de vida. Y tú lo mismo, ¿eh? Ni se te ocurra hacerle la pelota al tuyo para que te aumente la asignación.


    

    —Qué simpáticos, si nos veníamos aquí no nos quitaban las tarjetas, como si pudiéramos usarlas, no te fastidia.


    

    —Hay que hacerles ver que no podrán con nosotras. Y ni una lágrima cuando hables con tu padre, que eres muy blanda.


    

    —Si no me ha llamado para ver cómo he llegado, me tiene alucinada.


    

    De pronto se abrió la puerta del pajar y entró Tom.


    

    —Chicas, una cosita que se me había olvidado…


    

    —¿Qué? ¿Nos vais a sacrificar también al alba? Porque solo falta que nos llevéis al matadero.


    

    —No, al alba solo os vamos a despertar.


    

    —Pues viene a ser lo mismo, para eso nos sacrificas y acabas de una vez con todo.


    

    —Vale, vale, no quiero escuchar más tontería, he venido a pediros vuestros móviles.


    

    —¿Tú no tienes? ¿Qué dices? ¿Tanto rancho y no tienes ni un jodido móvil? Así me compro yo también un casoplón, no te fastidia.


    

    —Samantha, claro que tengo móvil, solo que vengo a confiscar los vuestros. No tendréis móvil en todo el verano, es el acuerdo al que he llegado con vuestros padres.


    

    —No, no, no… es una broma, se trata de una jodida broma, ¿cómo vamos a vivir sin móviles?


    

    —Pues como lo hacemos nosotros, que apenas los utilizamos. Ahora podréis disfrutar de una experiencia mucho más gratificante que la cibernética; de la vida al aire libre.


    

    —Sophie, agárrame porque no sé si voy a poder contenerme, es que no sé…


    

    —Samantha, que eres muy impulsiva y va a ser peor.


    

    —Pero ¿matar a un paleto está penado? Y más con motivo, no creo que pueda estarlo.


    

    —¿Soy yo abogada? Yo iba para bióloga, igual que tú. Solo que ya no sé si después de esta experiencia me dará la cabeza para eso.


    

    —Yo os dejo ya, los móviles—nos pidió de últimas Tom y comprendimos que no estaba de broma.


    

    —¡Así te pudras con ellos! —le solté al ponérselos en la mano.


    

    Ese hombre tenía una capacidad especial para hacer que todo le resbalase, era como que no iba con él.


    

    Sophie y yo nos quedamos allí, muertas de asco, sin poder ni siquiera imaginar cómo sería vivir sin móvil. 


    

    —Es que no sé ni cómo podremos despertarnos, no tenemos la alarma.


    

    —Y eso ¿qué más te da? Hemos dicho que nos pondremos en huelga, yo no me pienso levantar por mucho que Tom nos arree.


    

    —No sé, yo, ¿eh? A ver si las cosas se ponen todavía más feas.


    

    —¿Más feas? Pues como no nos caiga ya un rayo encima, no sé yo, boba.


    

    —Ya, tú al menos estás igual que siempre, pero yo… Yo ahora estoy notando que se me agarrotan los hombros, es el estrés.


    

    —Tú estás hecha un cromo. Bueno, tranquila que ya te desestresarás, este sitio es una mierda, pero yo solo pienso levantarme para comer.


    

    —No me lo recuerdes, que se me hace la boca agua, cómo estaba la sopita y la panacota ya ni te cuento.


    

    —Ya te digo, al final nos hemos puesto ciegas…


    

    —Nos quedaremos con eso, con que es lo único bueno de este lugar.


    

    —Sí, de este lugar lleno de paletos. Y encima mañana estará también su hijo, ¿Por qué no te lo camelas para que nos ayude a huir?


    

    —¿Yo? ¿Al hijo del granjero? ¿Te imaginas? Mira, el ojo no parará de darme vueltas y parece que me han caído las siete plagas de Egipto, pero no lo toco ni con un palo.


    

    —Vale, tenía que intentarlo. Ya pensaremos algo, porque yo sin mi almohada ergonómica es que no sé dormir…


    

    —Pues no creas, ni tan mal la camita, ahora que me voy acostumbrando.


    

    —No me jodas, ¿eh? Siempre has sido más conformista que yo, Sophie. Y esta vez no te lo voy a consentir. Mañana la liaremos gorda; estamos en huelga.


    

    —Vale, vale, aunque no sé lo que pasará si ellos toman medidas…


    

    —¿Y qué medidas van a tomar? No me hagas reír, no creo que piensen atentar aquí contra los Derechos Humanos, solo faltaba.


    

    Traté de conciliar el sueño, pero allí no había forma de planchar la oreja. Yo era súper sibarita para dormir y estaba claro que en tan cutre lugar no podría dormir por muchas noches que pasara.


    

    Aquel lugar no estaba hecho para mí ni tampoco para Sophie, a quien escuché murmurar en silencio.


    

    —No me digas que también se te está yendo la chota porque ya sería lo que me faltase.


    

    —Pues claro que no, solo estoy rezando porque tengo miedo.


    

    —Menos miedo y más luchar, que de aquí tenemos que salir cuanto antes. Pero vaya que, si tú crees que nos va a servir, pide ayuda, vale…
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    Apenas me acababa de dormir, después de estar dando toda la noche vueltas y más vueltas, cuando se abrió la puerta del pajar.


    

    —Buenos días, chicas, ¡arriba!


    

    Sin más, cogí un zapato y se lo tiré con todas mis ganas. Eso sí, enseguida comprobé que no era Tom quien lo recibió.


    

    —¡Joder, qué daño! —Le había dado en toda la cabeza, si es que yo tenía arte…


    

    —¿Y tú quién eres?


    

    —Soy Axel, aunque por poco tengo que decir Axel “el decapitado”, ¿cómo se te ocurre tirarme con un zapato a toda leche?


    

    —¿Y por qué no? Creí que eras tu padre y se lo merece de sobra, ¿tú crees que es normal que nos tenga durmiendo aquí?


    

    —¿Y por qué no? A mí de pequeño me encantaba dormir en este lugar.


    

    —Ya, pero seguro que ahora duermes en una cama mullida, te voy a coger un asco…


    

    Lo cierto es que lo decía porque yo era así, pero me costaba trabajo pensar que eso pudiera ser cierto. Y no era la única que lo pensaba, porque escuché que Sophie suspiró.


    

    El tío no era para menos, las cosas como son. Una buena lazada y ya tenía yo regalo de Reyes, imposible estar más macizo y tener una sonrisa más bonita. Ahora bien, debía poner los pies en el suelo y concluir que era otro paleto de esos que pertenecían a un mundo distinto al nuestro.


    

    —Vale, ya veo que no estás de muy humor, ¿tú eres Samantha o Sophie?


    

    —Yo soy Samantha, Sophie está aquí, pero creo que por poco tiempo, como le sigan ocurriendo cosas pasará a mejor vida en un cuarto de hora.


    

    —De eso nada, yo solo estoy un poco impresionada por la experiencia


    

    —Ya, y por lo que no es la experiencia, que eres tú muy cuca. Y no me mires así, que me mareas con tantas vueltas en el ojo.


    

    A quien sí que daba gusto mirar era a Axel, las cosas como son; era una virguería de tío, parecía que lo habían hecho por encargo. Se notaba que curraba tela porque tenía unos brazos de impresión y una anchura en el pecho para estudiarla. Sin camiseta debía ser para exponerlo directamente. En cuanto a su cara, tampoco podía ser más bonita, parecía que estaba dibujado, lo cual no quitaba para que yo solo quisiese que se apartase de mi vista, es que no podía soportarlo.


    

    —Bueno, yo lo único que vengo a deciros es que ya es hora de levantaros.


    

    —Pero ¿cómo va a ser? Si todavía no ha cantado ni el gallo, ¿te crees que somos imbéciles?


    

    —Aquí nos levantamos muy temprano, chicas. Os diré por dónde tenéis que comenzar.


    

    —Un momento, no te embales, que te veo yo muy embalado. Mi amiga y yo queremos ofrecerte un soborno.


    

    —¿Cómo un soborno?


    

    Iba a preguntarle si los granjeros no sabían lo que era, pero pensé que ese era un auténtico cowboy de esos de las películas, no un granjero al uso. Incluso por un momento me lo imaginé en lo alto de un toro y, las cosas como son, mi imaginación voló.


    

    —Pues un soborno, no es tan difícil de entender, vamos digo yo. Nosotras te damos un dinero y tú haces la vista gorda, ayudándonos a escapar de aquí.


    

    —¿Y qué gano yo con eso?


    

    —Pues dinero, que todo hay que explicártelo. Eres un poco lentito tú, ¿no?


    

    —Ya, pero quiero decir que no, que no puede ser. Mi padre le dio…


    

    —Su palabra a los nuestros, ya nos sabemos la historia de pe a pa, te lo puedes ahorrar. Pero tú no se la has dado.


    

    —Cierto. Sin embargo, yo opino que será mucho más divertido teneros aquí que ayudaros a iros.


    

    —Tú quieres comerte un zapato, eso es lo que quieres.


    

    —Samantha, cariño, no pierdas los nervios…


    

    —Es que es un chulo, ¿no lo ves?


    

    —Un chulo al que todavía le duele la cabeza por tu culpa, tú has atentado contra mí y yo apenas me he quejado, ¿es que no te das cuenta de que la chula eres tú?


    

    —Madre mía, duelo de titanes. Yo solo quiero dormir, que veo que el ojo lo tengo igual


    

    —Y yo te igualaré el otro como no me ayudes, dile a este idiota que no pensamos trabajar ninguna de las dos, que estamos en huelga.


    

    —¿Y para qué quieres que se lo diga yo? Si ya te ha escuchado, no está sordo…


    

    —Eso, ya te he escuchado. Venga, dejaros de bromas, que hay mucho que hacer.


    

    —¿De bromas? ¿Te parece que tengo ganas de estar bromeando?


    

    —En realidad tienes cara de haberte peleado con los peines, podéis pasar a la casa a asearos y a desayunar.


    

    —Está bien, y luego nos volvemos aquí, ni mi amiga ni yo hemos venido para que nos esclavicéis, ¿lo habéis entendido?


    

    —Eso cuéntaselo a mi padre, yo solo sigo sus órdenes.


    

    —¿Eres una marioneta tú? Yo me enfrento a mi padre siempre que me tengo que enfrentar, debería darte vergüenza.


    

    —Y yo también; siempre que considero que algo no es justo, pero no es el caso.


    

    —Pues no pensamos trabajar, que lo sepas.


    

    —Pues aquí os quedáis. Y, otra cosa, no hay desayuno para los perezosos en este rancho.


    

    —No creo que te atrevas a hablar en serio, es que no me lo creo… 


    

    —Pues va a ser que sí, cuando cambiéis de opinión me llamáis…


    

    Axel se fue y cerró la puerta, tras lo cual escuchamos el giro de una llave.


    

    —¿Ha cerrado con llave? Dime que no ha cerrado con llave porque este no sabe con quién se está enfrentando, es que no lo sabe.


    

    —Sí que lo sabe, con una pija y, para serte sincera, no creo que le asuste demasiado.


    

    —Pues debería, esta es la guerra, se va a cagar el cowboy ese…


    

    —Cómo está, Samantha, es como los de las pelis de rodeos…


    

    —Ni se te ocurra fijarte en él porque es el enemigo, ¿me has oído?


    

    —Ya, pero tengo ojos en la cara y lo he visto, ¿tampoco puedo decir que está bueno?


    

    —No deberías si no quieres que te los ponga a dar vueltas los dos. Leñe ya, qué coraje…


    

    —Eso son coacciones, o sea, coacciones.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Al mediodía yo estaba subida en la escalera cuando a través del ojo de buey lo vi pasar y me puse a gritarle.


    

    —Eh, tú, cowboy, que estamos aquí, ¿es que se te ha olvidado?


    

    —No, ahora mismo voy, espera.


    

    No podía estar más cabreada, sí que era un secuestro. No, era peor, teníamos la posibilidad de volvernos a casa, pero entonces nuestros padres nos cortarían el grifo por completo.


    

    La idea sería permanecer un tiempecito allí, aunque en huelga, y sin hacer ni el huevo, hasta que nuestros padres recapacitasen y nos dejaran volver a casa en normalidad, como sus princesas.


    

    Axel abrió la puerta y nos sonrió.


    

    —¿Os voy comentando ya por dónde tenéis que empezar? Al menos así os ganaréis un café.


    

    —O igual te ganas tú un puñetazo, el café nos lo vas trayendo y con azúcar moreno, que nosotras somos de pico fino. Ah, y también queremos unos cruasanes con mantequilla y ojo de dónde los sacas, que la bollería industrial no entra en nuestros cuerpos de diva.


    

    —Eso es, o sea, que no entra. Y trae media docena, por favor—añadió Sophie, porque lo cierto es que estábamos muertas de hambre.


    

    —¿Y algo más? —Rio él.


    

    —Zumo de naranja natural, una jarra entera. Por cierto, tenemos que ir al excusado, no pensarás que podemos decir utilizando el boquete ese del fondo…


    

    —¿Para hacer vuestras necesidades? Si está para eso, no os preocupéis.


    

    —Déjate de chulerías, que eres tú muy chulo.


    

    —Si queréis ir al baño en condiciones ya sabéis lo que tenéis que hacer. Y si no, aquí os quedáis. Y, por cierto, tomo nota de vuestro pedido para cuando demostréis que merecéis comer.


    

    —¿Cómo? ¿Te parece que llevemos pocas horas sin engullir nada? Que a nosotras nos mola lo del ayuno intermitente, pero este es permanente ya…


    

    —¿Y qué? No tendréis tanta hambre cuando no estáis dispuestas a hacer un pequeño sacrificio.


    

    —Eres una mala persona, un engreído, un negocio y…


    

    —Y tengo la sartén por el mango, no lo olvides en ningún momento, ¿vale?


    

    —Tú sí que no lo vas a olvidar; te voy a ensartar.


    

    Cogí un enorme tridente que había allí y me fui hacia él. Axel dio un par de pasos atrás, mirándome como sin saber si sería capaz de cumplir mi amenaza.


    

    —Yo de ti trataría de tranquilizarme, ¿vale?


    

    —Y yo de ti trataría de traernos lo que te he encargado—Me acerqué más a él, demasiado.


    

    —Me vas a obligar a que te lo quite, yo no te quiero decir nada, pero luego te enfadarás más.


    

    —¿Tú y cuántos más? —Lo levanté y que conste que no sé cómo lo hizo, pero cuando quise darme cuenta el tridente había pasado de mi mano a la suya.


    

    —Qué tío—suspiró la otra, que no sabía yo de qué parte estaba.


    

    —Os vais a quedar aquí a reflexionar un poco y cuando estéis dispuestas a trabajar hablamos. Eso u os voy sacando el pasaje para vuestras casas, ¿os queréis marchar ya?


    

    —Nos está nominando, como en los realities. Y nos van a expulsar, ya lo verás.


    

    —Que te calles, Sophie, solo nos está retando, ¿no ves lo chulo que es? 


    

    —Ya veremos, ya veremos, yo solo sé que tengo hambre, o sea, que tengo hambre. Y eso implica que…


    

    —Que estás a punto de tirar la toalla y ponerte a las órdenes de ese paleto, ya lo estoy viendo. Pues yo te digo que ni muertas, que nosotras tenemos mucha más dignidad que eso y que no, que va a ser que no…


    

    —Pues tú verás, porque yo ya no aguanto más, tengo la sopa y la panacota de anoche ya en los pies. Esto sí que es una operación bikini, o sea, tú ya me entiendes.


    

    —Sí que te entiendo, sí, que eres una rajada.


    

    —Que te calles, que me entra más hambre discutiendo, necesito reservar fuerzas.


    

    —Ya me estás poniendo negra, Sophie. Eres una blandengue, hemos venido a la guerra, ¿no? Pues hay que luchar.


    

    —¿Y eso quién lo dice? ¿Tengo yo pinta de marine americano? Soy una universitaria y de las flojas, no nos vamos a engañar. Igual que tú.


    

    —¿Y qué? Tenemos que plantarles cara a nuestros padres y a todos los paletos estos, incluido el Ken cowboy, que ese es una versión del novio de la Barbie.


    

    —Pues quién fuera Barbie, guapa… Ese está para comérselo enterito.


    

    —Te aguantas el hambre y te jodes, o sea, te jodes.


    

    —Ya lo he entendido a la primera, no hace falta que me lo repitas.


    

    —Pues eso, que te jodes, ¿vale? Como yo vea un signo, un solo símbolo de que piensas tirar la toalla, se lía aquí la de San Quintín, ¿me estás entendiendo?


    

    —Mira que te ha gustado ser mandona siempre, desde que éramos peques. No sé por qué me empeñé en ser tu amiga.


    

    —Porque tú necesitas que te manden, por eso…


    

    —Eso lo dices tú, pero no es cierto. Lo único cierto es que tengo hambre, mucha hambre…


    

    —¿Y tú crees que yo no la tengo? Pero soy capaz de llevarme todo el verano sin comer con tal de no dar mi brazo a torcer.


    

    —Pues yo mucho más no voy a aguantar, también te lo digo.


    

    —Tú aguantarás todo lo que tengas que aguantar, que no estoy dispuesta a que esta gente nos gane la partida.


    

    —Es que solo nos han dejado una botella de agua y nada que llevarnos al gaznate, ni un mísero chusco de pan.


    

    —Nuestros padres nos las van a pagar, pero por el camino comprenderán de la pasta que están hechas. No cederemos por muchos días que pasen, es que no estoy dispuesta a que nos dobleguen, antes muerta…


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    No fue hasta la mañana siguiente cuando Axel abrió la puerta y la traidora salió corriendo.


    

    —¿Qué hay que hacer? ¿Por dónde empezamos? Yo no me paso un día más sin comer así diga lo que diga la loca esta—Me señaló.


    

    —Eso es, así me gusta, so gusana, no tienes palabra, no tienes dignidad, no tienes…


    

    —Ninguna de esas cosas, cierto; yo lo único que tengo es hambre.


    

    Axel se rio y a mí me llevaron los demonios; no literalmente, pero casi.


    

    —¿Y tú de qué te ríes? —lo increpé.


    

    —De nada, de nada, ¿tú también vas a trabajar o te encierro con llave como Rapunzel en su torre?


    

    —Que sepas que esta es una detención ilegal, se te va a caer el pelo, te pienso denunciar.


    

    —No, va a ser que no. Verás, tú te puedes ir en el momento que lo desees. Ahora bien, si vas a permanecer en mis dominios, no tengo por qué permitir que campes a tus anchas.


    

    —Ya y eso también te da derecho a matarme de hambre.


    

    —Eres tú quien ha decidido ponerse en huelga, además de que yo no tengo ningún deber de alimentarte. Mira, si nos atenemos a la ley…


    Comenzó a darme una charla que me quedé sentada de culo, citando artículos y demás.


    

    —Perdona, ¿es que ahora vas de abogado? Disculpa si no me troncho de la risa, ¿vale? Es que se me ha resentido la espalda por culpa del encierro.


    

    —Si voy de abogado es porque he cursado estudios de Derecho, ¿sabes?


    

    —Un momento, un momento, ¿qué has hecho? ¿Un curso online para dártelas de listillo?


    

    —No, me gradué en la universidad, ¿tienes algún problema con eso? Ya supongo el que tienes; solo hay que ver tu pinta de pija para tenerlo claro.


    

    —¿Qué quieres decir con eso?


    

    —¿Aparte de que eres una pija redomada? Pues quiero decir que tienes metido entre ceja y ceja que soy un ranchero paleto, ¿me equivoco?


    

    —No, aunque ella suele decir granjero, por lo demás has dado en el clavo, venga que hay prisa—lo alentó Sophie.


    

    —Mira, guapa, que te has parecido a la abuela de la fabada, ¿eh? Un poquito de por favor, o sea, que no hemos venido nosotras aquí a hacer el ridículo precisamente.


    

    —¿Y qué si me parezco a esa buena señora? Yo en lo único en lo que pienso es en comer, o sea, en que nos den la primera tarea y ganarme el sustento.


    

    —Estás hablando como una mileurista, qué vergüenza me das, que sepas que cuando lleguemos a Madrid tú y yo hemos terminado, o sea, que no volveremos a salir juntas.


    

    —Ni que fuéramos novias. Especifica, que este muchacho se va a pensar lo que no es.


    

    —Nada, nada, decid lo que queráis, me encanta veros en vuestra salsa.


    

    —En salsa te metía yo a ti, venado, que eres un venado.


    

    —Venga, venga, basta de tanta cháchara, Samantha, que se te calienta el pico y tienes que reservar fuerzas para limpiar las porquerizas.


    

    —¿Las qué? ¿Tú no te habrás pensado que yo voy a quitar mierda de cochino a palas?


    

    —Pues te garantizo que es la mejor opción, porque con las manos…—Hizo el gesto como de vomitar y yo hice como el de asfixiarlo con las mías, por supuesto.


    

    —No, no y no. Me niego, es que me niego.


    

    —Pues yo voy, yo voy—Sophie estaba como si llevara no un día, sino un mes sin comer.


    

    El caso es que yo quería hacerme la fuerte y me lo hacía, pero era mi estómago quien me estaba dando gritos, qué dolor y qué vacío.


    

    —Muy bien, Sophie. Samantha, ¿tú qué haces?


    

    —¿Aparte de recordarte que puedes sufrir un accidente mortal en cualquier momento?


    

    —Aparte de eso, sí—Sonrió con esa jodida sonrisa de seductor nato que a mí me venía importando lo que viene siendo un pimiento.


    

    —Yo… yo es que….


    

    —Venga, síguenos, cabezota. Eso sí, antes debéis vestiros para trabajar, ¿estamos?


    

    —¿Y qué les pasa a nuestros atuendos?


    

    —¿Con esos jeans pitillos y esas camisas tan monas pensáis que vais bien? 


    

    —Pero si ya nos quitamos los tacones. Es más, tu padre nos los confiscó todos—le explicó Sophie.


    

    —Oye, que esa es otra, ¿tu padre no va a dar más la cara?


    

    —Mi padre es que ya anda medio jubilado…


    

    —Ea, eso es vida…


    

    —No se trata de eso, él sufrió un accidente que le dejó una serie de secuelas que, aunque no se aprecian a simple vista, ahí están.


    

    —De manera que te cedió a ti la corona de esta mierda de reino, tú no has tenido que esperar para reinar la pila de años…


    

    —No, yo no soy Carlos III ni tampoco esto es un reino. Un rancho es un lugar en el que se trabaja duro, muy duro, aunque también te da sus muchas satisfacciones.


    

    —¿Satisfacciones? Me haces el favor y no me hagas reír, ¿eh? Esto es una mierda pinchada en un palo por mucho que valga un pastizal, ¿Quién querría vivir aquí?


    

    —Yo, por ejemplo, no dejaría esto por nada del mundo.


    

    —¿Es que va en serio eso de que eres abogado entonces? —le pregunté.


    

    —Va en serio, sí, ¿por qué no había de ir?


    

    —Porque no lo entiendo, es que no lo entiendo, ¿en qué cabeza cabe que pudiendo estar en un despacho con tu traje quieras estar aquí? —Él miró el lugar como si, efectivamente, fuera el más bello del mundo.


    

    —Porque para mí no hay un lugar mejor. Amo este rancho; amo sus amaneceres y sus atardeceres; amo su vida y a la vez amo su paz…


    

    —Su vida dice, Sophie, pues entonces imagínate si nos lo llevamos a Ibiza…


    

    —Ya, porque el paleto nunca ha visto otros mundos, ¿no es así? Te sorprendería saber lo mucho que he viajado, mocosa. Solo así, solo pudiendo comparar, pude llegar a la conclusión de que este era el lugar que amaba y en el que quería vivir.


    

    —Axel diez, Samantha cero. Perdona, pero es así, amiga, o sea…


    

    —O sea, te vas a llevar un tortazo en cualquier momento, amiga—le solté lo de “amiga” con total retintín.


    

    —¿Me entiendes ahora? —me preguntó él.


    

    —Ahora te entiendo menos, no me cabe en la cabeza que después de ver el mundo de verdad te quedes aquí.


    

    —Eso es porque no tienes amplitud de miras, mocosa.


    

    —El que no tienes amplitud eres tú, que has decidido quedarte en esta mierda de sitio, creo que me estoy explicando. Vaya mierda y vaya mierda.


    

    —Te estás explicando perfectamente, así que hablando de mierda… Seguidme.


    

    Me jodía que me hubiese llamado mocosa, ¿quién se había creído que era? Él debía tener unos diez años más que yo, no te jode.


    

    Antes de llegar a “nuestro puesto de trabajo”, dicho sea con toda la ironía del mundo, pasamos por una especie de nave en la que nos dijo que entráramos.


    

    —Ahí hay monos para currar, poneos uno…


    

    —Sophie, que me parto, ¿qué se mete este tío? Dile que te pase el número de su camello, que yo quiero lo mismo.


    

    —¿Ya has terminado con tu numerito? Tengo mucho que hacer, vestíos ya, por favor.


    

    —Tú dirás lo que quieras, pero yo no puedo más. Mira, al menos son azules, no naranja ni nada de eso—razonó ella.


    

    —¿Naranja? Ni que fuéramos presos de Guantánamo. O todavía peor, ni que fuéramos repartidoras de butano, guapita.


    

    No sé cómo lo hice. Supongo que fui por inercia y por la real culpa de la zopenca de mi amiga, que me estaba llevando por el mal camino. O quizás fuera que mi estómago también me estaba dando un ultimátum porque no podía más.


    

    —No los huelas más, que al menos están limpios, Samantha. Y date prisa—me comentaba ella.


    

    —Solo faltaba, es que, si llegan a oler a sobaco de granjero, no sé lo que le hago a ese tío, se lo come…


    

    —Pues yo sí que sé lo que le haría—suspiró ella.


    

    —Mucho cuidadito, ¿eh? Que, al enemigo ni agua, cuanto y más ponerle ojitos. Sería lo único que le faltara a ese imbécil, ver que babeamos por él.


    

    —Lo que tú digas, es que siempre tenemos que hacer lo que la señorita Samantha mande. Me tienes más harta, o sea, más harta…


    

    —¿Ves lo que está logrando? Eso es lo que quiere, ¿no te das cuenta? Quiere dividirnos, es muy listo, es un paleto con estudios, un ejemplar mucho más peligroso que los demás.


    

    —Pero ¿dónde ves tú un paleto? Yo veo un tío muy interesante y que además está que cruje, no quiero ni imaginarme cuando se quite la camiseta…


    

    Él nos esperaba fuera, por lo que apenas susurrábamos.


    

    —Y una cosita, poneos los guantes—nos comentó desde la puerta.


    

    —¿Los guantes para qué? ¿Vamos a conducir un coche de Fórmula 1? —Reí a mandíbula batiente.


    

    —No, es por si os muerde un cerdo—me comentó y se quedó en la gloria.


    

    —No, no, no… ¿va en serio?


    

    —¿Y vosotras sois las biólogas? ¿No sabéis que los cerdos muerden?


    

    —Biólogas, no veterinarias, nosotras no estudiamos cerdos, paleto.


    

    —Ya se te ha escapado, esto va viento en popa, noto una cierta complicidad entre tú y yo…


    

    —Lo más cerca que tú y yo podríamos llegar a estar, verás, a ver cómo te lo explico, sería como si yo me quedo aquí en la Tierra y tú te vas a Plutón por lo menos…


    

    —Pero si ya Plutón no es un planeta, lo han degradado.


    

    —Ya, y resulta que puedes vivir en esta mierda de rancho y no puedes vivir en Plutón.


    

    —Yo de ti no mencionaría tanto lo de mierda, reserva tus palabras porque te vas a hartar. Y poneos también las botas.


    

    —¿Qué botas? —Miré con horror a aquellas altísimas y de goma que estaban por allí.


    

    —Estas botas, yo me las voy poniendo, que cuanto antes nos las pongamos, antes comenzaremos a trabajar y nos tomaremos el cafelito…


    

    —Sophie, yo no me había dado cuenta hasta ahora, pero tú tienes un problema de adicción al café, ¿no? Qué asco de ti, de no verlo no creerlo.


    

    —Cuidadito, que mi relación con el café es muy especial, ahí no se mete nadie…


    

    —La que no se mete en esas botas soy yo, ¿no te das cuenta de que no son nuevas?


    

    —Ya lo veo, sí, pero para eso tenemos calcetines en los pinreles—Los movió para que yo los viera.


    

    —¿Y qué? Vaya ascazo…


    

    —Yo hago lo que haga falta por desayunar, como si me tengo que comer un cerdo a bocados, fíjate lo que te digo, o sea…


    

    —O sea, un mojón para ti, que ya no eres pija, te quito el título, ¿qué clase de pija diría algo así?


    

    —¿Una que está muerta de hambre? Porque perdona, pero yo lo estoy…


    

    —No te entiendo, es que no te entiendo. Y otra cosa, ¿no te das cuenta de que estas botas lograrán que nos salgan rozaduras en las ingles? Son enormes…


    

    —Pues ni tan mal—me dijo ella.


    

    —¿Ni tan mal? Qué lástima que no tenga mi móvil para hacerte una foto que subir a tus redes, los seguidores se te iban a marchar a puñados, no te quedaría ni uno.


    

    —Porque tú lo digas, o aumentarían hasta un millón, ¿pues no has visto que al mundo le molan estas cosas? Mira la Barbie, que sacan versiones de todas las profesiones.


    

    —Sí, claro, y mañana van a sacar la de la Barbie limpiadora de porquerizas. Que sepas que lo vas a limpiar todo tú, yo no pienso mover ni un dedo.


    

    —Pues entonces que sepas que solo comeré yo, no pienso darte ni una mijita de mi desayuno.


    

    —Lo que yo te diga; eres una traidora total…


    

    Salimos de la nave y Axel no podía parar de reír.


    

    —Estáis genial, ahora sí que parecéis rancheras de verdad.


    

    —Perdona, las rancheras que yo he visto en las pelis llevan shorts vaqueros, camisas de cuadros anudadas en la cintura y sombrero de cowgirl, chaval…


    

    —Esa es la versión sexy, la mañanera es esta otra—me aclaró.


    

    —¿La versión sexy? En un lugar como este no tenéis ni idea de lo que eso significa.


    

    —Pues no estoy yo tan segura—añadió la otra sin dejar de mirarle el culo.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    No me lo podía creer, es que no me lo podía creer…


    

    —Llevamos dos horas limpiando mierda y ese cochino nos está mirando como si fuera un toro de Miura, para mí que nos va a embestir…


    

    —Que no, cariño, que no, solo nos mira así porque le gustamos—trataba ella de consolarme.


    

    —Pues peor todavía me lo pones. Yo lo único que quiero es terminar y desayunar algo. Ah, y darme una ducha de hora y media, pienso exfoliarme toda la piel hasta que se me olvide que he estado metida aquí.


    

    —Yo sobre eso apoyo la moción, estaremos oliendo tres días, aunque para lo que nos va a valer la ducha… Mañana tendremos que volver a hacerlo, lo estoy viendo.


    

    —No mientes ruina, por favor. Este ha sido un escarmiento por no dar palo al agua en todo el año, pero que digo yo que ya está bien, ¿no? Venga, di—Ella se encogía de hombros.


    

    El futuro se presentaba incierto, esa era la realidad. Cuando por fin terminamos estábamos deslomadas y encima tuvimos que salir corriendo, saltando la verja como los almonteños, porque aquel cochino nos miraba con intenciones turbias.


    

    Baldadas, asqueadas y cogidas del brazo la una de la otra, llegamos hasta la casa.


    

    —¡Eh, tú! Nos hemos ganado desayunar y una larga ducha. Qué digo una ducha, nos hemos ganado un baño con sales de esas tan buenecitas.


    

    —¿Con sales y todo? Pues anda que si tuviéramos que darnos un baño con sales entre faena y faena…


    

    —¿Qué insinúas? ¿Que hay más faena por hacer? ¿Tú sabes todo lo que hemos currado? Tú qué vas a saber, idiota, no tienes ni idea…


    

    —Claro que no. Bueno, de momento os habéis ganado un café cada una con media tostada.


    

    —¿Media tostada? No, por favor, una, te haré lo que quieras…


    

    —Arrastrada, o te callas o te callo, o sea, te callas—le indiqué porque no estaba dispuesta a que nos rebajásemos de aquel modo.


    

    —Vale, yo mismo os serviré el desayuno, que no quiero que entréis en la casa con las botas oliendo a…—Fue a echarse mano a la nariz y finalmente tuvo que salir a la carrera, porque yo me quité una y le tiré con ella.


    

    —No deberías morder la mano que nos da de comer, que Axel ha demostrado ser inflexible.


    

    —¿Ves tú? O te pasas o no llegas, lo que ha demostrado es ser un cabrón—le solté.


    

    —¿Perdona? —Se volvió él.


    

    —Lo que has escuchado, no pienso disculparme, a la gente no se la trata así.


    

    —A la gente normal no, solo a las pijas que creen estar por encima de los demás. Encima de mí no te pondrás, eso te lo aseguro.


    

    —Qué más quisieras tú—le indiqué en el doble sentido y él se marchó con una sonrisilla de medio lado de lo más pícara. 


    

    Debía ser una buena pieza. De haberlo conocido en otras circunstancias, era posible que entre nosotros ya se palpase una tensión sexual no resuelta, pero en las que lo conocí lo único que estaba sin resolver eran mis ganas de darle leña, como si fuera un mono de goma.


    

    Axel se marchó y luego vino con un par de tazas de café y dos medias tostadas con una mermelada deliciosa, las cosas como son.


    

    —¡Están que te mueres! —le soltó Sophie.


    

    —¿Te gustan? La hace mi madre, tiene unas manos para la cocina…


    

    —Por cierto, ¿cómo es que no sale al porche a saludarnos?


    

    —Porque está desde ayer en el pueblo con mi padre, de otro modo no hubiera permitido…—Se echó a reír.


    

    —Que nos mataras de hambre, serás so pedazo de sinvergüenza—Estuve a punto de tirarle con mi media tostada, aunque comprendí que no me convenía en absoluto.


    

    —Bueno, bueno, menos tonterías y al lío, que os tengo que encomendar vuestra siguiente faena.


    

    —¿Y tú no trabajas? Perdona, que no me había dado cuenta de que entre los tropecientos trabajadores que tienes por aquí más la traidora y yo te sacamos las castañas del fuego, tu trabajo es esclavizarnos.


    

    —Venga, venga, menos charlar y vamos al lío, va a nacer una ternera y tenemos que ayudar al veterinario.


    

    —¿Perdona? ¿Va a nacer una ternera y qué? Yo es que no puedo ver una gota de sangre—le indicó Sophie.


    

    —Pues aquí hay que estar preparados para todo, tendrás que hacerte a la idea.


    

    —No, no, yo es que no puedo—tiritaba ella.


    

    —Sophie tiene un trauma con la sangre, ¿es que no lo ves? Iré yo…


    

    —Vale, pero ella mientras se quedará echando de comer a los caballos.


    

    —¡Yupi! —le soltó mi amiga.


    

    —Insensata ni que te hubiese invitado al Baile de la Rosa de Mónaco, solo te ha faltado ponerte a dar saltos. A este no le des ningún carrete, ¿eh?


    

    Llegamos al establo y allí me presentó a Buster, el veterinario, otro chico de su edad con el que parecía llevarse muy bien.


    

    —Perdona que no te dé la mano, son las circunstancias…


    

    —Nada que perdonar, no te preocupes, tú tranquilito que no hace falta tanta formalidad—Menudos tenía los guantes, parecía aquello “La matanza de Texas” y nunca mejor dicho.


    

    —Ya le queda menos a la pobre, es más buena—La acarició.


    

    —Vaya, alguien con un poco de sensibilidad por estos lares, apenas puedo creerlo…


    

    —¿Lo dices por Axel? Todo fachada, ama cada uno de los animales de este rancho.


    

    —Pues será eso, que solo ama a los animales, porque a las personas las trata a patadas.


    

    —No hagas caso, Buster, está cabreada porque no puede llevar aquí su vida de pija.


    

    —Es él quien no puede soportar que otros pensemos que esto es una mierda, yo soy urbanita, una chica de ciudad.


    

    —Lo que viene siendo de toda la vida de Dios una pija, amigo, hazme caso.


    

    Nos faltaba discutir ya en plan “Pimpinela” y Buster es que no podía parar de reír.


    

    —Cuando hayáis acabado me ayudáis, esto casi está…


    

    —Madre mía, ya se le ven las pezuñas—me emocioné.


    

    —Claro, ¿quieres ayudarme tú?


    

    —Para eso me ha traído, para seguir atormentándome, ¿qué tengo que hacer?


    

    Fue un trabajo en equipo en el que también intervino Axel, no lo voy a negar. Se veía que sabían lo que hacían y en nada la ternera estuvo en el mundo.


    

    Yo me quedé mirando a la pobre vaca, que parecía exhausta, y también me llamó la atención lo mucho que la acarició Axel, incluso el hecho de que estuviera hablando con ella como lo hacía.


    

    —Lo hace con todos los animales del rancho, les pone nombre, les habla, es un tío especial—me explicó Buster.


    

    —Ya, especialmente tocapelotas, te lo digo yo…


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    —Ahora sí que os habéis ganado un baño y una cena—nos comentó por la noche.


    

    Las dos estábamos tiradas delante del porche, muertas. Vale, no literalmente, pero casi.


    

    —Un baño, un baño, un baño—repetía yo una y otra vez.


    

    —Tu amiga se ha quedado cogida—le comentó a Sophie.


    

    —Es que la pobre está en trance, que tenemos ya los pelos que parece que nos ha dado una docena de lametazos cada una de las vacas, ¿tú tienes acondicionador? Ah, no, que aquí no sabréis lo que es eso—murmuró.


    

    —Claro que tenemos acondicionador, ¿de veras os pensáis que esto es el inframundo? Estamos en Texas, en el mismísimo paraíso.


    

    —Si yo tuviera fuerzas para hablar te diría lo que pienso de Texas—murmuré a punto de quedarme dormida.


    

    —Samantha, que ya podemos pasar al baño, que por lo visto Axel nos va a preparar mientras una barbacoa.


    

    —¿Una barbacoa? ¿Una barbacoa? Espero que no sea una de sus bromas porque como juegue con eso no sé lo que le hago, es que te prometo que no lo sé…


    

    Sophie me cogió del brazo y entre las dos entramos en el baño. Aunque se trataba de uno de los de invitados, era un baño inmenso y sí, no nos había mentido; allí había absolutamente de todo, yo flipé al ver todos los geles, todas las sales y todo tipo de ungüentos dispuestos cuidadosamente en sus bonitos tarros.


    

    —¡Ay, mi madre! ¡Es la leche! No me digas que has apreciado nunca nada como lo estás apreciando ahora, Samantha.


    

    —Por supuesto que no, pero no te muestres tan entusiasmada porque el paleto creerá que le debemos la vida y no le debemos nada; hemos trabajado hoy por un año, no sé lo que nos ha faltado por hacer.


    

    —Ya te digo, ¿te imaginas que nos hubieran visto los de la pandi de Madrid?


    

    —Es que no quiero ni imaginármelo y cuando lleguemos allí de esto ni una palabra, ¿eh? Que tenemos una reputación que mantener…


    

    Por turnos nos fuimos metiendo en la bañera, que era de esas exentas, como las de las pelis del Oeste. Debía reconocer que jamás disfruté tanto de un baño como de aquel, era totalmente increíble, algo impresionante la sensación de estar metidas en aquellas burbujas que me dieron vida, lo mismo que a Sophie.


    

    Salimos totalmente aseadas, con una imagen muy fresca, aunque nada sofisticada, muy distinta a la que siempre solíamos mostrar.


    

    —Estáis muy guapas—nos dijo al vernos, si bien no nací ayer y noté que me estaba mirando a mí. La pazguata de Sophie, sin embargo, no se coscó de eso y, para colmo de males, soltó un suspirito.


    

    Axel estaba preparando la barbacoa, que olía auténticamente de vicio. Tampoco una carne me había olido nunca así. Aunque odiase el sitio, la realidad era que allí se intensificaban los sentidos, todo cobraba especial fuerza.


    

    La carne olía deliciosa y no digamos ya cómo sabía.


    

    —¡Yo quiero un pedazo más, yo quiero un pedazo más! —le pedía Sophie con insistencia.


    

    —Ya no dice “o sea, un pedazo más”, vas a lograr que deje de ser pija—le comenté.


    

    —Y también que lo dejes de ser tú…


    

    —¿Perdona? Bajo esta ropa, chaval, que sepas y entiendas que siempre habitará una pija y que no podrás acabar con ella.


    

    —Eso ya lo veremos…


    

    —A mí me ha convencido y quiero un poco más de limonada, qué rica está, es que tenía la boca que parecía venir de asfaltar el Sáhara, la lengua hasta gorda me sentía…


    

    —Ella es que es muy explícita, menos mal que el ojo por fin se le ha quedado quieto, que me tenía ya bien preocupada.


    

    —Es que, ahí donde la ves, es muy buena amiga.


    

    —No, si lo decía por mí, que me daban mareos de verte…


    

    —El colmo de la sensibilidad—me soltó él.


    

    —Mira quién fue a hablar, el vaquero que tiene las manos como dos papeles de lija.


    

    —¿Y tú qué sabes? ¿Acaso me las has tocado? —Puso las suyas sobre las mías.


    

    —¡Que me sueltes! Ni falta que me hace, yo tengo un máster hecho después de tantas cremas y potingues; mi primera antiarrugas me la regaló mi madre, que en paz descanse, a mis quince años…


    

    —¿Por qué dices que en paz descanse? Tu madre está viva—Sophie es que alucinó.


    

    —Porque me voy a liar a tiros cuando llegue a casa. Me llevaré una pistola de aquí, que las venden como caramelos.


    

    —Es una fiera, ¿no?


    

    —No lo sabes tú bien, Axel, es que no lo sabes tú bien.


    

    —¿Y qué si lo soy?


    

    —Nada, nada, a mí me gustan las fieras…


    

    —Pues cuidadito conmigo, que le estoy cogiendo el gusto a eso del tridente.


    

    —Y luego este te lo quita en un periquete, son ganas de hacer el ridículo.


    

    —Oye, guapa, ¿tú tienes que ponerle un pero a todo? Porque me tienes ya más negra que la ingle de un grillo, o sea, que la ingle de un grillo, ¿estamos?


    

    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    De nuevo nos despertó al alba…


    

    —¿Este tío es una jodida máquina? No necesita dormir, es que no lo necesita.


    

    —Pues yo me lo imagino como una máquina en la cama, Samantha.


    

    —¿Ya te has levantado calentita? Porque mira que, si es así, yo te puedo calentar más a palos. Es un tirano paleto, no deberías pensar según qué cosas.


    

    —Como que tú no las has pensado, no te digo…


    

    Salimos y no lo encontramos allí, ya se había marchado.


    

    —Buenos días—le comentó Sophie con una sonrisa en la cara al ver luz en el establo y entrar.


    

    —Será cachonda, buenos días dice, ¿qué clase de maldad se supone que tienes hoy preparada para nosotras? O sea, de maldades, puesto que tú debes llevar toda la noche dándole vueltas a formas sutiles y novedosas de atormentarnos.


    

    —Sí, rollo marqués de Sade, yo no duermo hasta que no las dejo todas apuntadas.


    

    —Eso me parece a mí, sí…


    

    —Venga, menos darle a la alpargata y más ir al lío; hoy aprenderéis a ordeñar.


    

    —¿A qué? Tú estás zumbado, te digo yo que estás zumbado, hombre…


    

    —Menos quejas, si es muy fácil y gratificante.


    

    —¿Gratificante? Gratificante sería acostarnos a esta hora después de habernos corrido la madre de todas las fiestas, ¿qué digo? A esta hora todavía estaríamos de fiesta.


    

    —Pues te sientas en este taburete y te haces a la idea de que estás donde te dé la gana, pero mientras coges las ubres y vas haciendo así, mira tú también Sophie, es muy fácil.


    

    —Hombre, ya supongo que no será como un máster de Telecomunicaciones, pero que yo no le toco las ubres a la vaca esa ni de coña, me parece de lo más asqueroso.


    

    —Cuidado con lo que dices, que Dolly es muy sensible y cuando se enfada se pone de muy mala leche.


    

    —Pues dile que ya somos dos, que a mí con tonterías no me venga.


    

    —Yo sí que quiero probar…


    

    —Ya está la traidora en marcha, mira lo pronto que se espabila, y eso que todavía no se ha tomado su cafecito.


    

    —Ni se lo tomará hasta que no ordeñe, aquí lo primero que hay que hacer es sacar la leche por la mañana.


    

    —Un momento, ¿la que tomamos ayer salió de ahí? —Me entraron náuseas al ver la nata que había en el cubo que él tenía al lado.


    

    —Pues claro, no tomaréis una más rica en vuestra vida. Venga, va…


    

    —Yo ya no tomo más café en esta casa, que lo sepas.


    

    —Tú misma, pero entonces renuncia también al queso, a los postres… Mi madre la utiliza muchísimo en la cocina…


    

    —Me están entrando náuseas, advierto, quiero un cubo para potar.


    

    —Pues a mí me encanta esta leche, ¿y luego qué haremos?


    

    —Llevarla a la cocina, hervirla y desayunar. Después de eso volveréis a limpiar las porquerizas y…


    

    El tío tenía la lengua que era una metralleta… Como para todo la tuviese igual debía dar gusto, qué barbaridad. Yo no sé cuantísimas cosas nos pudo soltar en un momento; teníamos trabajo para las doce de la noche, qué locura.


    

    —Hoy llegan mis padres—nos anunció mientras preparábamos el desayuno con él.


    

    —Qué bien, así te denunciaré ante ellos, te vas a cagar…


    

    —Samantha, tú fríe los huevos, hoy desayunaremos a lo grande. Vaya, desayunareis vosotras, yo desayuno así todos los días.


    

    —¿Ves? Es un indeseable, nos está restregando por la cara que él se ha puesto ciego todos los días mientras nos mataba de inanición…


    

    —Oye, ahí te has pasado un poco, que yo os veo fantásticas—Me guiñó un ojo mientras ella se daba la vuelta.


    

    Yo cogí una espumadera para darle con ella en toda la cabeza, si bien el tío tenía salidas para todo.


    

    —Ya que la has cogido, prepara unos huevos y…


    

    —¿Preparar huevos? Yo no me entiendo con ellos, es un lío eso de sacarlos de la cáscara…


    

    —Pues ya es hora de que te entiendas; en esta casa todos hacemos de todo.


    

    —Ya, lo que sucede es que aquí sois una sarta de paletos y a mí en Madrid me lo dan todo hecho.


    

    —Ya se nota, ya…


    

    —¡Dejad de discutid! Oye, Axel, ¿estos huevos son de los que cogimos ayer? Qué montón de gallinas tenéis, esto es enorme.


    

    —No tenéis ni idea de lo grande que es, Sophie, tenemos todo tipo de animales.


    

    —Sí, empezando por serpientes venenosas, he aquí un ejemplar—Lo señalé mientras trataba de partir la cáscara de un huevo.


    

    No sé cómo me las arreglé, solo sé que terminé espachurrándolo todo entre mis manos, el huevo quedó inservible…


    

    —Como todo lo toques con el mismo cuidado…—murmuró él mientras Sophie hervía la leche.


    

    —Y con menos, así que imagina lo que podría hacer con tus…—Señalé a su entrepierna.


    

    Una vez que terminamos de desayunar comenzó la faena y de nuevo creí que no podría con ella. Ese tirano con sombrero de cowboy nos hacía trabajar de sol a sol, no podías ser peor persona. O sí que podía.


    

    —¡Axel, que nos está dando miedito! —le chilló ella viendo que el cochino del día anterior nos volvía a mirar con sus puercas intenciones, y nunca mejor dicho tampoco.


    

    —¿Qué os pasa?


    

    —Que vamos a necesitar un capote, eso es lo que nos pasa—le solté yo saltando de nuevo la verja.


    

    —Si no es un toro, es un cerdo.


    

    —Eso ya lo veo, este lugar está lleno de ellos, he aquí el mayor ejemplar—Lo señalé.


    

    —No, no, por ahí no vayas, que más limpio que yo no lo hay.


    

    —Ya, pero que se puede ser un cerdo oliendo al mejor perfume francés, no te preocupes, que eso va por dentro, como las procesiones.


    

    —¿Y tú por qué me tienes tanta manía? —me preguntó cogiéndome por el brazo aprovechando que Sophie estaba tratando de saltar la verja también.


    

    —Suéltame y no vuelvas a ponerme tus sucias manos encima.


    

    Que conste que no las tenía sucias, que era un decir. Lo que sí noté era que se trataba, como no podía ser de otra manera, de unas manos rudas y trabajadas que… Mejor no entró a decir el efecto que provocaron en mí. Allí es que estábamos muy faltitas y, las cosas como son, el tío era la caña, pero antes me dejo morir sin volver a echar un polvo que permitir que el ranchero me pusiera una mamo encima.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    —Susan, tu hijo nos ha atormentado directamente, que lo sepas, no se puede explicar de otro modo—le conté a su madre en cuanto apareció por la noche.


    

    —Hijo, ¿qué les has hecho a nuestras invitadas?


    

    —Tanto como invitadas, mamá, ya sabes que están aquí en plan campamento militar.


    

    —¿Militar? El más duro de los militares es una hermanita de la caridad al lado de tu hijo, no te puedes imaginar lo chulo que se ha puesto y…


    

    —¿Axel, chulo? Eso sí que no me cuadra.


    

    —Porque tú eres su madre, qué vas a decir, ¿a qué habéis ido al pueblo?


    

    —Por cuestiones médicas de mi marido, por eso.


    

    —¿Y todo bien?


    

    La mujer no quiso entrar en honduras, se veía que era estupenda y prefirió contarnos que nos había traído un poco de tela para cada una…


    

    —¿Es para hacer un mantel? Muchas gracias, pero allí en España es que eso de hacer el ajuar ya no se lleva. Yo cuando me case, que falta muchísimo, me iré a El Corte Inglés y encargaré allí una lista de bodas de esas fastuosas.


    

    —Pero ¿tú te piensas casar alguna vez? —me preguntó Axel por lo bajini.


    

    —Pues sí, ¿qué pasa? Pero dentro de mucho y con alguno que no tenga que ver nada contigo, con uno que no pertenezca ni a tu misma especie.


    

    —Un poco de paz, por favor—nos pidió su madre, que enseguida nos veníamos arriba—. La tela es para haceros un par de camisas texanas, estaréis monísimas.


    

    —Gracias, Susan, tú sí que eres buena persona, quedaremos ideales disfrazadas.


    

    —¿Cómo que disfrazadas? Se trata de nuestra cultura, nosotros vamos así, no es un disfraz.


    

    —No le hagas caso, Susan, es que por muy pija que sea, a veces suelta cosas que la hacen parecer más bruta que un arado. Nos encantará eso de llevar tus camisas—apuntilló Sophie.


    

    —Claro, cuando acompañéis a Axel al rodeo…


    

    —¿Tú participas en un rodeo? —le pregunté como si fuera algo extraño, cuando en realidad no lo era.


    

    —Sí, llevo años haciéndolo…


    

    —Desde que su padre no puede. A mí me jubilaron en uno de ellos—me comentó Tom.


    

    —¿Y eso? —me interesé. 


    

    —Cosas de la vida, un toro un tanto más indómito que el resto. Me dejó que pensé que no me podrían recomponer, pero aquí estoy, vivito y coleando. Claro que me partió tantos huesos que ahora predigo el tiempo mejor que un meteorólogo, según el que me duela sé si va a llover, a hacer viento…


    

    Lo dijo con tanta gracia que, a pesar de tratarse de un tema delicado, todos nos reímos.


    

    —Yo es que no entiendo mucho por qué os arriesgáis así, la verdad, son cosas de aquí que no entenderé nunca.


    

    —¿De aquí? ¿Y vuestras fiestas? Yo estuve un año en los Sanfermines y ni te cuento cómo me lo pasé, disfruté como un enano—me contó Axel.


    

    —Qué completo eres tú, que no te has pedido ni una, o sea, ni una…


    

    —No digas tantas veces “o sea” que eres muy cansina—me soltó la traidora.


    

    —¿Perdona? Si el “o sea” lo inventaste tú, te han valido dos días en “Paletolandia” para renunciar a tus principios.


    

    De nuevo todos se echaron a reír, aunque las risas se acabaron en cuanto comencé mi relato.


    

    —Susan, pues tu hijo nos tuvo el día completo sin comer, ¿tú crees que hay derecho? Yo el estómago lo tenía ya como un acordeón, qué cosa más mala. Y ponía ojos de sádico, que los vi yo.


    

    —Esa última parte se la inventa, mamá, no hagas caso, nada de sadismo.


    

    —¿Y el resto? Axel, ¿tú hiciste eso?


    

    —Sí que lo hizo y nos tuvo encerradas con llave. A Sophie le dio un ataque de claustrofobia que casi se la lleva Dios, con la cara de angelito que tiene.


    

    —¿Ahora tengo cara de angelito? Claro, eso es cuando a ti te conviene. Y el resto del tiempo me pones verde, pues va a ser que ya estoy harta, ¿me oyes?


    

    Alto y claro, la oía alto y claro, si bien mis ojos estaban en Axel porque observaba que él no apartaba su mirada de mí.


    

    —Axel, hijo, es que no lo entiendo, ¿qué clase de hospitalidad es esa?


    

    —Mamá, no querían hacer ni el huevo y papá me dejó instrucciones precisas…


    

    —Está bien, está bien, que me vais a volver loca. Pero una cosa os digo, no volverán a dormir en el pajar, eso se ha acabado.


    

    —¡Ay, Susan! ¿Te he dicho ya que te quiero? —le pregunté mientras la abrazaba y le hacía burla a él, que me contestaba con otra mueca burlona.


    

    —Va, va, muchacha, saca un par de huevos de la nevera, por favor, y los vas batiendo en este plato…


    

    —Buena cosa has dicho, mamá, lo vas a flipar.


    

    —Axel, hijo, ¿tú no tienes otra cosa que hacer? Pues mira, no critiques tanto y lo haces tú. O mejor, enséñale cómo se hace.


    

    Ese viviría en un rancho, pero sabía latín, griego y otras lenguas muertas. Cuando sacó el primero de los huevos, lo puso en mi mano derecha y, tomándola, me ayudó a que lo cascara sin que hubiera que lamentar ninguna pérdida.


    

    No soy tonta y además que tampoco lo hizo con tanto disimulo, porque aprovechó para acariciar mi mano mientras. Ni que decir tiene que yo la aparté como si me hubiera dado corriente, pero entonces posó sus ojos en los míos y me sonrío. Que no, que yo no quería que me sonriera así…


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Entramos en aquel dormitorio y no lo voy a negar, casi me corro de gusto en la cama… Y que conste que no porque no tuviera ningún pensamiento guarrillo en ese momento.


    

    —Esto es una cama y lo demás son tonterías—Se trataba de un dormitorio de invitados amplísimo, perfectamente adornado en modo rústico hasta el último detalle.


    

    —Sí, son camas súper amplias y mullidas. Jamás había tenido una sensación tan buena al acostarme en una, Samantha.


    

    —Sola, querrás decir, porque acompañada te he escuchado yo chillar alguna vez. Hasta el “o sea” ese del que ahora reniegas te lo he escuchado yo chillar a voz en grito en la cama.


    

    —No es que reniegue de él, es que todo esto me ha dado un poco que pensar sobre nuestra vida.


    

    —¿Y eso?


    

    —Pues eso, que sí, que todo lo que hemos vivido está muy bien, yo no te digo que no, pero que yo también podría enamorarme de un hombre como Axel, ya lo he dicho.


    

    —Espera, espera, espera. Mi amiga del alma, casi mi hermana, la más pija entre las pijas, diciéndome que se podría enamorar de un paleto, ¿es una broma? Ya que si, que es una broma, ¿no?


    

    —No lo es, yo sé que tú nunca te podrías enamorar de alguien como él, pero yo sí, me he dado cuenta.


    

    —A ti te ha trastornado el olor a boñiga y yo es que lo siento, ¿eh? Lo puedo entender, tú no te pones la pinza en la nariz como yo y el hedor te ha llegado directamente al cerebro, causándole daños irreparables, se te nota.


    

    —Muy graciosa, Samantha, pero que te lo estoy diciendo en serio. Y además que mejor, porque así no habrá malos rollos entre nosotras, a ti no te gusta y a mí sí.


    

    Me quedé un tanto desconcertada, como cuando te dan un puñetazo con un guante de boxeo y te llevas tres días dando vueltas… Es un decir, que a mi un puñetazo no me habían dado en la vida. Me lo llegan a dar y me hago tres cirugías estéticas en la nariz, por si las moscas.


    

    —Pues nada, todo tuyo, ya lo sabes. Y solo espero que se te pase pronto la ventolera porque tú te tienes que volver conmigo a España.


    

    —Tampoco he dicho que me vaya a casar con él, solo que me gustaría vivir una aventura ranchera…


    

    —Pues nada, tú verás. Solo faltaba, sí, una boda en el rancho, es que me parto y me mondo.


    

    Por la mañana nos despertó Susan, al menos ya no tenía que escuchar al prepotente de Axel como si nos fuera a enseñar de qué iba el mundo.


    

    —A tu hijo se le han pegado hoy las sábanas, ¿eh? No le va a joder nada ver que llegamos a desayunar antes que él.


    

    —No, Axel ya está en el establo, me ha dicho que os espera para ordeñar.


    

    —Maldita sea mi estampa que aquí no nos libramos ni un día, ¿no se tienen en cuenta los domingos ni las fiestas de guardar?


    

    —Me temo que no, los animales no entienden de fiestas, ellos han de ser atendidos todos los días, lo mismo que los cultivos.


    

    —¿Qué cultiváis, Susan? —le preguntó Sophie.


    

    —Melones, cultivan melones, así le ha salido el niño—Reí.


    

    —Todo tipo de cosas, ¿todavía no habéis visto los huertos? Cielos, veo que mi hijo no os ha enseñado nada.


    

    —Nada de nada—negó ella con la cabeza.


    

    —Has puesto cara de viciosilla y lo sabes—murmuré.


    

    A la hora del almuerzo, después de haberlo dado todo en el rancho y de que nos doliera hasta el último de los músculos del cuerpo, Susan le comentó.


    

    —Axel, hijo, tienes que hacerles una ruta a caballo a las chicas, que no han visto apenas nada del rancho.


    

    —Claro, mamá, en cuanto tengamos tiempo. De momento es que tardan todavía lo suyo en hacer sus labores. Y claro, no hay tiempo para el ocio.


    

    No pude más, es que no lo podía soportar, de modo que solté una patada hacia delante con la intención de joderlo bien.


    

    —¡Cielos! Chica, casi me partes la espinilla—me soltó Tom y yo me puse como una amapola.


    

    —Lo siento mucho, no quería darte a ti, Tom—le comenté con la mano en la boca, tratando de aguantar la risa.


    

    —Y entonces, ¿a quién querías darle?


    

    —A mí, papá, quería darme a mí. Es que Samantha no está de acuerdo con mis métodos…


    

    —Pero si son estupendos, estáis aprendiendo a trabajar y el trabajo dignifica, chicas…


    

    —Yo es que ya la dignidad la traía de casa, no me hace falta más. Aquí nos estáis exprimiendo como si fuéramos dos limones y de limones no tenemos nada ni mi amiga ni yo, eso es lo que hay. O sea, es lo que hay, ¿estamos?


    

    Hasta la traidora se reía ya cuando me escuchaba el “o sea” y a mí me entraban ganas de estrangularla.


    

    —¿Te duele mucho, Tom? —le preguntó porque esa lo que quería era ganar puntos con todos ellos.


    

    —No, aunque creí que me habría roto otro hueso, uno más para la colección—Rio él, que se tomaba sus problemas de salud a risa.


    

    Es lo mejor que tenía aquella gente, que todo parecía verlo de un modo muy positivo. Había que rendirse a la evidencia de que, lejos del estrés de la ciudad y del mundanal ruido, como que eran más felices. Yo podía llegar a comprenderlo, pero nunca a compartirlo. Antes de vivir en un sitio así, me tiraba por un puente…


    

    —Venga, papá, si estás como una pera—Le dio él un golpe en la espalda.


    

    Se veía muy buena conexión entre aquel tipo y sus padres. Lo mismo los tenía engañados o lo mismo no era tan mala persona, aunque bajo mi prisma era el tío que nos esclavizaba y que hacía que nos pasáramos el día sin parar de doblar el lomo. Y eso lo convertía en el blanco de mi ira.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Mi amiga, la que no se acercaría a un bicho ni loca, montaría a caballo ese día, lo que se hace por amor.


    

    —Así que a ti te daban aprensión los bichos y mírate…


    

    —Ya, lo que pasa es que, si puedo limpiar porquerizas, ordeñar vacas y coger huevos de gallinas, también podré montar a caballo, vamos digo yo.


    

    —Bueno, lo de ordeñar es un decir, que se nos da fatal…


    

    —Habla por ti, a mí se me da de escándalo ya, Axel me lo ha dicho…


    

    —¿Y cuándo te lo ha dicho? Si es que puede saberse, vaya, porque yo no me he enterado de nada.


    

    —Ayer cuando nos dio un ratito libre después del almuerzo, ¿te acuerdas?


    

    —Pues claro que me acuerdo, me fui zumbando para la cama cantando el “Aleluya”.


    

    —Pues yo mientras me fui al establo a hacer prácticas de ordeñar.


    

    —¿Prácticas de ordeñar? ¿Tú te has escuchado? Es que no te reconozco, ¿desde cuando tienes tú necesidad de hacer eso? ¿Tú te crees que nosotras nos vamos a quedar aquí? Te advierto que en cuanto podamos salimos zumbando para Madrid, como las abejas. Que digo yo que nuestros padres, ante nuestra conducta ejemplar, se apiadarán antes de nosotras, ¿no?


    

    —Si te soy sincera, es que a mí ya me da igual. Yo me siento muy a gusto aquí, no tengo prisa porque llegue el momento de marcharnos.


    

    —Tengo que pedirles una mañana libre, la necesitamos como el comer…


    

    —¿Y para qué?


    

    —Para llevarte al médico, tu enajenación va a más. Yo sé que ha sido por culpa del hedor, pero no lo puedo consentir. Si tardamos en ir, será irreparable. Y yo es que te dejo aquí, ¿eh? No pienso quedarme en este lugar de paletos y cuidando de una amiga tarada.


    

    —Pues lo mismo me quiere cuidar Axel.


    

    —¿Axel? No me hagas reír, ¿eh? Ese vive solo para él mismo, es un egoísta de mierda.


    

    —¿Por qué tienes tan mal concepto de él?


    

    —Eso, ¿por qué tienes tan mal concepto de mí? —me preguntó porque estaba cerca y se había enterado de esa última frase.


    

    Lo mismo me daba que me daba lo mismo. Yo no pensaba disculparme con él, es que no me daba la gana.


    

    —Porque eres un prepotente que se cree el puto amo, o sea, por eso…


    

    —Samantha, si metes “puto” en una frase, no puedes meter también el “o sea”. O lo uno o lo otro, no me seas incongruente—matizó Sophie.


    

    —¿Incongruente yo? Este jodido verano sí que es una incongruencia, no sé lo que hago aquí, debí marcharme el primer día.


    

    Salí corriendo y ellos me miraban. No sabía lo que me pasaba, pero cada vez estaba de peor humor. Era como si todo me presionase, como si no pudiese con aquel día a día de mierda que en nada se parecía a mi vida.


    

    —¡Vuelve! Tenemos que montar a caballo—me pidió Axel.


    

    —¡Que monte Rita! —le dije desde lejos y ambos se acercaron.


    

    —Samantha, no será lo mismo sin ti…


    

    —Sophie, no me necesitas para eso ni para nada. Ya te puedes ir con él, estaréis mejor solos…


    

    —Pero a mí me gustaría que vinieras con nosotros—insistió él.


    

    —Y a mí me gustaría que te esfumaras y qué mala suerte, cada vez que miro para un lado de este jodido rancho te encuentro. Así que, si me quieres hacer un favor, llévate a mi amiga y lárgate.


    

    La que iba a ser una tarde más divertida quedó reducida a cenizas en mi caso. Ni yo sabía lo que quería porque cuando por fin él le dio todas las instrucciones a Sophie de cómo tenía que montar y los vi irse juntos, me sentí mal.


    

    El caso es que Axel hizo un último intento, mirándome, pero yo le indiqué con la mano que se fueran a hacer puñetas.


    

    —¿Tú no has ido? —me preguntó Susan.


    

    —No, gracias, he preferido quedarme. Es que estoy cansada.


    

    —¿Cansada de qué? De mirar para otro lado, supongo.


    

    —¿Qué has querido decir con eso?


    

    —Que tengo muchos más años que tú y que veo cómo miras a mi hijo.


    

    —Lo siento, siento si lo miro mal. Procuraré no volver a hacerlo, sé que no te debe sentar bien, disculpa. Susan, tú eres muy buena con nosotras, yo no quiero ofenderte, o sea, es que no quiero.


    

    —¿Por ponerle ojitos a mi hijo me voy a ofender?


    

    —¿Perdona? Eso no es así, estás equivocada, yo a tu hijo no le pongo ojitos.


    

    —No, la que estás equivocada eres tú…


    

    —Susan, no quiero ofenderte, ya te lo he dicho, pero…


    

    —Pero ¿qué?


    

    —Que me da mucho coraje cuando las madres creéis estar en posesión de la verdad absoluta. La mía es igual, cuando cree que algo es de una manera no hay forma de hacerla entrar en razón.


    

    —Ah, ya, entonces es que estoy equivocada…


    

    —Por completo, estás equivocada por completo.


    

    —Entonces serás tú quien deba disculparme.


    

    —Disculpada quedas, ¿no tendrás por ahí un trozo de esa tarta de queso y chocolate blanco tan buena?


    

    —¿De esa que quita todas las penas?


    

    —No empieces, que yo no tengo pena.


    

    —Pues quizás queden un par de trozos, ¿nos los tomamos juntas?


    

    —Vale, genial.


    

    Nos sentamos en el porche y allí nos encontró el atardecer, pues cuando ella cogía carrerilla y comenzaba a explicarme su historia de amor con Tom no había quien la parase. Se notaba que era una mujer profundamente enamorada y no solo de su marido, sino de todo lo que rodeaba su vida.


    

    Habría podido definir la palabra felicidad con una foto suya. A ellos no les faltaba el trabajo y el caso es que podrían contratar más trabajadores, pero les gustaba involucrarse en la vida del rancho. En concreto, a ella, le fascinaba meterse en la cocina y preparar delicias para todos nosotros.


    

    —Hay veces que se puede aspirar a más y, sin embargo, la felicidad se encuentra en menos—me comentó cuando por fin los vimos aparecer a caballo.


    

    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Sophie estaba como loca esa noche cuando nos fuimos a la cama…


    

    —Me lo he pasado genial, tendrías que haber venido.


    

    —Para lo que tú querías has ido mejor sola con él, no me digas que no, ¿has notado algo? —me interesé porque sí, no podía esconder mi intriga.


    

    —Sí, he notado un dolor en el culo tremendo al bajarme del caballo, no lo sabes tú bien.


    

    —Digo con Axel, majadera…


    

    —Pues mucho feeling, la verdad, me ha estado contando un montón de cosas de su vida.


    

    —¿Y te ha tocado? ¿Ha pasado algo?


    

    —Todavía no, pero yo noto que lo gusto, esas cosas se notan.


    

    Qué curioso porque yo había notado lo mismo, pero hacia mí. Sin embargo, en cuanto a mi amiga no hubo ni un solo gesto por su parte en las dos semanas que ya llevábamos allí que me hiciera pensar que estuviera por ella.


    

    —Supongo que sí, ¿y no habéis hecho ninguna parada?


    

    —Sí, una muy romántica al borde del río…


    

    —¿Y qué la hizo romántica? Según dices no te ha cogido de la mano ni te ha besado…


    

    —La hizo romántica que estuviéramos los dos ahí, con los caballos, el río, el entorno… Era la bomba.


    

    Cuando una quiere hacerse pajas mentales se las hace. Y mi amiga era “Antoñita, la fantástica” en muchas ocasiones. Yo lo había vivido junto a ella más de una vez por hacerse castillos en el aire cuando le parecía y, finalmente, si el castillo se caía, le tocaba llorar.


    

    Sophie era enamoradiza, más que yo. Lo único es que cuando yo me enamoraba, lo hacía de veras. Ninguna de nosotras habíamos sido de relaciones serias hasta ese momento, pero sí que teníamos ya nuestro bagaje en eso del amor.


    

    Esa noche me costó dormir y cuando por fin lo hice soñé con Axel. Me desperté sobresaltada y di la luz de mi mesilla de noche.


    

    —¿Qué te ha pasado? ¿Un mal sueño?


    

    —Sí, soñé que estaba por el rancho y que me atacaba un bicho.


    

    —Pues ha tenido que ser un bicho tremendo, a juzgar por el grito que has dado.


    

    —Sí, sí, tremendo…


    

    No es que fuera tremendo, es que estaba tremendo, porque en mi sueño Axel me besaba y yo sentía que me estaba metiendo en un lío muy gordo.


    

    De puntillas y para no volver a despertarla, salí a coger un vaso de agua de la cocina y, para mi sorpresa, allí me lo encontré.


    

    —¿Qué estás haciendo aquí?


    

    —¿Yo? Me han despertado tus gritos, ¿estás bien?


    

    —¿Y desde cuándo te preocupa a ti como esté yo? Me has tratado a patadas desde que llegué, ¿tengo que recordártelo? Mira los callos que tengo en las manos, por no decir que ni olfato tengo ya, qué lástima de mí.


    

    —Quizás vaya siendo hora de aflojar un poco—murmuró.


    

    —Claro, qué cachondo eres, que te den morcillas. Me dirás eso y mañana volveremos a la carga, es como lo de ponerle a un niño un caramelo en la boca y luego quitárselo cuando lo haya chupado; una crueldad.


    

    —No me hables de chupar, te lo pido por favor—Puso su brazo en la pared y lo seductor de su sonrisa quedó demasiado cerca de mis ojos, al acorralarme.


    

    —¿Qué mierda estás haciendo? ¿Todo esto te mola? Nos tratas a palos y ahora te quieres acostar con las dos, triunfo total para el cowboy, ya tiene dos trofeos más en su vitrina.


    

    —¿Con la dos? Perdona, ¿te di al final el número de mi camello? Porque también a ti te han pasado algo bueno, a mí la única que me gusta eres tú.


    

    —Pues conmigo la llevas clara, te puedes ir olvidando—Traté de tragar saliva y procuré que el acaloramiento propio de la situación no hiciera demasiada mella en mi rostro.


    

    —Me gustas, Samantha y solo quiero que sepas, antes de seguir sacando tus propias conclusiones, que no trato a las mujeres como trofeos, al menos no creo que sea mi estilo.


    

    —¿No? Tu madre nos ha enseñado álbumes de fotos y créeme que me ha parecido verte con numerosas chicas en los últimos años.


    

    —Es que mi madre siempre está cámara en mano, eso es innegable. Amigas y poco más, te lo garantizo…


    

    —Amigas con derecho a roce, entiendo.


    

    —Sí, con derecho a roce, pero desde lo de Diana no me había vuelto a enamorar…


    

    —¿Quién es Diana?


    

    —Era mi novia, murió hace años de una enfermedad letal que la consumió en semanas. Después de ella no hubo nada especial con nadie… hasta ahora.


    

    —Joder, no tenía ni idea de eso, pero ¿por qué dices hasta ahora? Yo no pienso tener nada contigo, eso métetelo en la cabeza.


    

    —Ya, debajo del gorro de cowboy, ¿y si no quiero hacerlo? ¿Y si quiero gritar a los cuatro vientos que me estoy enamorando de ti?


    

    —¿Y si yo cojo el tridente y esta vez sí que te apaño? Ni se te ocurra, me has escuchado, ni se te ocurra.


    

    —¿Y eso por qué?


    

    —Porque yo jamás me enamoraré de ti y Sophie sí que se está enamorando…


    

    —¿Sophie se está enamorando de mí? Si no he notado nada.


    

    —Porque no te fijas en ella, pero lo sé de buena tinta. Es muy buena niña, solo te pido que no juegues con ella.


    

    —No podría jugar con ella porque no es quien me gusta, a mí me gustas tú.


    

    —Mira que guapo sí que eres, ¿eh? La pena es que estés más sordo que una tapia; tú a mí no me gustas ni me vas a gustar nunca, ¿eso puedes entenderlo?


    

    —Hasta un paleto lo entendería, ¿no? Otra cosa es que quiera acatarlo…


    

    —Me tienes ya hasta la punta del pelo tú, ¿eh? Te veo por todas partes, ¡qué hartura!


    

    —Eso es lo que yo quiero, que me veas por todas partes…


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Abrí los ojos y miré el despertador. Me resultó súper raro porque los rayos de sol ya entraban por la ventana…


    

    —Susan, me ha entrado hasta miedo, son las nueve de la mañana, ¿ha pasado algo? —le pregunté al entrar en la cocina.


    

    —No, bonita, ¿has descansado bien? ¿Quieres que te ponga el cafecito?


    

    —¿Sin ir antes a ordeñar? No me atrevo a aceptarlo, seguro que es una de las trampas de Axel, ya nos ha puesto unas cuantas en estas semanas; si picamos, luego trabajamos doble.


    

    —No, Axel me ha dicho que hoy os daría el día libre, él también se lo quiere tomar para entrenar.


    

    —¿El día libre? No puede ser, para mí que esa palabra no entraba en su vocabulario…


    

    —Pues resulta que sí, que piensa que lo habéis hecho muy bien y que os merecéis descansar un día. Podéis hacer lo que queráis; Dallas no está lejos, Tom os puede llevar.


    

    —Vale, vale, ya lo pensaremos….


    

    Me quedé en shock porque no imaginaba tanta amabilidad por su parte y no sería porque no nos la mereciéramos, que habíamos currado como dos condenadas.


    

    Sophie se levantó y le dio un abrazo a Susan, quien nos estaba agasajando con un desayuno que era una maravilla; no faltaba absolutamente nada, incluida compota y tarta casera elaborada por ella misma.


    

    —Ey, ¿qué ha pasado? No me digas que nuestros padres nos reclaman y ya nos tenemos que ir, porque yo no tengo ganas de marcharme.


    

    Susan, que era más larga que un día sin pan, estaba tomando conciencia de cuál era la situación porque las cosas comenzaban a notarse.


    

    —No, bonita, nadie os reclama todavía, además que esta es vuestra casa y vosotras os podéis quedar aquí todo el tiempo que lo deseéis, ¿vale?


    

    —Yo lo que deseo es hincarle el diente a ese desayuno. Desde que tu hijo nos hizo ayunar un día es que se me ha quedado como el hambre dentro, no se me quita…


    

    —Eso es porque trabajáis duro todos los días, solo hay que ver vuestras manos.


    

    —¿Has visto? Ni rastro de la manicura que traíamos, pero yo no la echo de menos, ¿eh? —Sophie le estaba haciendo la rosca a la que veía como su futura suegra.


    

    —Pues yo sí que la echo de menos. Susan, no me lo tomes a mal, pero yo estoy deseando irme de aquí. No es nada en contra tuya ni de Tom, ya lo sabéis. Por cierto, ¿dónde está él?


    

    —Está descansando, se encuentra algo pachucho.


    

    —¿Alguna mala noticia el otro día en el médico? Al final no nos comentaste nada—Le cogí la mano.


    

    —Tom está delicado, dejémoslo ahí.


    

    —Pero si parece que vende salud, ¿cómo puede ser? —le preguntó Sophie.


    

    —No es algo de lo que os debáis preocupar, aunque acabo de ir a verlo y me parece que hoy no estará para llevaros a ningún sitio.


    

    —Un momento, yo es que no entiendo nada, ¿hoy no trabajamos?


    

    —Parece que no, amiga, cortesía de Axel—le expliqué a Sophie.


    

    —Anda, si es más lindo tu hijo, Susan, ¿dónde está?


    

    —Entrenando para el rodeo, podéis ir a verlo si queréis, es todo un espectáculo…


    

    Por Dios que sí que lo era, porque cuando llegamos a verlo levantó la mano a modo de saludo y nos enseñó unos pectorales que nos pusieron febriles a ambas, ¿cómo podía estar tan bueno? Y luego que todo nos ponía de aquella situación en la que trataba de mantenerse a lomos de un toro, había que tener valor… 


    

    Con el sol de fondo, ese moreno de su piel, el gorro de cowboy y su incomparable sonrisa, sí que era una pena no tener nuestros móviles a mano para fotografiarlo.


    

    Negué con la cabeza después de ese pensamiento porque no quería que mi mente fuera por esos derroteros. De hecho, traté de marcharme de allí y hasta vi una mueca de decepción en la cara de Axel al percatarse de ello.


    

    —No te marches por favor, que yo quiero quedarme…


    

    —¿Y qué te lo impide, Sophie? Somos amigas, no siamesas, te lo recuerdo. Y a mí es que esto del rodeo no me dice nada.


    

    —¿Desde cuándo? ¿No te acuerdas de aquella vez que nos subimos a un toro mecánico? Si nos lo pasamos de escándalo.


    

    —Sobre todo tú cuando me caí, hija de la gran fruta…


    

    —Vaya, ¿esa expresión no es muy soez para una pija?


    

    —Es que creo que yo también lo soy ya menos. Hoy todavía no he soltado ningún “o sea” y esa es la prueba irrefutable.


    

    —Si casi nos acabamos de levantar.


    

    —Pues eso, me habría dado tiempo a soltar tres docenas…


    

    —Y hablando de docenas, ¿has visto lo que tiene ahí el toro?


    

    —Ya, hablando de huevos, querrás decir…


    

    —Si, no veas, eso me hace pensar que cómo estará de bien dotado el muchacho.


    

    —Pues como lo tenga todo igual de bien que el resto, te vas a hartar.


    

    —Al menos ya reconoces que está bueno, antes ni lo decías.


    

    —Mira, a mí no me líes, que me voy.


    

    —No, quédate, que yo quiero quedarme, pero no que se me vea el plumero.


    

    —Mira que eres caprichosa, luego no querrás que te diga cosas.


    

    —Es que tú estás muy rarita, amiga, lo cierto es que estás muy rarita.


    

    —¿Y qué si lo estoy? Son cosas mías, que no termino de adaptarme a esto.


    

    —Pues ya estás poniendo una sonrisa, que tenemos el día libre y unas vistas de locura.


    

    —De locura es todo esto ya, en eso es en lo único que te doy la razón.


    

    Siempre pensé que mi amiga vivía un poco en su propio mundo, pero ese día me quedó más claro. Cada vez que Axel me dedicaba un gesto, ella pensaba que era a ella.


    

    —Claramente le gusto, cada día estoy más convencida. Al final tendré suerte, ¿tú cómo crees que será en la cama?


    

    —Y yo qué sé, yo no pienso en esas cosas—disimulé.


    

    —De verdad, qué coraje me da que lo mires con tan malos ojos, es que no hay derecho.


    

    No, no lo había a que la vida fuese tan complicada a veces…


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Los días iban pasando y yo notaba su interés creciente por mí. Ni que decir tiene que trataba de pasar inadvertida, que no quería que se fijara en mi persona y mucho menos fijarme yo en la suya.


    

    Axel y yo pertenecíamos a mundos distintos. Y no lo digo porque él viviera en Texas y yo en Madrid, sino porque su mundo y el mío no tenían absolutamente nada que ver.


    

    Yo era sofisticada, glamurosa, rutilante… Y él…Él prefiero abstenerme de comentar porque la rudeza estaba en su ADN y yo nunca podría fijarme en un hombre así, ¿nunca? Sí, nunca, trataba de metérmelo en mi sesera cada día.


    

    —¿Lo has visto hoy cuando estaba con los toros? Casi me corro de gusto, es un auténtico cowboy, como uno de esos de las pelis. Y, además, que serviría para actor, es tan guapo… No sé cuándo se va a decidir a decirme algo, como esto siga así tendré que ser yo quien dé el paso.


    

    —Tú tranquilita, Sophie, que no es plan de que te vea como ninguna desesperada, ¿eh? Además, si no lo veo no lo creo, ¿ya se te ha olvidado cómo nos trató?


    

    —Es cierto que fue duro, pero solo cumplía el deseo de nuestros padres…


    

    —Ya, pues bien que lo disfrutó, se le notaba en la cara.


    

    —Es que, en cierto modo, ni me extraña. Llegamos aquí como si fuéramos las amas del mundo y nos bajó los humos.


    

    —O sea, que nos bajó los humos.


    

    —Y sin o sea también, guapi—Rio.


    

    —Tú estás cambiando mucho, demasiado diría yo.


    

    —Cierto, ¿y sabes lo que te digo? Que estoy orgullosa de ello, ahí lo dejo.


    

    —No sabes lo que dices, buena la han hecho nuestros padres con enviarte aquí. Ya estabas mal de la azotea, pero ahora acabarás peor.


    

    —No lo creo, no creo que sea peor para nada, de veras que no. Todo va a ir bien, ya lo verás….


    

    —Yo ya no sé nada, solo sé que todo esto es un despropósito y que quiero volver a nuestra vida de antes. Si ya estoy dispuesta a olvidarme de todo y a no guardarle rencor a nadie, pero ¡¡¡que me saquen de aquí!!! —chillé.


    

    La presión estaba pudiendo conmigo. Y que conste que no solo me refiero a la del trabajo. De hecho, conforme pasaban los días le fuimos cogiendo el truquillo y también contábamos con la ventaja de que Axel nos bajó el ritmo.


    

    Por suerte para nosotras, ya no nos encomendaba las tareas más penosas, sino otras que, aunque nos obligaban a seguir trabajando duro, eran más llevaderas, como por ejemplo la de encargarnos de cepillar el pelo de los caballos, que era algo más bonito y lucido. No, a mí me presionaban otras cosas, por lo que evitaba a tope el quedarme sola con él…


    

    Tal razón motivó que me sentara a cuerno quemado el hecho de que me despertase a medianoche…


    

    —Tienes que venir conmigo, Samantha—Tiró de mí mientras Sophie seguía durmiendo plácidamente. Mi amiga es que lo tenía todo cuando dormía; aparte de que era sonámbula y a veces me daba un susto tremendo, contaba con un sueño súper profundo y no se enteraba de nada una vez que planchaba la oreja.


    

    —¿Qué haces? ¿Cómo se te ocurre entrar en mi dormitorio? Oye, te estás pasando. Yo no es por nada, pero te estás pasando.


    

    —Tienes razón, aunque no creo que vayas a asustarte y, por otra parte, necesito que vengas sin discutir.


    

    —¿Tú eres tonto? ¿Te crees que soy una sumisa? Para mí que has visto muchas pelis de Grey, ¿eh? Aquí no habrá 50 sombras, sino 50 leches…


    

    —Que no es eso, te necesito. Una yegua va a tener un potro y no doy con Buster, su teléfono debe haberse averiado, ¿sabes? Él siempre lo tiene encendido.


    

    —Ay, Dios, ¿y ahora qué hacemos? Yo no voy a estar a la altura, llama a tu padre.


    

    —No, mi padre necesita descansar, tienes que ser tú.


    

    —Vaya por Dios, si yo no sabré lo que hacer, que no sabré.


    

    —Solo tienes que ayudarme. No te habría llamado si no fuera un parto un tanto complicada. Veo a Sally y no está bien, sé que algo va mal.


    

    —Pues mejor me lo pones entonces, ¿no comprendes que yo soy una pija y que no entiendo de nada de esto? Para mí todo es como chino, ¿tan difícil es que te metas eso en la cabeza?


    

    —Contigo nada me es fácil, ayúdame, por favor.


    

    Me tomó de la mano y, juntos nos fuimos corriendo hasta la cuadra. Enseguida me di cuenta de que tenía razón; se notaba que el animal estaba sufriendo. Por fortuna, él había estado muchas veces al lado de Buster.


    

    En favor de Axel he de decir que no solo era el típico cowboy que cuida del ganado vacuno y demás, sino que sabía hacer cualquier cosa en el rancho y que tenía una habilidad especial con todos los animales.


    

    La yegua, Sally, estaba pasando las de Caín y se puso cantidad de nerviosa, lo que dificultó mucho el parto. Me asombró ver cómo fue capaz de calmarla, para lo cual le acarició, le habló y hasta le cantó.


    

    Cuando quisimos darnos cuenta, después de no pocos esfuerzos por parte de todos, la agotada mamá había dado a luz al potro más bonito que jamás vieron mis ojos. El brillo que detecté en los de Axel también me indicaba su plena satisfacción; no podía estar más contento.


    

    —¡Lo has conseguido! —Le di un abrazo fuerte y sin pensar.


    

    —¡Lo hemos conseguido! —me chilló mientras me tomaba entre sus fuertes brazos y entonces sucedió… Sus labios besaron los míos durante unos segundos que se hicieron eternos y que me llevaron a vivir sensaciones apenas descriptibles… Puedo prometer y prometo que no fui consciente de lo que estábamos haciendo y que, cuando lo fui, me separé de él, tras lo cual salí corriendo hasta mi dormitorio.


    

    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Los siguientes días, hice lo posible y lo imposible por evitarlo, las cosas como son.


    

    Durante las comidas no tenía más remedio que permanecer con él y con el resto en la mesa, pero a partir de ese momento trataba de hacerme invisible a sus ojos.


    

    En cuanto a Sophie, cada vez parecía más pillada de él…


    

    —Qué suerte tienes de haber visto nacer al potro con Axel, ¿por qué no me despertaría a mí? —solía preguntarme.


    

    —Porque sabe que hace falta ponerte una bomba para lograr que te despiertes, por eso, no le des vueltas.


    

    —Pues qué mala pata. Es que Dios le da pañuelo a quien no tiene nariz; a ti que no te gusta y vives una experiencia así con él. Sin embargo, yo, que estoy loquita por sus huesos, durmiendo mientras, menudo rollo…


    

    —Son cosas que pasan, no le des vueltas. Oye, ¿no te parece que Sam está como un poco triste?


    

    —¿Nuestro Sam? —Lo acarició ella, a quien no le gustaban los animales, menos mal. Menudo cambio que había pegado.


    

    —Sí, él suele relinchar cuando nos ve y ni siquiera se ha puesto contento cuando le hemos traído su comida, con lo glotón que es. Además, espera, ¿esto es una herida?


    

    Levanté parte de su pelo y descubrí una, posiblemente llevada a cabo con una fusta, lo cual me alarmó.


    

    —Joder, sí, parece que le han pegado. Y mira, aquí tiene otra…


    

    Me llevaron los demonios, me enfurecí muchísimo.


    

    —¿Quién puede haber hecho una cosa así?


    

    —No lo sé, cuando llegué antes salía de aquí Axel, pero a él no lo veo capaz…


    

    —¿Axel? ¿Axel le ha hecho esto?


    

    No pronuncié ni una palabra más, sino que me marché corriendo a buscarlo. Lo encontré con los toros, lidiando con ellos a lomos de otro caballo, una labor muy intensa y que requería gran concentración, si bien lo saqué de ella.


    

    —¡Tú! ¡Ven aquí! —le chillé con todas mis ganas.


    

    —¿Qué te pasa, preciosa? —me preguntó en su habitual tono conciliador.


    

    —¿Qué me pasa? Sam, eso es lo que me pasa.


    

    —No lo entiendo…


    

    —¡Le has pegado! Ya sabía yo que no eras trigo limpio, ¡le has pegado!


    

    Estaba tan nerviosa que fui yo quien le sacudí a él en el torso y le di bien, tanto que tuvo que terminar por agarrarme las manos.


    

    —¿Es que te has vuelto loca?


    

    —Sí, jamás lo he podido evitar; me duelen mucho las injusticias y no te digo ya eso de que abusen del más débil; eso es que no lo he podido soportar jamás…


    

    —Te has vuelto loca, quieres verme con malos ojos para no admitir lo que comienzas a sentir… Yo jamás le pegaría a uno de mis animales, ¿me has oído? Jamás.


    

    Mientras me lo decía seguía agarrándome las manos, la tensión entre nosotros era evidente y no solo porque nos lleváramos mal, sino porque la sexual, esa tensión que no estaba resuelta entre ambos, pugnaba también por salir.


    

    Comprendí que tenía razón, que él no había sido y que yo me había pasado tres pueblos.


    

    —Perdona, perdona, había pensado que…


    

    —¿Qué le pasa a Sam? ¿Qué le han hecho?


    

    —No sé, deberías venir a verlo tú mismo, no está bien.


    

    Ni siquiera me esperó, salió corriendo y llegó mucho antes que yo. Cuando entré en la cuadra lo inspeccionaba junto a Sophie y su cara era de dolor total. 


    

    —¡Hijo de puta! —chilló en un momento dado.


    

    —¿Quién? ¿De quién estás hablando? ¿Quién ha podido hacer una cosa así?


    

    No logré que me contestase nada, en sus ojos había mucha furia contenida, demasiada, tanta que me asustó…


    

    —Apártate, por favor—me pidió cuando me interpuse entre él y la salida (me refiero a la puerta y no a mi amiga, por muy salida que también fuera, que conste).


    

    —¿Qué vas a hacer?


    

    —Quítate, Samantha, te lo pido por favor…


    

    Entendí que necesitaba marcharse y me aparté, tras lo cual echó a correr.


    

    —¡Quédate con Sam, Sophie! —le pedí mientras echaba a correr tras él.


    

    Para que no faltase de nada comenzó a caer una incómoda lluvia de verano y lo hizo con fuerza, de modo que yo apenas veía cuando a lo lejos cogió a alguien por la pechera. Se trataba de Ricky, un mozo de cuadras que no despertaba sus simpatías.


    

    —¡Has sido tú! Te dije que te marcharas a fin de mes y te has tomado la justicia por tu mano, pues te has equivocado. Sam no se podía defender, ¡¡¡hijo de puta!!!


    

    Cayó sobre él y comenzó a sacudirle una buena tanda de puñetazos. Estaba fuera de sí, se notaba que le había dolido una barbaridad…


    

    El otro, que debía estar esperándolo, también trató de defenderse y le asestó varios puñetazos igualmente.


    

    Yo no había visto una escena similar más que en la televisión. Jamás en la vida presencié nada igual y el corazón me iba a mil, creí que me daría un infarto. Por más que chillaba, ninguno de los dos me hacía caso.


    

    En un momento dado, Ricky pareció quedarse sin fuerzas mientras que Axel cada vez demostraba tener más. La adrenalina corría por sus venas, era mucho el dolor y eso lo hizo venirse arriba de tal forma que el otro no tenía nada que hacer.


    

    —¡Ya, Axel, que lo vas a matar! —le rogué.


    

    —¿No has visto lo que le ha hecho a Sam? Es una rata cobarde, es…


    

    —Será lo que tú quieras, pero no puedes arruinar tu vida por eso, ¡quieto ya! —le chillé.


    

    —No te metas, Samantha, no te metas, me da igual, esto no va a quedar así.


    

    —¡Joder, ya! ¿No te das cuenta de que si lo matas te buscarás la ruina y yo no quiero eso? —le pregunté con lágrimas en los ojos.


    

    Santa medicina, esas palabras sí que le hicieron pensar…


    

    —¿Cómo has dicho, preciosa?


    

    —Nada, que te estés quieto, por favor—Lloré amargamente mientras él venía hacia mí y me abrazaba.


    

    —Lo siento, preciosa, lo siento…


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    No volví a hablar con él en un par de días. Lo seguía evitando y, a partir de aquel suceso que tanto me conmocionó, todavía más.


    

    Aquella mañana entró en el establo mientras yo trataba de ordeñar. Era una de las actividades que todavía solíamos hacer Sophie y yo. Y para aquel entonces ni tan mal. Quién me había visto y quién me veía.


    

    —Te falta todavía un poco de pericia, espera que te ayudo—me comentó.


    

    —No hace falta de verdad, déjalo.


    

    —Sí que hace falta, sé que te gusta hacer las cosas bien, déjame que te ayude.


    

    Yo estaba sentada en un taburete y él se acuclilló detrás de mí, uniendo su fuerte cuerpo al mío y provocando que mi corazón bombeara más sangre de la cuenta.


    

    —No deberías estar aquí y mucho menos así—le comenté.


    

    —¿Así cómo?


    

    —Como si fuéramos los de “Ghost”, pero en vez de con el barro, con las ubres—Reí.


    

    —Tienes unas ocurrencias, ¿sabes que me pareciste fascinante desde la primera vez que te vi?


    

    —¿Y tú sabes que me pareciste un paleto?


    

    —Lo primero es que sabes que no lo soy. Y lo segundo que también te gusté.


    

    —Sí, claro, me encantaste… Sobre todo, cuando nos encerraste, no me jodas.


    

    —¿Qué quisiste decirme el otro día, Samantha?


    

    —¿El día de la pelea? No quiero hablar de eso.


    

    —Pues yo sí.


    

    —No deberías estar aquí, Sophie podría llegar en cualquier momento y yo no quiero hacerle daño.


    

    —Ni yo tampoco, yo tampoco quiero hacerle daño. No tengo nada en su contra, solo que ella no despierta en mí lo que despiertas tú.


    

    —Venga, venga, me haces el favor y te vas quitando. El rancho te confunde, sabes que yo no soy mujer para ti.


    

    —¿Me confunde a mí solo? Date la vuelta, mírame a los ojos y dime que solo me confunde a mí, hazlo.


    

    No sé cómo me convenció, si bien terminé dándome la vuelta y sentí que el cuerpo me temblaba mientras lo miraba…


    

    Fue entonces cuando llegó Sophie, cuando mi amiga entró por la puerta del establo y cuando detecté un nuevo dolor, esta vez en sus ojos.


    

    Sophie salió corriendo y yo le di un empujón a Axel.


    

    —¿Ves lo que has logrado? ¿Es esto lo que querías?


    

    —No, claro que no…


    

    Se quedó allí, abatido. Yo no tenía tiempo que perder. Sophie era muy sensible y se debía estar montando una peli tremenda en la cabeza.


    

    Entré en la casa a toda carrera y Susan me cortó el paso.


    

    —¿Qué le pasa a tu amiga? Ha llegado hecha un mar de lágrimas.


    

    —Cosas nuestras, Susan, cosas nuestras.


    

    —Ya, yo solo te digo que, si mi hijo y tú no aclaráis pronto las cosas, sí que saldrán perjudicadas más personas, ¿vale?


    

    Entré en el dormitorio y Sophie me miró como nunca lo había hecho.


    

    —Y luego la traidora soy yo, porque no quise ponerme en huelga, ¿no?


    

    —¿Qué dices, boba? ¿Qué te ha pasado? ¿Qué has creído ver? —disimulé.


    

    —A ti y a Axel muy juntitos, eso es lo que he visto.


    

    —Mira que siempre has sido teatrera, se ha acercado a corregirme porque decía que no lo hacía bien. Y yo, ya me conoces, me he vuelto para cantarle las cuarenta. Iba a hacerlo cuando has llegado, no hay más.


    

    —¿De veras? Pues mira que me ha parecido que tú y él…


    

    —¿Yo con Axel? Te lo he dicho mil veces, que el hedor te trastorna, pero como eras una cabeza de chorlito que no me hace caso…


    

    —¿Qué hedor? Si ya no limpiamos las porquerizas ni nada.


    

    —Es verdad, pero avanzó por tu nariz y subió hasta tu cerebro, instalándose allí—La hice reír.


    

    —Eres más tonta… Oye, a ti no te gusta Alex, ¿no?


    

    —¿Perdona? O sea, no me puedes estar preguntando esto, ¿a mí gustarme ese paleto? Yo no tengo la culpa de que tú hayas sucumbido a sus encantos porque seas una pija renegada, pero yo nunca podría. Yo permaneceré siempre fiel a mis principios.


    

    —Vale, vale, es que eso no lo podría soportar, de ti no…


    

    —Pues claro que no, boba… Yo nunca te haría eso, ¿es que no me conoces?


    

    —Vale, vale, te pido disculpas. Esto de enamorarse no es sano, te hace ver fantasmas donde no los hay.


    

    —Pues eso mismo digo yo, que no los hay. Así que ya sabes, a espabilar y a no pensar tonterías.


    

    —Vale, ¿tú crees que tengo posibilidades con Axel?


    

    —¿No te acabo de decir que no pienses tonterías? Lo suyo es que nos vayamos a Madrid pronto y nos olvidemos de todo esto.


    

    No la veía muy convencida, si bien sería lo mejor que podría ocurrirnos. Sin apenas darnos cuenta, todos nos estábamos metiendo solitos en la boca del lobo.


    

    Esa noche busqué a Axel por el rancho y hablé con él.


    

    —Lo poco que haya podido suceder entre nosotros no se repetirá, ¿vale? Sophie es como mi hermana y yo no puedo hacerle daño.


    

    —No me digas eso, por favor, sabes que uno tiene que luchar por lo que siente.


    

    —Y yo siento que haya habido un acercamiento que jamás debió haber. No volveremos a vernos a solas en ningún momento y, de cara a los demás, todo seguirá como siempre.


    

    —¿Estás completamente segura de eso? —me preguntó mientras me tomó las manos y yo hui como un gato de una manguera.


    

    —Completamente, ¿qué insinúas? Me haces el favor y te vas, ¿me has oído? Márchate ahora mismo.


    

    —Si yo estoy aquí con los caballos y eres tú la que ha venido…


    

    —Ah vale, pues entonces me marcho yo, que no sabes ni lo que dices.


    

    Le saqué la sonrisa y apenas pude saborearla, pues esa sonrisa me la tenía que sacar del coco. El verano seguiría transcurriendo y en menos tiempo del esperado volveríamos a casa.


    

    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Aquel domingo recibimos un regalo inesperado…


    

    —Aquí los tenéis, aunque como abuséis demasiado de ellos os los volveremos a confiscar…


    

    —¿Nuestros móviles? Ay, cielos, o sea, que no sé ni qué decir, qué pasada…


    

    —Samantha, te lo dije, que esta gente no era tan horrible y tú que sí.


    

    —Gracias, bonita, a ver si logras que me cuelguen también por los pulgares—murmuré entre dientes.


    

    —En el fondo es que estamos muy satisfechos de cómo estáis haciendo las cosas, ¿verdad, hijo? —le preguntó Tom.


    

    —Verdad, verdad. E incluso os tenemos una sorpresa…


    

    —¿Otra sorpresa? Sophie, se están quedando con nosotras, esto no puede ser.


    

    —Que sí, que sí, pero no es una sorpresa de ir de compras ni nada de eso, ¿eh? Sino que vuestros padres vendrán a veros pronto…


    

    —¿Nuestros padres aquí? Pues lo cierto es que no sé si veo a nuestras madres…


    

    —No, no, serán vuestros padres únicamente. Logan y John vienen por negocios y se pasarán un par de días para ver si es cierto todo lo que les estamos contando.


    

    —Ay, madre, a mí no me veis más el pelo. Yo de esta engatuso a mi padre para que me envíe directa a Ibiza. Y a Sophie también…


    

    —Por mí no hables, yo prefiero quedarme una temporada más.


    

    —Susan, dime la verdad, ¿qué tipo de alucinógeno le echas a la compota? La pija de mi amiga no puede haber cambiado tanto, debe tratarse de un alucinógeno de lo más fuerte.


    

    Todos se rieron, nuestros padres nos verían allí y apenas nos reconocerían. Ya no llevábamos el mono de trabajo, eso no, pero nos pasábamos el día con nuestros cortos short vaqueros y camisetas anudadas.


    

    —Nada de alucinógenos, aunque yo os tengo otra cosita. Voy a por ella…


    

    —Escucha, Sophie, nos están agasajando demasiado. Si es algo de comida ni la mires, que lo que pretenden es cebarnos para después comernos.


    

    Miré a los ojos de Axel, no podía evitar hacerlo siempre que lo tenía delante. Y estos me dijeron que sí que me comerían, pero a mí sola.


    

    Susan llegó con un par de camisas de cuadros que ella misma había tejido para el día del rodeo.


    

    —Pero si son una chulada—Las tomé entre mis manos y flipé.


    

    Las cosas como son, yo nunca me hubiera imaginado con una de esas puesta, pero dado que nos las había confeccionado ella las cosas cambiaban.


    

    Además, que a mí el día del rodeo me hacía mucha ilusión. Sería una oportunidad ideal para ver algo más de aquellas tierras porque aún no habíamos salido del jodido rancho, por increíble que pudiera parecer.


    

    —¡Es la camisa más bonita que he tenido nunca! —Se lanzó Sophie a los brazos de Susan.


    

    —Ea, pues ya lo ha dicho ella todo—Le di yo otro abrazo bajo la atenta mirada de Axel.


    

    Ese día volvió a ser festivo para ambas. Se estaba convirtiendo en una tradición que nos dejaran libres los domingos.


    

    —Tenemos que salir a pasear otra vez a caballo—me propuso un rato después.


    

    —Vale, pero nosotras dos solas, plan de chicas, ¿ok?


    

    —No seas jodida, si a ti te gustara Axel te lo querrías llevar por delante, pero como me gusta a mí, que me jodan. Él se viene también, voy a decírselo.


    

    En un santiamén volvió loca de felicidad.


    

    —Ya está preparando los caballos, no me digas que no pasaremos un día maravilloso. Mira, yo me he dado cuenta de que este lugar tiene un millón de propuestas que son la caña y que tenemos que llevarnos por delante todo lo que podamos, ¿no te parece?


    

    —Lo que tú digas, cualquiera te lleva la contraria—Reí.


    

    Ciertamente estaba siendo una ruta digna de disfrutar, por lo que traté de no pensar en nada y centrarme en eso; en sacarle todo el partido. Axel nos iba enseñando cada uno de los rincones de aquel lugar sin par. Hablaba con tanta pasión de ese rancho que una llegaba a la conclusión de que él no podría ser feliz en ningún otro lugar del mundo.


    

    Por otra parte, el rancho es que era para verlo; interminable. Podías pasarte horas a caballo por él y no llegabas a ninguna de sus lindes. 


    

    —Para mí es como el paraíso—nos confesó a la orilla del río, ese en el que nos invitó a bañarnos.


    

    —Que no, que no, que yo no me baño…


    

    —Serás sosa, pero si a ti te gusta el agua más que a un pato…. Cuando vamos a Ibiza no sales del agua hasta que no tienes los dedos arrugados como garbanzos y en la piscina del club te pasa igual, no te hagas la tonta.


    

    —¿Qué club es ese? —se interesó él.


    

    —Uno muy pijo al que vamos en Madrid, es como nuestra segunda casa.


    

    —Ya entiendo; uno al que no dejarían entrar a un tipo como yo, ¿no?


    

    —Exacto—le aseguré.


    

    —De eso nada. De hecho, podrías venir con nosotras.


    

    —Sophie, te lo agradezco de corazón, pero yo me quedo con mi río. No me sentiría a gusto en un lugar así, seguro que lo entiendes.


    

    Axel era muy libre y los estereotipos no iban con él. A nuestros amigos se parecía bien poco, las cosas como son.


    

    —Oye, ¿la metemos en el agua a la fuerza? —le preguntó Sophie.


    

    —Y después no quieres que te diga que eres una traidora, pues que sepas que lo eres, ¿estamos’


    

    —Da igual, da igual, tú te vas al agua…


    

    Me cogieron por los pies y manos entre los dos y ¡al agua que fui!


    

    —Sois dos impresentables—Comencé a salpicarlos a ambos y se tiraron también.


    

    Si dijera que me lo pasé mal mentiría con la boca grande. Me lo pasé de muerte allí con ellos dos mientras nos reíamos y nos hacíamos todo tipo de jugarretas los unos a los otros.


    

    Cada vez que Axel me tocaba con la excusa de que estábamos jugando, eso sí, mi piel me indicaba que entre nosotros había surgido algo más que un juego.


    

    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    No me podía dormir en aquella noche previa al rodeo. Sentía cierto temor y nervios, era innegable, por lo que me levanté a dar un paseo por el rancho.


    

    Cuando quise darme cuenta, me dejé llevar por la voz de Axel que, en contra de todo pronóstico, seguía practicando a esas horas.


    

    —¿Será posible que todavía estés con eso? Deberías estar descansando—le indiqué.


    

    —Ahora voy, espérame ahí.


    

    Se vino hacia donde yo estaba y se sentó a mi lado.


    

    —Dijimos que no volveríamos a estar a solas, esto no debería estar pasando…


    

    —Ha sido una casualidad y las casualidades no cuentan, ¿no te parece?


    

    —A mí lo único que me parece es que tienes un morro que te lo pisas, ¿estás preparado?


    

    —Todo lo que se puede estar para un rodeo, sí.


    

    —¿Y eso qué significa?


    

    —Pues que el rodeo no está exento de peligro y que nunca te puedes confiar del todo, no hay ninguno en el que alguien no salga herido. Dicho esto, me he preparado todo lo que he podido.


    

    —Es que no lo entiendo, te prometo que no lo entiendo, tu padre ya salió escaldado, ¿por qué tienes que ir tú?


    

    —Oye, ¿estás preocupada por mí o me lo parece?


    

    —¿Preocupada yo? Ya te pueden dar morcillas, que lo sepas, pero es que sigo sin entenderlo—disimulé el miedo.


    

    —Es una cuestión de tradición, solo es eso. Para mí las tradiciones son muy importantes, lo mismo que mis raíces…


    

    —Ya lo veo, ya, pero es que se trata de una tradición muy peligrosa, no lo entiendo.


    

    —Si nos hubiéramos dedicado a jugar al ajedrez en Texas, pues yo jugaría al ajedrez. Pero como nos han gustado de siempre los rodeos…


    

    —Pues nada, a partirse la cabeza.


    

    —Yo no pienso en eso cuando monto en el toro, te lo garantizo que no. Yo siento mucha libertad, es una sensación inigualable. Vaya, hay otras parecidas, pero…


    

    Lo vi venir. Tenía la intención de meter sus dedos entre mi pelo y no se lo permití, echándome para atrás.


    

    —Dijimos que no volvería a pasar nada entre nosotros…


    

    —Y también dijimos que no nos volveríamos a ver a solas y aquí estamos—argumentó.


    

    —No se puede ser más tonto, es que no se puede…


    —Te deseo mucho, Samantha.


    

    —Pues en eso se va a quedar, en un deseo. Oye, apenas me contaste nada de Diana—Saqué el tema y a él le cambió el rostro.


    

    —No suelo hablar de ese tema, ¿qué quieres saber?


    

    —¿Era la mujer de tu vida? Quiero decir, ¿hubieras llegado a algo serio con ella?


    

    —Sí, sí lo era. Y mi idea habría sido la de casarme y tener hijos, soy muy tradicional para eso. Luego la vida me asestó un buen palo y dejó todas mis ilusiones en pausa, ¿sabes? Hasta ahora.


    

    —Prefiero no saber nada, no.


    

    —Pero si me has preguntado tú.


    

    —Cierto, aunque ya no quiero saber nada más, ¿te enteras?


    

    —Vale, entonces solo te ahuecarás aquí en mi pecho, ven…


    

    —Que no, que ya te prometí que entre nosotros no podría suceder nada más…


    

    —Únicamente ahuecarte, ¿dónde está escrito que hagas algo malo con ello?


    

    La propuesta me atraía demasiado y, al fin y al cabo, allí no había nadie. De hecho, me dejé llevar y me sentí increíblemente bien.


    

    Sobre su pecho y en aquel ambiente, exento de todo ruido, sentía una paz sin par y unas ganas tremendas de que los minutos no pasaran, de seguir disfrutando del palpitar de su corazón.


    

    Cuando quise darme cuenta, me desperté y miré el reloj de lo más sobresaltada. Nos habíamos dormido y lo desperté.


    

    —Axel es de madrugada, tienes que descansar, vamos a acostarnos.


    

    —¿Juntos? Porque entonces no creo que descansemos mucho.


    

    —No, ceporro, por separado.


    

    —Algo voy ganando, porque ya no me llamas paleto, sino ceporro.


    

    —Venga, vámonos.


    

    Minutos después, entré de cuclillas en mi dormitorio y, mala pata, tropecé con un jarrón…


    

    —¿De dónde vienes a estas horas? —Sophie se despertó y abrió los ojos como un búho.


    

    —Caray, no te despiertas nunca y me acabas de dar un susto de muerte.


    

    —Jo, el susto me lo has dado tú a mí, ¿son estas horas de andar dando vueltas por ahí y sola? Podría haberte pasado algo.


    

    —Vale, mamá, la próxima vez te pido permiso y me llevo también la rebeca, ¿no?


    

    —Eres más idiota, no sé por qué me preocupo por ti.


    

    Lo que a mí me preocupaba era que desde nuestro dormitorio se veía la ventana del de Axel, en el que también había luz, de modo que traté de entretenerla para que no le diera por fijarse.


    

    —Oye, ¿te imaginas lo que pensarán nuestros padres de nosotras? Esto es como cuando va uno a un reality y vuelve siendo otra persona, pues lo mismo nos ha pasado a nosotras, o sea, que…


    

    —O sea que a unas más que a otras, que tú tu parte pija la sigues conservando, no me digas que no.


    

    —Y tú, aunque disimules para camuflarte con el ambiente, en plan camaleón.


    

    —Venga ya, yo no estoy disimulando, ¿qué dices? Yo me quedaría aquí, de veras que me quedaría. Si Axel me dice ven, lo dejo todo, como en la canción…


    

    —Venga ya, que no puede ser, que eso no puede ser así, ¿tú estás tan enamorada de él como para eso? Lo dices para hacerme chinchar, no es posible.


    

    —¿Y por qué querría hacerte chinchar? Yo es que lo quiero…


    

    Y yo lo que quería era que me tragase la tierra. Puestas las cosas así, lo mejor sería que nos fuéramos cuanto antes de allí, antes de que se liasen más.


    

    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    … Y llegó el día del rodeo, por lo que ambas nos fuimos con él a Dallas.


    

    —Ten mucho cuidado, ¿eh? No te vayas a partir los dientes o algo—Sophie estaba muerta de miedo.


    

    En el fondo yo también, aunque no podía demostrárselo porque me andaba con mucho cuidado de que mi amiga no se enterase de qué iba la cosa.


    

    —Tranquila…


    

    —Y otra cosa, ¿qué le pasa a tu padre exactamente? Él y tu madre son muy herméticos.


    

    —Mi padre sufrió un fuerte traumatismo en el cráneo con la caída y hay un coágulo en su cabeza que nunca terminó de reabsorberse. Aunque suele hacer vida normal, es un peligro en potencia.


    

    —¿Y para qué me cuentas eso? Ahora estoy más preocupada—se quejó ella.


    

    —Porque tú me lo has preguntado, no hay quien os entienda.


    

    —¡A mí no me mires! —Levanté las manos, yo no había abierto la boca para nada.


    

    Nos habíamos levantado temprano, pese a que nosotros nos acostamos tarde. El día sería intenso, teníamos que llegar a Dallas.


    

    El oufit de Sophie y el mío era para verlo, con nuestros shorts vaqueros, las botas, las camisas de cuadros que nos confeccionó Susan anudadas y el sombrero de cowgirl.


    

    —Llevas una pinta—le comenté a ella para quitarle un poco de hierro al asunto.


    

    —Pues la misma que tú y que sepas que ya estamos pululando por las redes…


    

    —No, no puede ser, no me digas que has subido ninguna de las fotos porque te mato, es que acabo contigo y lo hago con mis propias manos.


    

    —Mira que eres tontaina, pues claro que sí. Y las redes están ardiendo, nuestros amigos lo están flipando.


    

    —Se suponía que debían pensar que estábamos haciendo una excitante ruta por Estados Unidos y mira.


    

    El que me miró fue Axel y lo hizo como diciendo que excitante sí que era. A mí no me llegaba la camisa al cuerpo y eso que era cortita y que la llevaba pegada, pero es que me comían los nervios ya con aquella situación.


    

    Lo primero que hicimos, antes de llegar a Dallas, fue parar en uno de esos típicos bares de carretera de Estados Unidos donde una camarera de lo más guapa (que por cierto le echó el ojo a Axel) nos ofreció un desayuno de esos con el que estás servido para tres días.


    

    —Comed, comed, será un día intenso—nos indicó él.


    

    —Menos mal que con tanto trabajo no engordamos, porque engullir estamos engullendo más que nunca en nuestras vidas.


    

    —Y también lo estáis pasando mejor que nunca, no digáis que no.


    

    —Haz el favor de callarte y no compares, de otro modo no hará falta que te dé una paliza el toro, te la daré yo misma… 


    

    —Pues para mí sí, yo lo reconozco, esta es una experiencia inigualable. Yo…


    

    —Tú te vas a callar ya y tómate el zumo de naranja, anda, que te faltan vitaminas. Y eso que pudimos arreglar lo de tu ojo.


    

    —Fue el sobresalto de la llegada, no nos vamos a engañar, al principio fue todo muy impactante.


    

    —Sí, no me hagas recordar que me pongo de muy mala leche…


    

    Un rato después llegamos al recinto donde se celebraría el rodeo. Allí había más cowboys que orejas; eran varias las modalidades que se ofrecían, si bien la elegida por Axel, a quien le gustaba tela el peligro, era la más complicada de todas; jinetear un toro.


    

    Allí todos lo conocían y lo saludaban, por lo que nos estuvo presentado a mogollón de amigos suyos, muchos de los cuales incluso nos tiraron los trastos mientras salía en nuestra defensa y los mantenía a raya.


    

    —No hace falta que los espantes a todos, alguno podría servirle a Samantha—le indicaba Sophie.


    

    —O a ti, no te jode…


    

    —No, yo es que no estoy interesada en ninguno de ellos.


    

    A su manera trataba de decirle a Axel lo que él ya sabía por mí, si bien era un maestro esquivando aquello que no le interesaba.


    

    —Esto durará varias horas, aunque haremos un alto en el camino a la hora del almuerzo; almorzaremos en Dallas.


    

    —¿Y a ti cuándo te toca? 


    

    —Yo soy de los primeros, Sophie.


    

    —Ay, madre, pues ya veremos si almorzamos o estamos en la sala de espera de un hospital. Ahora entiendo lo que sienten las mujeres de los toreros…


    

    Estaba sembradita, aquel día se estaba soltando, para que no me faltara nada.


    

    El rodeo comenzó y con él la competición. Las disciplinas más sencillas fueron las primeras de la mañana y lo más complicado quedó para unas horas después.


    

    He de confesar que nunca había pasado tanto miedo. Cuando Axel salió montado en el toro me sentí morir, es que no podía mirar. Algo vale que Sophie estaba igual y que no se enteraba de qué iba el tema.


    

    —Me muero, mira cómo tengo las pulsaciones—Me llevaba la mano a su pecho.


    

    —Sí, sí, tranquila—Tragaba yo saliva ruidosamente.


    

    —A ver tú…


    

    —No, no, yo las tengo bien, tranquila…


    

    Si me llega a poner la mano en el pecho también, me delato yo sola, porque más que latir me estaba dando coces dentro de la caja torácica. Verlo allí, sobre aquel toro que podría patearlo en el caso de que se cayera, me hizo sentir un miedo paralizante, un miedo que no había experimentado antes.


    

    En mi vida había tenido la sensación de que cada segundo diera para tanto, de que las manillas del reloj no avanzasen, de que el tiempo se hubiera ralentizado para ir en mi contra.


    

    Cuando por fin las ovaciones de los muchos espectadores allí congregados nos dieron a entender que su tiempo había finalizado, Sophie y yo nos pusimos de pie y, con los dedos dentro de nuestras bocas, comenzamos a silbarle.


    

    —Si nos vieran nuestros amigos silbar así no se lo creerían—Reía ella.


    

    —Ya sí se lo creerían, por tu culpa saben muy bien del pie que cojeamos aquí, seremos el hazmerreír de todos cuando lleguemos a Madrid.


    

    —Eso será si llegamos, porque yo me quiero quedar. Hoy que está tan contento igual se lanza, yo noto que me mira…


    

    —Ven aquí, pequeñaja, ven aquí—Le eché el brazo por encima del hombro y es que se mascaba la tragedia, allí se mascaba. Y no por parte de ningún toro.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    —¡Has estado increíble! —Sophie se le tiraba al cuello y él solo me buscaba a mí con la mirada.


    

    —Increíble, sí—le decía yo sin querer acercarme tanto.


    

    —Esta tarde darán los trofeos, aunque yo creo…


    

    —Tú has ganado seguro, los has dejado a todos con la boca abierta.


    

    —A mi padre le hubiese encantado verlo…


    

    —Eso es verdad, ¿Por qué no ha venido?


    

    —Porque sigue delicado y porque verme competir lo pondría demasiado nervioso, acabo de hablar con él por teléfono para tranquilizarlo. Vámonos a almorzar.


    

    Llegamos a Dallas y allí la cosa cambiaba; se trataba de una gran ciudad y yo me sentí como niña con zapatos nuevos. Por mucho que me sintiera atraída por Axel, mi esencia no había cambiado y flipaba en un lugar así.


    

    —Ya volveremos cuando queráis, hoy vamos a almorzar únicamente, pero lo haremos en algún sitio bonito—nos indicó.


    

    —¿Cuando queramos? Será cuando el jefe nos dé vacaciones, que es horroroso el tío, ¿no te hemos hablado de él?


    

    —Algo me habéis dicho de que es un poco puñetero, aunque creo que exageráis. A la vista está que traéis unas manos preciosas.


    

    —Porque por fin nos hicimos anoche la manicura, que las teníamos de pena. Aunque a mí no me importa, ¿eh?


    

    Sophie hacía todo lo posible por darle a entender que ella estaba cómoda con su vida en el rancho. Estábamos en el centro de Dallas, en un local en la que nos sirvieron una deliciosa barbacoa texana entre la que destacaban unas exquisitas costillas que se deshacían en nuestras bocas y, por si todo eso fuera poco, rematamos la fana con un pudding de plátano que estaba de vicio.


    

    Él estaba en su salsa, que no era precisamente la barbacoa, sino la de enseñarnos la esencia de su tierra en un día en el que parecía más feliz que ningún otro.


    

    Nosotras también lo estábamos pasando de miedo, así que no le podíamos pedir más al día. Después de comer y de dar un paseo por allí, volvimos al rodeo, donde muchos seguían compitiendo.


    

    Axel nos estuvo explicando las especialidades de otros de los competidores, si bien en lo que obtuvo un máster fue en espantarnos a los muchos moscones que se nos acercaban.


    

    En cuanto a Sophie, trataba de atraer su atención con todo lo habido y por haber, lo que me daba una pena tremenda.


    

    —¡Vamos a hacernos un selfi! —la interrumpía yo en los momentos en los que pensaba que podía meter más la pata.


    

    —Es para mis redes sociales, ¿sabes? —le indicaba ella—. Es que a mí me gustan mucho y, aunque entiendo que a ti no te vayan…


    

    —¿Y quién te ha dicho que no me van? Yo también soy muy activo en ellas.


    

    —Ay—suspiró ella y se le notó en la cara que el suspiro venía porque se lo imaginaba activo también en otros sitios que no eran las redes.


    

    —¿Te gustan? —le pregunté yo en un tono mucho más comedido.


    

    —Mucho, los cowboys no somos esos paletos que no saben más que de toros, caballos y demás, estáis muy equivocadas. Las cosas han cambiado mucho.


    

    —Ya veo que han cambiado, ya—Mi amiga seguía suspirando por él. Quién me lo iba a decir y quién me iba a decir que yo estaría todavía peor que ella. La madre que nos parió a las dos…


    

    Llegó la hora de entregar los trofeos y, como no podía ser de otra manera, Axel resultó ganador de su modalidad. De nuevo nos pusimos de pie y comenzamos a silbar. Él me miraba y me dedicaba la más bonita de las sonrisas.


    

    No podía estar más guapo con su ropa de montar y, además, que fue muy emotivo porque el presentador del evento se refirió a él como digno sucesor de su padre. Nosotras no estábamos al tanto porque ellos eran muy discretos, pero por lo visto, Tom era una leyenda en el mundo del rodeo y todos lampaban por ver a su hijo ocupando el lugar que él dejó desierto.


    

    —Sabéis que mi padre no puede estar aquí y también sabéis los motivos, pero os aseguro que os estaría muy agradecido por la forma en la que me estáis tratando y por el cariño con el que lo recordáis.


    

    —Los que estamos agradecidos somos nosotros, chaval, nosotros sí que os estamos agradecidos a ambos.


    

    Axel bajó muy emocionado y vino hacia nosotras con el premio.


    

    —¡Os lo dedico, chicas!


    

    Lo dijo en plural porque no podía ser de otra manera, pero me miraba a mí… La mirada se le desviaba cada vez que decía algo así, no podía remediarlo. Como tampoco yo podía remediar que me gustase de la manera que me gustaba.


    

    Con el trofeo en la mano, emprendimos el regreso. Quedamos en que volveríamos otra noche para celebrarlo, pero no sería esa. Estaba pendiente el salir de marcha, teníamos muchas cosas todavía por vivir…


    

    Hasta ese momento, apenas habíamos tenido tiempo para el esparcimiento, pero sentíamos que había cosas que teníamos que vivirlas, que había risas deseando salir de nuestros labios… El problema es que también había besos que ansiaban ser libertados y no solo en mi boca, sino en la de Sophie. Jamás pensé que se nos pudiera dar un conflicto de intereses igual y mucho menos por un cowboy.


    

    La vida está llena de sorpresas y, ese verano más que nunca, quiso que lo supiéramos.


    

    Por el camino fuimos escuchando música country mientras los tres nos animamos a cantarla a voz en grito. Eran tantas las sensaciones que estábamos viviendo, tanto lo que esas semanas estaban dando de sí, que yo notaba que mis pulmones necesitaban esa liberación.


    

    De nuevo, por unas horas, quise olvidarme de los problemas y centrarme solo en lo bueno de un día en el que Axel había logrado su sueño; que lo equiparasen a su padre.


    

    La alegría se reflejaba en su rostro y su mano rozaba la mía en ciertos momentos en los que Sophie se despistaba…


    

    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Llegamos al rancho a la hora de la cena. Las patatas panaderas que ya emplataba Susan y que formaban parte de la guarnición de la carne me atrajeron, pillando una enseguida.


    

    —Hijo, lo has logrado, te lo veo en la cara—Tom era la emoción personificada, no podía estar más contento.


    

    —Sí, papá, y todo te lo debo a ti, tú has sido mi maestro.


    

    —No, yo solo soy un viejo tullido que no sirvo para nada…


    

    —Papá, ni se te ocurra decir eso. Eres una leyenda, no te imaginas con cuanto cariño te recuerdan todos.


    

    —¿Me han recordado, Axel? ¿Alguien me ha mencionado?


    

    —¿Bromeas? Te han mencionado todos, papá, todos. Verás…


    

    Comenzó a contárselo y la más alegre de las sonrisas se dibujó en la sonrisa de un hombre que, según nos había dicho su hijo, ya no era ni la sombra de lo que fue.


    

    Axel le puso el trofeo en las manos y ese fue el momento en el que notamos que algo no iba bien.


    

    —Ess…. Es… Es…


    

    Se quedó totalmente atascado y no pudo articular ninguna palabra más; fue como si su cerebro hubiera dicho basta y la idea de que aquel coágulo campara a sus anchas por su cabeza me estremeció.


    

    —Axel, ¡¡¡llama a una ambulancia!!!


    

    Lo hizo de inmediato mientras Susan llegaba hasta su marido.


    

    —¿Qué te pasa, Tom? Mírame, te lo pido por favor, mírame…


    

    —Susan, tranquila, tranquila—murmuré mientras Sophie, que seguía siendo muy aprensiva, se echó a llorar.


    

    —No le va a pasar nada, no le va a pasar nada—le decía mientras no podía ni mirar, poniéndose la mano delante de la cara.


    

    La escena no podía resultar más penosa; imposible. Axel tenía el rostro desencajado y más cuando comprobaba que su padre no volvía en sí.


    

    La mirada la tenía clavada, pero ya era incapaz de decirnos nada ni de mostrar ninguna emoción en su rostro; era como si estuviera en su propio mundo, aunque todavía estuviera en este.


    

    Absolutamente desesperado y tratando de calmar a su madre, buscaba mi mirada al tiempo que Sophie sollozaba.


    

    Susan estaba aterrorizada; ella seguía muy enamorada de su marido y la idea de que le ocurriese algo malo es que la superaba. Ojalá que todo fuera bien, ojalá que quedase todo en una pesadilla.


    

    Tom seguía como ido cuando llegaron los sanitarios y enseguida lo trasladaron en ambulancia hasta el hospital. Susan se fue con él y Axel caminó hasta la furgoneta.


    

    —Espera, ¡¡nos vamos contigo!!


    

    —No es necesario, os podéis quedar…


    

    Sus ojos lagrimeaban y lo último que hubiéramos hecho era dejarlo solo en tales circunstancias.


    

    —Queremos ir, por supuesto que queremos ir, ¿no es así, Sophie?


    

    —Claro, claro…


    

    Sophie tampoco estaba bien y sus sollozos iban a más. Yo no sabía dónde acudir y pensé que sería peor el remedio que la enfermedad.


    

    —Sophie, quédate tú, por favor. A ti cuando te da la llantera no hay quien te pare y Susan no puede verte así, se vendrá más abajo.


    

    —Tienes razón, pero me vas llamando, ¿vale? —Se acercó a Axel y le dio un fuerte abrazo.


    

    —Claro, te voy informando cada poco.


    

    Acababa de apagar un fuego, pero me quedaban varios por sofocar. La cosa no estaba nada clara y la preocupación en el rostro de Axel era máxima.


    

    —¿Quieres que conduzca yo? —le sugerí.


    

    —No, no, puedo hacerlo yo, pero te lo agradezco. Te lo agradezco más de lo que imaginas—me confesó enseñándome esas lágrimas que se empeñaban en seguir saliendo de sus ojos.


    

    No lo pude evitar, hay momentos en la vida de una persona en los que olvidas tus promesas y en los que, quizás sin saberlo, te vuelves de lo más egoísta.


    

    No pensé en Sophie cuando limpié con mis manos las lágrimas de su rostro ni tampoco cuando enmarqué su mandíbula con ellas antes de besarlo. Solo me dejé llevar por unos acontecimientos muy trágicos que acababan de desencadenarse, descolocándonos por completo a todos.


    

    Axel me dedicó una bonita sonrisa entre lágrimas, algo muy contradictorio, si bien yo lo entendí sobradamente. Aquello no era fácil para ninguno de nosotros y mucho menos para él, dado que era la vida de su amado padre la que estaba en juego.


    

    Arrancó el coche y solo pude pensar en lo distinto que sería ese trayecto del que hicimos unas horas antes, entre cantos, todos a una. La vida a veces da un vuelco de un minuto para otro.


    

    —Ha sido mi culpa—murmuró.


    

    —¿Qué has dicho? No sabes lo que dices.


    

    —Se ha emocionado demasiado, ni siquiera debí competir.


    

    —No digas eso, si se ha emocionado es porque lo has hecho increíblemente feliz. Esto podía ocurrir cualquier día y el habría escogido que fuera después de una noticia así, no te quepa duda.


    

    —¿Tú crees?


    

    —Sin lugar a ninguna duda…


    

    Él, que era un ejemplo de fuerza y seguridad, se estaba viniendo abajo por momentos ante la posibilidad de que su padre no saliera de aquella. Todos necesitamos un sostén en algún momento de nuestras vidas y ese me tocaría ser a mí.


    

    Me sentía bien por poder compartir con él tan complicados momentos. Llegamos al hospital y Susan se abrazó a su hijo.


    

    —Mamá, yo siento si con mi actitud…


    

    —¿Qué insinúas, hijo?


    

    —Es que yo adoro a papá, lo adoro, igual que a ti.


    

    Era un gran hijo, de esos que te imaginas también como un gran marido y un gran padre. Ninguno de mis amigos pijos habría obrado con tanta nobleza, ellos no estaban acostumbrados a abrirse en canal en ninguna circunstancia.


    

    Mi mundo, el mundo tal como yo lo había conocido, era mucho más de apariencias. Sin embargo, el mundo de Axel era mucho más real. Todo lo que vivía con él suponía para mí una cura de humildad.


    

    —Lo sé, hijo mío. Y si a tu padre le ocurre algo, que sepas que hoy lo has hecho inmensamente feliz.


    

    —No le ocurrirá nada, mamá, él es muy fuerte.


    

    —Pero lleva mucho tiempo aguantando y no sé cuánto más podrá hacerlo, es que no lo sé.


    

    —Venga, mamá, tenemos que ser fuertes, tenemos que serlo.


    

    Él estaba roto por dentro, pero la aupaba a ella. Axel estaba hecho de una madera muy especial y por momentos me daba más cuenta de que era un hombre que merecía la pena.


    

    El médico tardó todavía un buen rato en llegar.


    

    —Tenemos que meterlo en el quirófano, es nuestra última esperanza. Y eso sí os digo; no os puedo garantizar ningún resultado.


    

    Axel abrazó a su madre.


    

    —¿Y eso qué quiere decir? —le preguntó ella.


    

    —Mamá, que este señor hará todo lo posible, pero que todo dependerá de muchas cosas.


    

    Había llegado el momento de la verdad y no nos podíamos andar con paños calientes. 


    

    Llamé a Sophie y se lo pinté lo mejor que pude, porque ella estaba hecha una Magdalena.


    

    —Cariño, que lo van a operar y que nos han dicho que Tom es muy fuerte…


    

    —¿Y si deja de serlo? ¿Y si algo sale mal? ¿Y si…?


    

    —¿Y si te callas un poco? Que sepas que esta gente es la que está sufriendo de veras. Nosotras no es que seamos meras espectadoras, pero no es nuestro padre ni nuestro marido, ¿vale? Te quiero fuerte ya.


    

    Qué desesperación, era la primera vez que yo me enfrentaba a algo así. Mi vida hasta entonces había transcurrido entre algodones y de pronto le vi la cara al sufrimiento… Un sufrimiento que yo no conocía y que compartía en parte con ellos.


    

    No en vano, en el tiempo que llevaba en el rancho le había cogido mucho cariño a Susa. Y en cuanto a Axel, lo suyo ya era otro tema; de él me estaba enamorando, lo quisiera yo disfrazar de lo que lo disfrazase.


    

    Cuando metieron a Tom en el quirófano, las lágrimas de Susan caían de sus ojos en cascada…


    

    —Mamá, todo va a salir bien.


    

    —Hijo, necesito ir a rezar, necesito estar sola…


    

    —¿No quieres que te acompañe?


    

    —No, te dejo en buena compañía, yo vendré en un rato.


    

    Cada uno necesita una cosa distinta en un momento así y ella necesitaba rezar, pedirle a Dios que no se llevase al hombre al que adoraba.


    

    Me daba tanta pena aquella situación que hubiera hecho cualquier cosa que estuviese en mi mano para aliviar su sufrimiento.


    

    —¿Qué crees que va a pasar? —me preguntó él con la cara desencajada tan pronto como la perdimos de vista.


    

    —Nada, no pasará nada, que tu padre va a luchar como un jabato y tu madre y él celebrarán un día sus bodas de oro, ¿sabes?


    

    —¿Las de los 50 años? Ojalá y ¿sabes una cosa?


    

    —No y tampoco estoy segura de querer saberla, pero tú me la dirás igual.


    

    —Que a mí me gustaría verlos ese día mientras te cojo de la mano…


    

    —Axel yo no quiero ser incongruente y sé que antes te he besado, pero…


    

    —Lo sé, no me consideras bastante para ti.


    

    —Ya no es eso, es lo de Sophie, lo sabes.


    

    —Entonces, ¿ya no me rechazas por paleto? Pues sí que estoy ganando puntos, eso no me lo podía imaginar.


    

    —No seas bobo, que aquí no te puedo pegar.


    

    —Es verdad, que tienes la mano muy larga.


    

    Al menos logré sacarle la sonrisa, si bien estaba destrozado y a mí se me partía el alma de verlo así. 


    

    Cuando su madre apareció, él se acercó a recibirla.


    

    —¿No se sabe nada todavía?


    

    —No, mamá, nos dijeron que es una operación larga, debemos tener paciencia.


    

    —Yo tengo toda la paciencia que haga falta, pero que me lo salven, hijo, que me lo salven.


    

    —Papá se cree que está montado en un toro ahora mismo, mamá, estoy seguro. Y lo está cogiendo por los cuernos, no lo va a derribar.


    

    —Hijo, te quiero tanto y te pareces tanto a él…


    

    Susan no podía ni con su alma y los dejé allí mientras me fui a buscarles algo calentito.


    

    —Toma, es un caldo, te sentará bien. Y este es para ti, Axel.


    

    —No, preciosa, ese te lo tomas tú. Y, mamá, hazle caso, tómate el tuyo, te lo ha traído Samantha.


    

    —Ya, yo os tengo que hacer caso a vosotros. Y vosotros, ¿cuándo me lo haréis a mí?


    

    Era la primera vez que se refería en conjunto a ambos. Nosotros sabíamos perfectamente a qué se estaba refiriendo una mujer que cada vez estaba más convencida de que haríamos una pareja muy bonita.


    

    —Mamá, no empieces, ahora no es el momento.


    

    —Yo solo os digo que tu padre y yo nos mirábamos igual que os miráis vosotros, y aquí estamos, tantos años después…


    

    —Ya, Susan, lo que sucede es que en esta historia hay muchos impedimentos, ¿lo entiendes?


    

    —¿De impedimentos le vas a hablar a un cowboy? Tú todavía no los conoces, pero ellos consiguen todo lo que quieren.


    

    —Ya, mamá, que me vas a sacar los colores.


    

    —¿Y qué? Más guapo te pondrás todavía, ¿sabéis la buena pareja que hacéis? ¿Tenéis una idea?


    

    A Susan se le había soltado la lengua al máximo. Resultaba curioso porque en un momento en el que su matrimonio podría quedar disuelto para siempre, parecía más empeñada que nunca en afianzar lo nuestro.


    

    Lo malo es que no había nada “nuestro” más allá de una evidente atracción.


    

    Las horas pasaron lentas, increíblemente lentas. Siempre ocurre igual cuando se esperan noticias importantes y las que estaban por llegar lo eran, ¡y mucho!


    

    El médico fue cauto.


    

    —Ha superado la operación, que no es poco. Ahora bien, habrá que esperar a que despierte para ir comprobando las posibles secuelas.


    

    —¿Pueden quedarle secuelas, doctor?


    

    —De todo tipo; Tom puede salir de esta siendo un hombre que pueda hacer su propia vida o como un vegetal, absolutamente dependiente.


    

    Susan se echó de nuevo a llorar.


    

    —Eso tu padre no lo resistiría y lo sabes, hijo.


    

    —Mamá, solo podemos tener paciencia, no hay ninguna otra cosa que podamos hacer…


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Las siguientes horas fueron de lo más complicadas… Y los siguientes días también.


    

    Por primera vez le vi la cara a un problema de verdad, si bien también le vi la otra cara a Axel; la de un tipo comprometido con los suyos, resuelto y que, además, no dudaba en cuidar de los demás en todo momento, quedando él en un segundo plano.


    

    A partir de la mañana siguiente, Sophie nos propuso hacer turnos y a mí… A mí me sentó fatal porque no me quería separar de Axel.


    

    —Yo creo que es mejor que tú te quedes en casa, cariño, porque todo esto te está afectando y los hospitales te dan muchísimo repelús de siempre, ¿o es que ya no te acuerdas?


    

    —Claro que me acuerdo, solo que creo que debo estar a su lado, al lado de Axel…


    

    —Y él sabe que te gustaría, pero que eres muy aprensiva con el tema de los hospitales, yo ya se lo he explicado.


    

    —A ver si me va a tomar por una pusilánime, que a mí me sale la fuerza como a cualquiera cuando llega el momento.


    

    Estábamos hablando en el rancho. Yo había ido a coger algo de ropa para él y Susan y, mientras, Axel se había quedado en el hospital cuidando de su madre, a la que no podíamos dejar sola porque estaba fatal.


    

    —No, él sabe que tú vales un potosí, pero que a cada cual se nos dan mejor unas cosas que otras y que los hospitales no son lo tuyo. Solo es eso, punto.


    

    —Ya, ya, lo que sucede es que este tipo de experiencias unen mucho, a ver si al final se enamora de ti.


    

    Sophie tenía la mosca detrás de la oreja, eso era innegable. Por mucho que viviera en su propio mundo, la duda estaba ahí.


    

    —¿De mí? Bonito chiste, ya sabes que conmigo no tendría ninguna posibilidad…


    

    —Ya, porque es un paleto y yo una paleta por fijarme en él, ¿no? Pues chica, será muy paleto y todo lo que tú quieras, pero le da diez mil vueltas a cualquiera de nuestros amigos. Y encima esa es la etiqueta que tú le has puesto cuando en realidad es un tipo culto que tiene su carrera, cosa que tú y yo todavía no tenemos y que igual, a este paso, no tendremos nunca.


    

    —No mientes ruina, niña, ya la tendremos. Venga, tú quédate aquí ordeñando y haciendo todo ese tipo de cositas que ya te gustan, ¿vale? Y yo te voy informando.


    

    —No, si ahora te me vas a hacer periodista; rollo corresponsal.


    

    —No me des ideas, que todavía me meto en otra carrera para vivir a cuerpo de reina unos cuantos años más.


    

    —Capaz eres…


    

    Jugaba al despiste con Sophie y era totalmente consciente de que eso no estaba bien, aunque no podía evitarlo. Tenía que ganar tiempo con Axel, tiempo para ver cómo evolucionaba eso que era evidente que estaba naciendo entre ambos.


    

    Hay cosas que se notan y yo notaba que había algo entre los dos porque era salir del hospital y tener ganas de volver. Hubiera dado cualquier cosa por poder quitarles parte de ese sufrimiento que se reflejaba en las caras de ambos, pero no podía, aunque notaba que mi presencia allí los reconfortaba.


    

    En principio, Tom permanecería en coma inducido durante algún tiempo hasta que su situación se estabilizara. El temor de cuál fuera su estado cuando se despertara era grande.


    

    Allí, sentados durante innumerables horas en una sala de espera, vivimos momentos que podíamos calificar de muy íntimos pese a estar a la vista de todos. En concreto, me estoy refiriendo a que, en determinadas ocasiones, puede resultar más íntimo que te cojan de la mano o que te echen el brazo por encima que una sesión de cama.


    

    Susan nos miraba y sonreía. Yo negaba con la cabeza para indicarle que no podía ser… Ellos lo veían de otra manera, pero yo tenía una amiga que era como una hermana para mí a la que no podía traicionar.


    

    Sin embargo, cada vez que miraba a los ojos de Susan, me calmaba en ese sentido. No sé cómo explicarlo, era como si ella me dijese que todo se solucionaría solo, como por arte de magia.


    

    Sea como fuere, no magia, pero sí un golpe de suerte sería lo que necesitáramos para que Tom se pusiera bien. Al fin y al cabo, por una vez en mi vida, debía dejar mi habitual egoísmo de niña pija a un lado para comprender que la salud de Tom era el principal problema en ese momento y que el resto de los problemas ocupaban un papel secundario.


    

    No fue hasta el tercer día tras la intervención cuando el médico nos dio la mejor de las noticias.


    

    —Está despertando y, por el momento, parece que las cosas van bien. Eso sí, todavía tenemos que ir haciendo muchas comprobaciones, lo último que podéis hacer es cantar victoria.


    

    —¡No podemos cantar victoria, pero sí que hay un rayo de esperanza! —exclamé en cuanto él giró los talones.


    

    Axel, muy contento, no dudó en darme un beso en los labios y después se fue hacia su madre, a la que abrazó con todo el cariño del mundo.


    

    —Está hecho de otra pasta, mamá, es de los vaqueros antiguos…


    

    —Por eso no lo digas, hijo, porque tú la has heredado y eres de los nuevos. Estoy tan contenta, tan contenta…


    

    Yo también me abracé a Susan porque sabía lo que esa noticia significaba para ella; Tom no solo era su marido y el padre de su hijo, sino que era su vida, así de sencillo… Lo era sin más.


    

    Nos dijeron de pasar a verlo y ese fue un momento tremendamente emocionante.


    

    —¿Qué haces? Ven, por favor—me indicó él al ver que me quedaba atrás


    

    —No, este es un momento para la familia, yo no pinto nada ahí.


    

    —¿Qué dices? Precisamente porque es para la familia debes entrar.


    

    Encontramos a Tom aturdido, como no podía ser de otra manera. La expectación era máxima porque cabía la posibilidad de que no nos reconociera y entonces… Entonces nuestro gozo a un pozo.


    

    Los médicos habían comprobado que oía, que podía hablar, pero poco más porque prácticamente acababa de despertar y no era plan de atosigarlo.


    

    —Cariño mío, ¿sabes quién soy? —Fue Susan a besarlo.


    

    —Y cómo no voy a saberlo; eres la ranchera más guapa de todo Texas, Susan—le indicó él y los ojos de ambos se convirtieron en una fuente, al abrazarse.


    

    Mientras, también Axel se fundió conmigo en un bonito abrazo.


    

    —¿Y tú no me vas a decir nada, hijo? Con la ilusión que me hizo tu premio.


    

    —Papá, no lo menciones, que no quiero que te vengas muy arriba—Le sonrió él al mismo tiempo que avanzaba hacia su cama.


    

    —¿Y qué? No pensarás que esa noticia tuvo nada que ver con lo que me ocurrió, que te conste que solo pensaba que, si me iba para el otro mundo, lo haría más feliz que nunca.


    

    —Papá, ¿tú cómo te vas a ir para el otro mundo? Si eres el hombre más fuerte que conozco.


    

    El médico llegó y, al escuchar la conversación, sonrió.


    

    —Que sepáis que no hay mal que por bien no venga y que, a resultas de la operación que tuvimos que practicarle a vida o muerte a Tom, logramos acabar con ese coágulo que actuaba como una auténtica amenaza para él.


    

    —¿Sí, doctor ¿Eso es posible? —Más lloraba Susan.


    

    —Lo es, acabo de corroborarlo con estas pruebas. Veréis, ya os enseñé la mancha que aparecía, ¿no es cierto? Pues mirad ahora…


    

    Todo estaba resultando milagroso. Yo apenas podía dar crédito, cielos, ¿cómo era posible? Ellos llevaban mucho tiempo conviviendo con ese problema.


    

    —Doctor, ¿eso se traduce en que mi padre será de nuevo un hombre sano?


    

    —Axel, eso se traduce en que tu padre vuelve a tener un cheque en blanco que le regala la vida. Algún día faltará, como todos, pero ya no está condicionado.


    

    —Eso es, hijo, ¿lo has oído? Ya podré hacer lo que me venga en gana en el rancho, que me tenéis atado de pies y manos porque algún día he de morir como todos, pero el resto de los días no—Nos sonrió y todos nos echamos a reír.


    

    La operación de Tom había sido impresionante, aunque para impresionantes sus resultados. Su familia estaba como loca y yo también, lo mismo que Sophie que nos indicó que se pillaba un taxi y que se colaba en el hospital a darles la enhorabuena.


    

    A Axel se le cambió un poco la cara en ese momento.


    

    —Tendremos que hablar con ella cuando sea, ¿no crees? —me comentó en la cafetería del hospital.


    

    —No sé, yo no tengo las cosas claras, ¿cómo voy a tenerlas?


    

    Mi cabeza hervía; me gustaba, sí, me gustaba tanto que hasta estaba dejando de ser una pija por él. Y no porque me lo hubiese pedido, que Axel jamás trataría de cambiarme, sino porque a su lado y en aquel lugar yo había encontrado unos valores que jamás creí que tendría.


    

    —Pues es hora de que te vayas aclarando; yo te quiero y sé que tú me quieres.


    

    —Bueno, tú me gustas, que no es lo mismo.


    

    —A alguien que solo te gusta le sueltas la mano en estos días, aunque sea un momento, y tú no me la has soltado ni un segundo; tú me quieres, solo que te da miedo reconocerlo.


    

    —No sé, no sé, todo esto es muy complicado.


    

    —No es tan complicado, solo según el prisma desde el que lo mires.


    

    —Para ti es más fácil, tú no tienes nada que perder y yo sí que puedo hacerle mucho daño a Sophie.


    

    —También la aprecio mucho, ¿crees que no?


    

    —La aprecias, pero yo es que la quiero como a una hermana; ha estado en todos los momentos importantes de mi vida; en los buenos, en los malos, en los regulares.


    

    —¿Las pijas tenéis momentos malos? —Sonrió.


    

    —No te rías de mí, que no me ha salido ni un “o sea” desde ya no sé cuándo… Me estás cambiando, Axel.


    

    —¿Y eso te da miedo?


    

    —Me dan miedo las consecuencias y, además, ¿tú y yo qué haríamos?


    

    —¿Hace falta que te lo explique? —Rio.


    

    —Pues sí, listillo, hace falta, todo esto es una locura.


    

    —Llevaríamos juntos el rancho, ¿se te ocurre mejor plan?


    —Ninguno si quiero ir directa al psiquiatra, porque el psicólogo se me quedará corto.


    

    —¿Para qué se te quedará corto el psicólogo? —Sophie acababa de aparecer y me lo preguntó sonriente.


    

    —Ya ves, para que se me olvide el suplicio de verano que me ha hecho pasar este—improvisé mi respuesta.


    

    —Es más exagerada, a mí me ha encantado, ¿cómo estás, Axel? —Le dio un abrazo eterno durante el cual yo sentí distintos tipos de punzadas en el estómago.


    

    —Muy bien, genial, y ahora mucho más, que papá vuelve a vender salud, ¿lo has visto ya?


    

    —No, he preferido venirme directa a verte a ti, tenía muchas ganas…


    

    Ya no se cortaba; ella sabía que era en ese momento o nunca, que estaba llegando la hora de poner las cartas encima de la mesa. Noté el calor que Axel reflejaba en el rostro…


    

    La situación era insostenible y debíamos encararla antes de que nos explotase en toda la cara. Yo no quería detenerme a pensarlo demasiado porque la culpa me hacía daño, pero sí que era consciente de que estaba jugando con fuego.


    

    Axel me miraba mientras la abrazaba y veía mi cara de pena. En momentos así, la suya revelaba preocupación.


    

    —Venga, vayamos a ver a Tom, se alegrará mucho de tu visita.


    

    —Le he traído bombones para cuando pueda comerlos, sé que es muy goloso. Y tú también deberías pillar alguno, que has adelgazado estos días—le comentaba sin soltarlo en ningún momento.


    

    Yo resoplaba camino de la habitación de un hombre que no estaba para problemas. La salud de Tom era lo primero y lo demás debía quedar momentáneamente aparcado.


    

    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    La visita que recibimos días después, cuando llegamos a casa con Tom, nos dejó ojipláticas a ambas.


    

    —Así que no era un bulo, habéis venido—Nos acercamos a nuestros padres, quienes llegaron por sorpresa y ellos solos, sin nuestras madres.


    

    —Ya sabéis que lo teníamos previsto, pero ahora que nuestro amigo Tom le ha visto la cara a la muerte no tuvimos duda; era el momento de plantarnos en esta casa. Además, que ya no es plan de que sigáis dando lata aquí…


    

    —Ellas no dan ninguna lata—les aclaró Axel al tiempo que se presentaba. Si bien les dio la mano a los dos al mismo tiempo, yo lo vi muy proclive a quedarse charlando con mi padre.


    

    —Te lo agradezco, chaval, sé por tu padre que has sido tú el encargado de meterlas a ambas en cintura. Y que sepas que eso no tiene precio.


    

    —No tanto, ¿eh, papi? No te creas, nos dejamos meter nosotras…


    

    Me salió así y enseguida me di cuenta de que había sonado fatal, sobre todo por la risilla libidinosa que le salió al cowboy.


    

    —Desde luego que no las piensas al hablar, siempre has sido una loquilla, Samantha. Lo cierto es que sí hemos aprendido la lección, pero a ambas nos gustaría quedarnos algo más de tiempo aquí, ¿puede ser? —les pidió mi amiga.


    

    —Cariño, me parece muy loable por tu parte, pero no creo que sea buena idea. Ellos ahora tienen que retomar sus vidas y Tom todavía está delicado.


    

    —Si os queréis llevar a las chicas es asunto vuestro, amigos, pero no le echéis la culpa a mi salud. Yo ya estoy como un toro. De hecho, me iré con mi hijo al próximo rodeo.


    

    —Vale, papá, pero de espectador, que te conozco y eres capaz de liarla, ¿eh? —añadió Axel.


    

    —De espectador, sí, que tampoco estoy tan loco, ya tengo unos años y no es plan de que me rompa la otra mitad de los huesos.


    

    —¿Tú qué opinas de quedaros más tiempo, Samantha? —me preguntó mi padre.


    

    —Yo es que… Yo es que no sé qué decirte.


    

    Lo miraba a él, miraba a Sophie y luego miraba a Axel… Y el resultado era que se me partía el alma porque la felicidad de unos se convertía en la tristeza de otros.


    

    Los ojos de Axel me indicaban que había llegado el momento de confesar y puedo prometer que esa era mi intención. Yo no quería seguir mintiéndole a Sophie, por lo que hice el arranque de hablar… y no me salió, es que no me salió.


    

    Vi cierta decepción en la cara de Axel…


    

    —Tenemos que vernos esta noche—me dijo antes de la cena.


    

    —No, no podré salir de mi habitación sin levantar sospechas…


    

    —Necesito hablar contigo, espera a que Sophie se duerma, sabes que cae en coma cuando lo hace.


    

    —Me estoy jugando mucho, tú no lo sabes, pero me lo estoy jugando.


    

    —¿De veras no lo sé? Yo también me estoy jugando mi felicidad; si te vas te la llevarás contigo, hace años que no me sentía así y, si te soy sincero, pensé que nunca volvería a sentirme igual de enamorado.


    

    Se notaba, por sus palabras, que había sufrido mucho con la muerte de su novia. Durante los días que permanecimos en el hospital, Axel me explicó muchas veces que jamás me pediría que diese un paso como aquel si no estuviera seguro.


    

    Quedamos en que nos veríamos a la orilla del río. A mí la cabeza me estallaba por la presión y, además, es que había otra cosa, un puñado de besos a medias que necesitábamos retomar.


    

    Cada vez me sentía más enamorada de Axel, solo que era un enamoramiento con un sabor agridulce, puesto que en parte me sabía a traición, a alta traición.


    

    Tan pronto como Sophie se quedó dormida, corrí a sus brazos. Él me esperaba a la orilla del río con una jarapa dejada de caer en el suelo, sobre la que me tumbó en cuanto me vio. Era tanta la pasión que rezumaban sus manos, tanta la pasión que me transmitían sus besos…


    

    Quería hablar, lo prometo, quería, pero no podía; besarlo estaba por encima de todo en mi orden de prioridades; besarlo y ver esa cara tan bonita que me hacía olvidarme de todos los problemas.


    

    Me gustaba tanto, tanto… Era tan guapo por dentro y por fuera; sentía tanto por él que quise, por encima de ninguna otra cosa, besarlo y transmitirle lo mucho que sentía, sin palabras, sin condicionantes, sin esos “peros” que me paralizaban a cada momento.


    

    La pasión se desató entre ambos y más cuando me quitó la ropa, cuando besó todo mi cuerpo, cuando se empeñó en que su lengua supiera a qué sabía mi piel.


    

    Entregada y temblorosa me dejé llevar por esas manos fuertes que amasaban mi carne, por esos ojos que clamaban por poseerme, por esa piel suya que se abría paso para fundirse con la mía.


    

    Mis sentidos se agudizaban y más cuando sus dedos se introdujeron en lo más cavernoso de mi cuerpo, cuando húmedos entraron en lo más íntimo de mí y me regalaron un indescriptible placer.


    

    Lo único que deseé en esos momentos fue que su cadera y la mía se hicieran una a la hora de penetrarme y que, acompasados, bailásemos la más erótica de todas las danzas.


    

    No puedo describir cuánto sentí su miembro en mi interior, cuánto me abracé a él ni cuánto se erizó mi piel mientras que los susurros salían de mis labios en dirección a los suyos.


    

    Nunca imaginé pasión igual ni tampoco mayor traición que aquella que divisé en los ojos de Sophie cuando, entre gemidos, descubrí su humillado rostro tras los matorrales.


    

    De inmediato, hice que saliera de mí y señalé hacia ellos. Axel corrió a vestirse mientras ella se aproximaba a ambos.


    

    Una nunca sabe cómo va a reaccionar alguien en una situación así. En mi caso, ni siquiera habría sabido cómo reaccionaría yo. Mi amiga, lejos de huir maldiciendo, se acercó a ambos y nos aplaudió. Avergonzada, me cubrí con la jarapa.


    

    —Sophie, yo no quería…


    

    —No, si ha estado muy bien. En realidad, ha estado fantástico, me ha servido para descubrir que estaba enamorada de un zorro, o eso creo, porque tú te has convertido en su pareja y veo que ahora eres una zorra…


    

    —No vayas contra él…


    

    —No, si no lo hago, él sale a colación solo por alusiones, la zorra eres tú, a la que consideraba mi amiga, mi hermana y la persona más importante de mi vida después de mis padres. Todo me pasa por tonta y reconozco que me la has dado con queso. Cada vez que me asaltaban las dudas ahí estabas tú diciendo que jamás, que con el paleto nunca, pues el paleto debe tener música en el ombligo o algo. Ah, no, ya veo lo que es…


    

    La virilidad de Axel se adivinaba debajo de su bóxer y ella fue irónica porque podía y porque le daba la gana.


    

    —Sophie, solo te pido que me perdones, solo eso.


    

    —Disculpa, te iba a preguntar si estás borracha, pero ya veo que no, solo estás follada, que por lo visto debe producir también algún tipo de enajenación, ¿crees que te voy a perdonar después de esto?


    

    —Yo creo que sí, comprende que entre nosotros también…


    

    —Ese es tu jodido problema, Samantha, que entre tú y yo siempre te has puesto por delante, siempre vas tú. Que te jodan y que te jodan más todavía, y eso que veo que vas bien servida.


    

    —No, si me perdonas lo dejaré, esto se habrá acabado aquí—le aseguré.


    

    —Pero no puedes hacer eso—añadió él.


    

    —Sí, puedo, ya hemos hecho bastante daño.


    

    —No, no, ahora no me vengas con esas, ¿quieres que piense que eres una santa? Tú te lo has follado y ya te lo quedas, yo no lo quiero para nada.


    

    —Un momento, un momento, ¿yo no tengo nada que decir en esto? —preguntó él.


    

    —¡¡Noooo!! —le chillamos ambas al mismo tiempo.


    

    —Pues nada, vosotras mismas—Se encogió de hombros.


    

    Llegamos hasta la casa detrás de ella. Obvio que no era plan de despertar a Tom ni a Susan, pero nuestros padres sí que habían oído jaleo al llegar y salieron a ver qué pasaba.


    

    —La traidora esta, papá, que decía que yo la había traicionado porque no quise ponerme en huelga de hambre y ahora se tira al hombre de mis sueños, ¿a ti qué te parece? Con las ganas que tenía de tirármelo yo.


    

    Ni que decir tiene que la cara de John no tenía desperdicio.


    

    —Hija, que estás hablando con tu padre, un respeto…


    

    —¿Y qué si hablo con mi padre? Es la verdad, pero además es que yo lo quiero, no solo es que me lo quiera zumbar es que lo quiero a secas.


    

    —Hija, ¿qué has hecho? —Entró mi padre en escena.


    

    —Papá, yo te lo contaría, pero seguro que te lo tomas a la tremenda y me cortas el grifo…


    

    —Samantha, no estoy para bromas.


    

    —Ni yo tampoco, pero es que aquí la tensión se corta con un cuchillo, ¿qué quieres que te diga?


    

    —Pues la verdad.


    

    —Ya y toda la verdad y nada más que la verdad, como en las pelis. Solo que esta peli acabará en tragedia porque la verdad es…


    

    Me costaba arrancar y allí estaba Axel para tomar el relevo.


    

    —La verdad es que nos amamos, Logan, tu hija y yo nos amamos. No queremos hacerle daño a nadie, pero sí que deseamos vivir nuestro amor.


    

    —Papá, ¿tú los escuchas? Son dos hipócritas, lo están haciendo todo por joderme.


    

    —Hija, a ti precisamente no creo que quiera joderte este muchacho.


    

    —¿Tú también con cachondeito?


    

    —No, Sophie, es solo que unas veces se gana y otras se pierde… Sobre todo, cuando hay gente que no sabe jugar limpio.


    

    —Un momento, John, ¿estás diciendo que mi hija no juega limpio?


    

    —Hombre, Logan, eso está a la vista, no me estoy inventando nada.


    

    —Papá, no, no entres en ese juego, no te enfrentes con John, por favor—le pedí porque la cosa se estaba liando tela.


    

    Menos mal que no porque allí se lio una especie de 2 de mayo, ya que cuando quise darme cuenta, Sophie me había cogido por los pelos. ¿Habéis visto alguna vez esa escena entre dos pijas? Yo tampoco, pero ese día ocurrió. Y no solo ocurrió eso, sino que, en un pis pas, mi padre y John también se estaban dando de leches.


    

    Quien no daba crédito era Axel, a quien le faltaban manos para separarnos a todos. Yo estaba fuera de mí y no podía pensar con claridad, por lo que acabé la noche gritándole también.


    

    —¡Todo esto ha sido por tu culpa, por encapricharte de mí! —le dije antes de irme a hacer mi maleta.


    

    No me dolían los tirones de pelos que me dio Sophie, lo que me dolía era ver su rostro iracundo lleno de dolor. Y, para más inri, mi padre y el suyo se dieron tela marinera cuando nunca en la vida habían discutido.


    

    De nada le valió a Axel tratar de interponerse entre la puerta y yo. Salí de la mano de mi padre y Sophie hizo lo mismo con el suyo, después de despedirnos de Tom y Susan, quienes se quedaron consternados.


    

    —No deberías irte, cariño—me dijo ella, que era quien sabía de verdad lo que había nacido entre su hijo y yo.


    

    —Me voy para acabar mis estudios, que es lo que debo hacer, ahora lo he comprendido todo, esto ha sido una locura de verano.


    

    —Más bien una tormenta de verano, hija—me aclaró mi padre.


    

    —Pues que sepas que, si te vas, con mi hijo te quedará una asignatura pendiente.


    

    —Adiós, Susan—Me volví de nuevo para abrazar a la que pudo ser mi suegra y ya no sería.


    

    Tocaba comenzar nueva vida…


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Unas cuantas semanas después de nuestra vuelta comenzó el curso…


    

    Sophie y yo no volvimos a hablar porque ella no me lo permitió. Nunca me había sentido más triste que en aquellos días porque echaba terriblemente de menos a Axel, pero también a ella.


    

    No podía acostumbrarme a la nueva situación y menos cuando sabía que les había hecho daño a todos… Y cuando digo a todos me refiero también a los adultos, ya que mi padre y John, que tenían cantidad de negocios en común, solo se hablaban a través de sus abogados.


    

    El día era aquel, ya que Sophie y yo nos volveríamos a ver en las aulas. Yo tenía la esperanza de que mi amiga me perdonase, por lo que me acerqué a ella en cuanto la vi.


    

    —No me digas que volver a la universidad te pone el ojo otra vez a dar vueltas—le comenté como una broma porque estaba de espaldas.


    

    Lo más grande del mundo es que di en el clavo, porque cuando quise darme cuenta se volvió y era cierto; volvía a tenerlo igual, prueba evidente de que no estaba bien.


    

    —¿Has venido hasta aquí para reírte de mí? Porque esta vez te puedo dejar calva del todo y ya tenemos las dos algo de lo que reírnos.


    

    —No, por favor, engancharnos por los pelos no, que todavía me duele el cuero cabelludo.


    

    —Y más que te va a doler como no te quites de mi vista; eres una mentirosa y una rastrera y yo no quiero volver a verte en lo que me queda de vida.


    

    —Eso es mucho tiempo, no deberías hablar así.


    

    —O igual es menos, si no te decides a quitarte de mi vista.


    

    Estaba dolida, lo estaba tanto que comprendí que no me iba a perdonar tan fácilmente, de modo que no tuve más remedio que dejarla en paz.


    

    Las semanas comenzaron a pasar y con ellas el mundo pareció volver a la normalidad; el mundo de todos ellos, salvo el mío. Por más que trataba de concentrarme no podía y todo se me hacía muy cuesta arriba.


    

    La llegada de las Navidades no ayudaba y mucho menos cuando comprendí que a Sophie le había llegado una especie de regalo de Papá Noel por adelantado, ya que fue en el puente de diciembre cuando la vi por primera vez con aquel chaval, que enseguida me enteré de que era un estudiante de intercambio, de ahí su aspecto norteamericano.


    

    Por Dios que aquello me removió mucho más todavía, ya que me recordó a lo que pudo ser y no fue entre Axel y yo… La vida seguía y Sophie pareció enamorarse de nuevo. Yo no sabía si era eso o si trataba de restregármelo por las narices, dado que cada vez que pasaba cerca de ellos se lo comía.


    

    Por el contrario, la que no comía apenas era yo. Esas Navidades serían muy distintas. Nuestras familias siempre se habían reunido para pasar tan entrañables fiestas y ese año ni siquiera nos hablábamos ninguno.


    

    Las únicas que mantenían cierta cordura eran mi madre y Marta, la madre de Sophie, que mantenían su amistad al margen de la trifulca familiar que se había organizado.


    

    Por mi madre supe que Sophie estaba de nuevo enamorada, que no era ningún tipo de trampa, que Cupido le había vuelto a sonreír pocos meses después de que todo estallase por los aires.


    

    Y también fue mi madre la encargada de abrir la puerta aquella Nochebuena cuando, a punto de sentarnos en la mesa, sonó el timbre de la puerta.


    

    Ni siquiera levanté la cabeza, sumida como estaba en mis pensamientos, si bien fue al escuchar su voz cuando todos mis sentidos reaccionaron al unísono.


    

    —He venido para traerte tu regalo—me comentó Axel mientras mi corazón palpitaba más que nunca y él se acercaba a dármelo; a darme el mayor de los besos.


    

    —¿Qué significa esto? —le preguntó mi padre a mi madre.


    

    —¿De veras te lo tengo que explicar? No me des la noche, que ya va siendo hora de que todos entréis en razón. Ven, que te voy a dar yo otro regalo—Se lo llevó mientras me guiñaba el ojo y me dejaba a solas con el cowboy quien, por cierto, no lo parecía esa noche, pues venía completamente maqueado.


    

    —Axel, has venido, ¿qué haces aquí?


    

    —¿Tengo que repetírtelo? Pues ven que te lo repito; no me dio uno, sino un montón de besos.


    

    —Pero, esto no puede ser, no ha cambiado nada desde la última vez que nos vimos…


    

    —¿De veras no ha cambiado nada? Sophie está viviendo la vida loca con su nuevo amor y tú y yo estamos agonizando. Quizás lo que sintió por mí no fue tan profundo y, sin embargo, yo no me puedo olvidar de ti… Y sé de buena tinta que tú tampoco te olvidas de mí.


    

    —¿Y eso por qué lo sabes? Mi padre no habla de esas cosas, él no quiere saber nada de…


    

    —Pero tu madre y la mía sí hablan.


    

    —¿Mi madre? Si ella no ha tenido nada que ver en esta historia, se ha mantenido al margen, ni siquiera te conoce.


    

    —Eso es lo que parece. También mi padre se cree el rey del rancho y la verdadera reina es mi madre, que maneja los hilos en la sombra.


    

    —No, ¿están en complot? 


    

    —Y también con la madre de Sophie, ya es hora de que todo se arregle y de que tú y yo…


    

    —¿Tú y yo? Pero si es que no puede ser…


    

    —Sigues con lo de no querer vivir en el rancho, ya—Puso cara de pena.


    

    —¿Estás bobo? No te imaginas la de veces que he soñado que ojalá que pudiera estar allí, pero es que tengo que terminar mis estudios.


    

    —¿Y es que tú tienes que hacerlo todo corriendo? El próximo verano habrás acabado, ¿piensas echarte otro novio mientras?


    

    —Pues mira, no lo sé, porque tú eres muy cabezón y ya me comienza de nuevo a doler el coco…


    

    —Y a brillar los ojos también. Al entrar los encontré apagados y ahora…


    

    No dijo nada más, solo me besó, me besó tanto que no solo temblé yo, tembló hasta la silla. Y luego me cogió en brazos y me siguió besando. Y cuando mis padres llegaron de nuevo él me siguió besando, y el resto de las Navidades me besó más todavía.


    

    Axel se quedó con nosotros hasta el día de Reyes, en el que abrimos los regalos todos juntos. Mi padre lo seguía observando por el rabillo del ojo porque para él todo aquello había sido muy complicado; aún no había recuperado a su socio y amigo.


    

    Fue entonces cuando de nuevo el timbre nos dio una sorpresa y por la puerta entró la que también era nuestra familia.


    

    —Ven aquí, anda, peleona, que eres tú muy peleona—me soltó Sophie, que venía acompañada por su novio Jack y por sus padres.


    

    —¿Peleona yo? Si me quedan pelos de milagro, parecías una choni…


    

    —De eso nada, o sea, nada…


    

    —¿Perdona? ¿Es una broma? ¿Tú ya has activado de nuevo el modo pijo? Pues que sepas que en unos meses me iré al rancho, yo el “o sea” será mejor que no lo meta en el equipaje.


    

    —¿Con este? Ven aquí, anda—Besó también a Axel.


    

    Todo volvía a ser como antes y, por suerte, también su ojo había dejado de dar vueltas. Mi amiga encontró el amor en Jack, que era de Oklahoma y que parecía verla como el amor de su vida.


    

    Los Reyes Magos se portaron mejor que nunca y, a partir de ese momento, yo solo quería que los meses volasen.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    3 años después…


    

    Miraba mi título universitario, que pendía de la pared, y no me lo creía. Y eso que llevaba allí un buen tiempo ya colgado. Aunque, lo que no me creía de verdad era que ese día me casara con Axel.


    

    Aquel verano, justo al acabar el curso, volé junto a él y me instalé en el rancho. Para ese momento, Axel ya había mandado construir una casa independiente que fuese nuestro nidito de amor.


    

    Susan y Tom estaban al lado para todo lo que nos hiciera falta, partiendo de la base de que para mí eran más unos padres que unos suegros. Los míos, como es lógico, se quedaron en Madrid, si bien venían a visitarnos de vez en cuando, lo mismo que nosotros a ellos.


    

    A quien veía más era a Sophie, ya que también se instaló con su Jack en Oklahoma, por lo que tan solo estábamos a unas horas de distancia.


    

    Aquel maravilloso y soleado día ninguno de los míos faltaba y eso incluía a la que seguía considerando mi hermana y su prometido, pues ellos igualmente se casarían pronto.


    

    En el rancho se respiraba el más festivo de los aires desde hacia casi una semana, cuando llegaron todos ellos para ayudarnos con los últimos preparativos y para pasar unos días inolvidables previos al que sería el más feliz de nuestras vidas.


    

    —Ey, ey, ¿qué miras? —me preguntó Sophie cuando vio que se me escapaba la lagrimilla al verme con aquel precioso vestido blanco.


    

    —A que ni en mis mejores sueños de pija me habría imaginado ser tan feliz.


    

    —Y eso que has sido la única que se ha quedado en el rancho.


    

    —Hombre, estaría bonito que nos hubiésemos quedado los dos, en plan trío. Entonces sí que nos habríamos quedado calvas tú y yo, menudos tirones de pelos…


    

    —Ni de coña, que yo a mi Jack no lo cambio ya por ningún otro. Lo que te digo es que yo vivo en la ciudad y tú aquí en el rancho…


    

    —Ya, pero hoy te vas a convertir en una ranchera de nuevo, vas a recordar los viejos tiempos, palabrita—Señalé a la ventana.


    

    La boda se celebraría allí y ya estaba todo organizado; desde el altar hasta la tarta, pasando por el toro mecánico, que era a lo que yo me refería.


    

    —¿Con estos vestidos? Tú estás loca…


    

    —O sea, loca—rememoré mi habla pija.


    

    —No te mofes de mí, se nos levantarían y nos verían hasta la campanilla.


    

    —Está todo previsto—Saqué del armario las camisas de cuadros que en su día nos tejió Susan.


    

    —¿Te acuerdas? Nos las poníamos con nuestras trenzas, qué pasada…


    

    —Yo me las pongo todavía todos los días, ¿a mí qué me cuentas? —Reí.


    

    —Te cuento que eres la novia más bonita del mundo, aunque disfrútalo, porque pronto te quitaré yo el título—Me abrazó.


    

    Lo mismo le debió parecer a Axel, que era la novia más bonita del mundo, porque cuando me vio aparecer se quedó sin palabras.


    

    —¿Un cowboy mudo? Eso no puede ser—le dije en cuanto mi padre me soltó del brazo.


    

    Nuestras madres, las tres, se miraban cómplices. Sin ellas, nada de eso hubiera ocurrido.


    

    Axel trataba de hablar y no podía. La emoción lo había dejado sin poder articular palabra.


    

    El sacerdote miraba la escena y se reía, como el resto.


    

    —Yo lo único que te digo es que, si no puedes pronunciar el “sí, quiero”, al menos me lo indiques con la cabeza.


    

    Sí que pudo, claro que pudo… Cuando llegó el momento fue como si descorchase una botella de champán y esas dos palabras salieron de su boca altas y claras, tanto que causaron la risa general.


    

    —Más que decirlo, lo has chillado—le indiqué cuando por fin estuvimos casados y comenzaba la fiesta.


    

    Si él chilló, no os digo nada sobre lo que chillamos Sophie y yo a lomos de aquel toro mecánico. Quisimos correr la misma suerte, como siempre en la vida, y ambas salimos despedidas a la vez, después de luchar lo indecible por mantenernos sobre él. Cada una fue a caer encima de su chico.


    

    —¿Qué te ha parecido, amor?


    

    —Que se me ha activado el modo cowboy—me indicó él y yo noté la palanca, era cierto.


    

    Nos revolcamos por la hierba entre risas. Yo ya no era esa pija que un día entró por el rancho, era una mujer renovada que aprendió que la felicidad está en las cosas pequeñas; en esas cosas que no tienen etiquetas ni marcas.


    

    

  




  
 

  

    Mis redes sociales: 


    

    Facebook: Hugo Sanz


    Instagram: @hugosanz.autor


    Twitter: @ChicasTribu


    Amazon: relinks.me/HugoSanz
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